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CAPÍTULO 1

PELIGRO

 

 

 

A pocas horas de partir, estalló una tempestad espantosa, verdaderos torrentes de agua hinchaban las olas. El barco pesquero fue empujado por el viento hasta altamar. 

—¡Pedro! ¿Qué es eso? ¿Estoy viendo bien?

—¡Sí, Julián, es una mujer! Por Dios… ¿Qué hace en el mar?

—¡Traigan un salvavidas! ¡Rápido! —gritó Pedro con desesperación.

—¡Aguanta un poco más! ¡Ya te sacaremos!

En cuanto llegaron los hombres corriendo para ver qué sucedía, con el salvavidas en la mano, Pedro se lo arrojó a la pobre pero inmutable mujer, que permanecía flotando en el medio de la tormenta, sin esfuerzo alguno, y con la soga que lo sujetaba la atrajo hasta el barco para ayudarla a subir.

—¿Estás bien? —se preocupó Pedro.

Al notar que la mujer con el semblante relajado permanecía muda, sin presentar signo de estrés alguno, solicitó a sus compañeros una frazada y se la colocó sobre los hombros para que se secara.

La misteriosa mujer estaba apenas vestida. El cabello mojado era tan largo que le cubría parte de su cuerpo y la cara.

—¿Cómo fue que…?

—¡Pedro, allá hay dos más! —interrumpió Julián mientras señalaba hacia el otro costado del barco—. ¡Más salvavidas!

Apenas terminó de decir la frase, las dos mujeres que señalaba Julián, con una velocidad increíble y difícil de explicar, ya estaban arriba del barco.

Una más bella que la otra, pero todas tenían algo en común, vestían poca ropa y su piel grisácea tirando a azulada comenzaba a cambiar de color. A medida que se acercaban a los hombres, su piel se tornaba casi blanca, traslúcida.

Los hombres se miraron con un gesto de pánico mientras retrocedían tropezando entre ellos, hasta que un fuerte dolor de cabeza se apoderó de sus mentes y su cuerpo. 

 

***

Al día siguiente…

Minuto Uno Noticias informa: Un barco pesquero que había partido de Puerto Madryn, Argentina, a las 18 horas de ayer, fue encontrado sin tripulantes dos horas después por la marina australiana. Hasta ahora nadie se explica cómo pudo recorrer tantas millas en tan poco tiempo. Se está investigando qué fue lo que sucedió. Los nombres de los desaparecidos son: Pedro González, Lautaro Giménez, Rodrigo Díaz y Julián Moreno. Vamos a estar informando a medida que se avance con la investigación, solicitamos que si algún familiar sabe algo…

 

—¡Sebastián! ¿Puedes bajar el televisor, que estoy hablando por teléfono?... Disculpa, ¿cómo me decías?... ¿Y luego de las palabras mágicas, que sucedió?... ¿Se abrió la puerta sola?... ¿Y pudiste ver algo?... Ah, era tu perro… Bueno, hay que seguir intentando. Mañana voy a invocarlas en el jardín para ver si aparecen, les gustaban las flores y la naturaleza… Y la miel, la jabalina y las fiestas… Bueno amiga, veo que entiendes mi desesperación por volver allí. Extraño a Fairiel como a nada en el mundo, culpa de ese estúpido cuélebre ahora estoy acá, sin saber qué hacer de mi vida... Disculpa que a veces me pongo algo intensa con este tema. Mañana hablamos. ¡Gracias por ayudarme!

—Miranda, ¿ya terminaste de hablar con tu amiga rara?

—Sebastián, deja de llamarla así. ¡No es rara! Solo me está ayudando. Es la única que me entiende. Sigue jugando con tus videojuegos.

—No estaba jugando… pero ahora que lo dices… 

Desde que el horroroso cuélebre había secuestrado a Miranda y la había hecho volver a la Tierra, atravesando el portal dimensional que se encontraba en su cueva, ella se había obsesionado con buscar la forma de volver al Reino de Fairiel. Creía que todos los niños que había conocido continuaban allá. A pesar de los años transcurridos desde su último día en el mundo de las hadas, ella no olvidaba lo feliz que había sido y lo mucho que deseaba volver el tiempo atrás.

 A sus 23 años, Miranda tenía una vida algo vacía. Era la rara del barrio, todos creían que estaba loca o que sufría de esquizofrenia por andar contando que había pasado años viviendo en el mundo de las hadas y que quería volver, motivo por el cual había sufrido bastante bullying. Excepto por su única nueva amiga, Camila, que a pesar de no creer del todo lo que Miranda decía, la ayudaba a buscar información en internet y en bibliotecas sobre cómo invocar a las hadas. Miranda tenía un pequeño altar en su habitación, donde siempre les dejaba miel y repetía algunas palabras para que Tania, Paz o algún otro ser de Fairiel apareciera y al fin se la llevara. 

Su madre compartía poco con ella, ya que trabajaba mucho y debía dedicarle más tiempo a Sebastián, que tenía apenas 9 años. Marcos, su otro hermano de 18, a veces dormía en casa y otras veces permanecía durante días en lo de algún amigo, a veces ni siquiera sabía qué hacía de su vida. La comunicación no era un gran tema en su familia, sus tres hermanos mayores: Rodrigo, Mateo y Cristian, luego del sorpresivo pero inminente divorcio, decidieron quedarse a vivir con su padre en el campo, mientras que Miranda apenas hacía unos meses se había mudado con su madre y sus dos hermanos más pequeños a Mar del Plata. Una ciudad costera que en temporada alta colapsaba de turistas y surgían muchas actividades divertidas para hacer y gente nueva por conocer.

Cuando Sebastián se sentó frente al televisor, Miranda se dirigió directamente hacia la computadora, ingresó a Google y escribió: “¿Cómo invocar a las hadas?”, automáticamente aparecieron muchas opciones de enlaces e hizo clic en la segunda. 

 

Vamos a convocar hadas y Elementales de la naturaleza… ¿Te animas? Necesitamos un hornillo con una fragancia de flores, la misma puede ser jazmín, gardenia, rosas, loto… Un mantel blanco, un ramo de flores naturales en un florero con agua, un pequeño recipiente con miel, otro con leche y una manzana cortada en cuatro partes colocada sobre un platito, una vela blanca encendida y si quieres puedes colocar música celta suave…

 

“Después de todo ese despliegue, espero que no me vea nadie, porque ahí sí que me envían a un manicomio”, pensó Miranda, pasandose la mano nerviosa por la frente, mientras leía el artículo. 

 

 Cada oración se repite tres veces. Luego debes agradecer y despedir a las hadas e invitarlas a regresar. Si por ejemplo tienes que enfrentar alguna situación difícil y te falta seguridad, invócalas. Si estás solo o sola en casa y tienes miedo, invócalas, si tus niños están enfermos, invócalas. Si notas tristeza en tu hogar, o hay peleas, ellas traerán alegría y bienestar. Pero luego no olvides despedirlas.

 

 Miranda copió en una hoja la larga frase de invocación que salía después de dicha explicación, para repetirla en voz alta, en algún incierto momento, cuando se encuentre sola en casa. 

—¡Ahí llegó mamá! —gritó Sebastián luego de escuchar el sonido de activación de la alarma del auto. 

Miranda cerró la página, borró el historial de internet para no dejar rastro alguno de que seguía, aún, algo obsesionada con el tema y apagó la computadora. Ya estaba cansada de que hasta su madre a veces la tildara de loca, al igual que la gente de afuera y sus ex compañeros del colegio. A parte, eso daba pie para que su madre comenzara con los sermones de que por qué no ocupaba mejor su mente estudiando una carrera o buscando trabajo en algún lado. Siempre le repetía que debía encaminar su vida hacia alguna dirección y que no iba a vivir para siempre en casa con su madre, que ya estaba en edad de conocer a alguien y… bla, bla, bla. 

Justo se escuchó el ruido de las llaves en la puerta y entró Lorena, su madre. 

—¡Hola! ¿Qué hacen mis pequeños? —expresó mientras le daba un beso en la frente a Sebastián—. ¡Tenemos vecino nuevo, Miranda! —esbozó acompañando con una guiñada sutil y cómplice, mientras se acercaba a ella para saludarla. 

—¿Ah, sí? No he visto nada… —contestó Miranda, mientras se acercaba como quien no quiere la cosa, para espiar a través de la cortina. 

—Lindo chico… —agregó Lorena y subió las escaleras dirigiéndose a su habitación para ponerse cómoda. 

“Muuuy lindo chico”, pensó Miranda mientras lo observaba pintar el frente de su casa. 

Era alto y musculoso, tenía algunos tatuajes: un ancla en el brazo, entre otros que no se distinguían a la distancia y unas líneas sin sentido en los costados de su cuello, como si de sutiles cicatrices se tratara. Tenía porte de nadador. Su espalda era enorme y su corto y lacio pelo tenía algunas mechas azules. Miranda corrió un poco la cortina para no perderse ningún detalle, pero el apuesto joven dirigió su mirada hacia ella y la saludó asintiendo con la cabeza y levantándole la mano. “Papeloneraaa. ¡Te descubrió!”, se regañó mientras levantaba la mano para responder el saludo con una sonrisa forzada. Inmediatamente corrió las cortinas de forma exagerada para simular que no tenía ni media intensión de espiarlo, solo tenía que abrirlas como sí nada y retirarse inmediatamente de esa ventana delatadora. “Listo, ya quedé como una estúpida”, se convenció mientras volteaba para ir hacia su habitación. 

Esa noche, Miranda tuvo un sueño extraño. Una gran tormenta hacía crecer la marea de forma abrupta arrasando con la ciudad costera donde ella vivía. Olas enormes se llevaban autos, casas y personas. Una pesadilla fuera de control. Un grupo de gente salía del mar, caminando como si nada sucediera, de entre medio de las violentas olas, hacia la ciudad. Gente extraña y muy intimidante, parecía como si se tratara de zombis. Exactamente como en las películas de terror. 

Miranda se despertó sobresaltada y con el pulso acelerado. Tomó agua del vaso que tenía en su mesa de luz y se arrimó a su ventana, desde un rincón se alcanzaba a ver una parte del mar. Todo parecía tranquilo. Las olas se veían moderadas y oscuras. La luna proyectaba su reflejo sobre el agua. Por ahí creía ver algún movimiento fuera de lo normal, pero cuando observaba mejor, no había nada. “Solo fue un sueño, ya está, ya pasó”, se repetía intentando tranquilizarse. “Todo está normal”.

Se sentó en la cama, observó el pequeño altar de las hadas, como de costumbre, y se recostó nuevamente. Al cabo de unos minutos se hundió en un profundo sueño. 

Al día siguiente, Miranda se despertó con la voz de su madre regañando a Sebastián desde el piso de abajo, algo que se había vuelto rutinario últimamente. Bajó y se preparó el desayuno, mientras Lorena ayudaba a su hermano con una tarea que no había hecho para ese día. 

—Hija, hoy hay reunión de padres en el colegio, así que lo más probable es que no vengamos a almorzar. Hay una pata-muslo para descongelar, podrías comer eso. 

—Bueno, ma, igualmente yo más tarde tengo una entrevista de trabajo, tal vez lleguemos al mismo tiempo, para almorzar juntas. 

—¿Una entrevista? ¡Qué bien! ¿Para qué trabajo es?

—Cami habló en el restaurante de su tía para que me tomaran como moza. Y me citó para entrevistarme hoy día. 

—¡Me alegro mucho, hija! ¡Te va a ir muy bien, ya verás! —contestó su madre con una exagerada efusividad—. ¿A qué hora es?

 —A las 13. 

—¡Ay! Qué bien nos vendría otro ingreso. ¡Ojalá te contraten! Por favor no vayas a mencionar lo de las hadas, hijita, te lo pido por favor. Trata de actuar normal en la entrevista —expresó Lorena, mientras ayudaba a Sebastián a guardar los útiles en la mochila—. Vamos, que se ha hecho tarde, Seba. Toma tus cosas.

—Chau, hija —besó a Miranda en la frente, quien esbozó un profundo suspiro de impaciencia para contenerse de no contestar ante el ridículo consejo de su madre—. Saluda a tu hermana —le ordenó a Sebastián.

—Chau, mentirosa. 

Miranda le lanzó una mirada fulminante a Sebastián, quien automáticamente agregó: 

—Mentira, hermanita linda… ¡Mucha suerte en tu entrevista!

Una vez que la casa quedó sola para ella, Miranda suspiró en voz alta. “Es ahora o nunca”. Subió hasta su habitación, buscó un hornillo para colocar esencias que una vez había comprado en una santería para perfumar su habitación; buscó la esencia de rosas, tomó el recipiente con miel que dejaba en el altar de las hadas y bajó a la cocina en busca de leche y una manzana. “Me falta el mantel blanco, el florero y la vela… Creo que tenemos uno blanco, por acá… bueno éste es blanco con algunos garabatos, pero blanco al fin”. Tomó el florero y una vela alargada también blanca, la típica que se utilizaba cuando se cortaba la luz antes de que existieran las famosas y salvadoras luces de emergencia. 

Una vez que juntó todo, se dirigió al jardín que apenas separado con el del nuevo vecino por un ligustro que cercaba la propiedad. Un ligustro que, a pesar de ser bastante robusto y verde, por entre sus hojas se veía el jardín vecino. Y, por lo que se alcanzaba a vislumbrar, no había nadie.

Miranda extendió el mantel blanco en el césped, bajo los tenues rayos del sol matutino y colocó la vela, el florero con unas margaritas que cortó en el jardín; colocó un pequeño recipiente con miel, otro con leche y la manzana en cuatro partes sobre un platito. Encendió la vela y extendió el papel donde tenía las palabras de invocación anotadas. Respiró tres veces hondo y leyó en voz alta: 

 

Criaturas de luz, criaturas de amor y alegría, venid a mí, debéis dejar atrás vuestra timidez, conmigo estáis seguras, amor y juegos os daré. Hadas mágicas y luminosas, traed vuestra alegría, vuestro amor, paz y juegos de antaño. Traedme vitalidad, llenad de alegría mi vida y mi hogar. Dejad sentir vuestro amoroso cuidado, que la satisfacción sea nuestra norma, acompañadme siempre, llevando así luz por donde vaya. Cuidad de peligros mi hogar, mi gente y mi vida. Hadas luminosas, venid a mí. Por el poder que se me ha concedido yo os invoco. Estas ofrendas son para vosotras, podéis tomarlas. Podéis jugar libremente en mi presencia. 

 

Cuando terminó, se quedó en silencio, esperando que algo sucediera, comenzó a sentir una suave y fresca brisa acariciar sus mejillas, le parecía oír susurros… estaba perceptiva. 

—Chicas, sé que pueden escucharme, las siento, sé que están acá… ¡Pero necesito verlas! No se escondan, ¡soy yo, Miranda!

 Hasta que de pronto algo inesperado sucedió. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 2

MÁS CERCA DE LO QUE CREES

 

 

 

—¡Vecina! ¿Estás bien? Estaba podando el ligustro y no pude evitar escuchar que llamabas a alguien. ¿Necesitas algo?

“No, no, no, es solo una alucinación, el vecino nuevo no está viendo esto… No está acá. No. Es solo mi mente”, se repetía a sí misma, mientras una sensación de calor, muy similar a la de la vergüenza, recorría todo su cuerpo. 

—Tchh... ¿Me escuchas? —insistió el joven.

—¡Ah! ¡Hola! No sabía que estabas allí —contestó Miranda con un tono alterado, apagando la vela en un movimiento casi acróbata y veloz—. ¡Pensé que era un hermoso día para desayunar en el jardín, y aquí estoy! —agregó con una sonrisa bastante fingida y tensa. 

—¡Qué gran idea! Yo había pensado lo mismo. ¿Puedo hacerte compañía? Busco algo rico para llevar y cruzo a desayunar contigo. Si tú estás de acuerdo… por supuesto. ¡No quiero parecer invasivo! 

“¿Invasivo? Pfff… noo… para nada...”, pensó irónicamente mientras respondía: 

—¡Sí! Dale. ¡Te espero! 

Apenas el lindo, pero inoportuno vecino, se dirigió a su casa a buscar algo para desayunar, a ella no le alcanzaban los brazos ni las piernas para guardar todo ese despliegue que había realizado en el jardín. Faltaba que el vecino nuevo, que encima a ella le gustaba, pensara que su deporte favorito era hacer alguna especie de ritual espiritista a las 9 de la mañana. Otra vez tildada como la loca del barrio. 

Cuando sonó el timbre, Miranda había dejado solo la miel con la leche sobre el mantel y había agregado dos tazas y unas galletas. En un trajín se había peinado y puesto algo de rubor en las mejillas, aunque con la corrida que se había llevado, parecía un tomate.

Abrió la puerta y allí estaba él: alto, erguido, con una remera musculosa que dejaba ver sus abultados brazos; tan seguro de sí mismo y con una lata de sardinas en la mano. “¿Una lata de sardinas? ¿A las 9 de la mañana? ¿Qué le pasa a este tipo?”. Miranda lo miraba a los ojos, pero automáticamente se le iban hacia la lata de sardinas de nuevo.

—¡Hola! —dijo algo agitada por la corrida. 

—Hola, soy Dylan. El nuevo del barrio —contestó extendiéndole la mano con una amplia y seductora sonrisa.

—Yo me llamo Miranda —“La rara del barrio” por supuesto que eso solo lo pensó. —Un gusto, chico nuevo —le extendió la mano sonriente y lo invitó a pasar.

—¡Qué hermoso jardín tienes! —expresó Dylan, dejando la lata de sardinas sobre el mantel que permanecía en el césped recién cortado.

—¡Gracias!... ¿Tomas café o …? —preguntó Miranda, sin saber qué otra opción encajaría con las sardinas. 

—Agua está bien, Gracias. 

—Ah… Bueno, ya traigo… —“¿agua? Desayuna con… ¿agua?”, se preguntaba mientras se dirigía hacia la cocina. 

Cuando volvió al jardín, él la estaba esperando con la lata de sardinas abierta. Una sardina al lado de la otra, que la observaban con la mirada petrificada.

—¿De verdad desayunas eso? —no evitó preguntar Miranda, señalándole la lata con un gesto de lástima y asco al mismo tiempo.

—¡Sí, toda la vida! ¿Tú no? —preguntó el joven sorprendido.

—Pues ¡No! Y menos en el desayuno, a parte obsérvalas… no dejan de mirarme suplicando que no las coma —a lo que Dylan respondió con una carcajada.

 —Deberías probarlas —contestó sosteniendo una entre los dedos y dirigiéndola hacia la boca. 

En el momento en que Dylan tragó la sardina, su piel se tornó de un color levemente grisácea y volvió a la normalidad en un abrir y cerrar de ojos. Fue tan sutil que Miranda casi no lo notó. 

—Y… ¿por qué te has mudado a este barrio?

—¡Oh! Es que ya se había tornado difícil vivir en mi hábitat —respondió el apuesto vecino, como si eso fuera una respuesta absolutamente normal. 

—Tú hábitat… ¿Cuál es tu hábitat? 

—Que hermosa y curiosa eres Miranda —respondió, dibujando una suave sonrisa y una mirada tan pero tan atractiva, que parecía que la había practicado durante horas frente al espejo. Sus azules ojos brillaban penetrando en la mirada de la joven, como si intentara ingresar en su mente. 

Miranda quedó obnubilada por completo ante semejante belleza, y su voz… Nunca había oído una voz tan seductora y profunda. Olvidó por completo de qué estaban hablando. Solo se enamoró. Así de simple e inevitable. Miranda cayó a sus pies, como nunca le había pasado antes. 

Cuando se dio cuenta de que había estado mirándolo en silencio con su mejor cara de tonta, durante varios segundos, esbozó una tímida sonrisa y corrió la mirada. 

—¿Traigo más agua? —preguntó mientras se paraba para huir por unos segundos de aquella situación tan incómoda y vergonzosa.

—¿No quieres mejor, acompañarme a caminar por la playa? —la interrumpió. 

 —Emm… bueno… Es… una gran idea... Me coloco la malla y vamos —contestó dibujando una sonrisa de oreja a oreja. Cada palabra que Dylan pronunciaba con su boca, lo hacía, mágicamente, aún más atractivo. 

Subió las escaleras corriendo hacia su habitación, tenía que elegir el bikini más sexy que tenía. “Lo mejor de lo mejor… ¿Cuál es el que mejor me queda?... No hay muchas oportunidades para causar una primera buena impresión… Cuanta presión…”, suspiró
Miranda, quien ya había dado vueltas el cajón de su ropero buscando el bikini ideal. No se había percatado de que los minutos avanzaban a la velocidad de la luz, mientras se probaba una y otra vez los diferentes trajes de baño que tenía. Lo que generaba que Dylan, quien ya había recorrido la sala de estar, de arriba abajo, comenzara a observar todo con más atención. 

—Miranda, ¿estás bien? —preguntó preocupado, mientras se asomaba por las escaleras.

—¡Sí! ¡Ya bajo!

Cuando Miranda al fin se decidió por el primer bikini que se había probado, uno color verde flúor con volados en los hombros, bajó y encontró a Dylan observando un retrato de ella de cuando era niña. Con sus colorados rizos indomables, a los que ella comparaba con los de Patty y Selma, de Los Simpsons, y su cara cubierta por una alegre constelación de pecas, y como si eso fuera poco, también tenía braquets y unos grandes lentes con marco transparente. Esa foto que su madre amaba y ella odiaba. Esa que nunca debería ver el chico que te gusta. Bueno, esa estaba observando de cerca Dylan, tan concentrado que ni había notado que Miranda ya estaba detrás de él. 

—¿Qué haces? —gritó Miranda arrebatándole el portarretratos de las manos. 

—Disculpa… —respondió Dylan asustado—. No deberías avergonzarte de esa foto, eras una niña hermosa.

—¿Avergonzarme? Pff... ¿Quién dijo que me avergüenza? —preguntó mientras escondía el portarretratos en el cajón de los manteles.

Dylan frunció el ceño con una sonrisa mientras se llevaba una mano hacia su cabello, revolviéndolo como quien se peina despeinando cada mechón estratégicamente.

—¿Vamos? —preguntó utilizando nuevamente el poder de ese irresistible e hipnótico tono de voz. 

Miranda le lanzó una sonrisa y lo tomó del brazo para llevarlo hacia afuera. 

—Sí, mejor vamos… 

Caminaron desde el balneario Marbella hasta Pura Vida sin darse cuenta, hablando de la naturaleza y su importancia; de la vida, de lo extraño que a veces actúa la gente y de lo tan diferentes que se sentían al resto. Cada vez la conversación se ponía más interesante y profunda. Al final Miranda no era tan extraña como ella pensaba, o al menos no era la única. La compañía de Dylan la hacía sentir muy cómoda y relajada, como si se conocieran de antes. Como si la vida los hubiera reunido otra vez. 

 —¿Y tus padres? Yo te he hablado de los míos, pero tú aún no me cuentas sobre tu familia.

 —Ella es mi madre, el océano —dijo Dylan observándolo con nostalgia—. Siento que el poder del océano es mi ADN.

Miranda largó una carcajada 

—¿Tu ADN?... Pero, ¡si desde que estamos caminando no has dejado que las olas te mojen ni un dedo del pie!

—¡Ah! ¡Pero qué astuta! —la reparó Dylan—. Tal vez no conoces todos mis secretos aún…

—A ver… chico misterioso… ¿Cuántos secretos guardas?

—Prefiero dejarte con la intriga —respondió Dylan haciéndose el importante—. Lo sabrás en su debido momento… 

—Qué… ¿te transformas en hombre pez cuando hay luna llena? —preguntó Miranda con sarcasmo. 

—¡Sí! ¡Y si toco el agua, mi piel se pone color azul y me lleno de escamas! ¿Cómo te diste cuenta? —a lo que Miranda estalló a carcajadas.

—Eres muy gracioso… Me encanta —suspiró observándolo con admiración. 

—Tú logras eso en mí… Me haces reír y eso es algo que valoro mucho en estos tiempos.

—Dicen que la risa lo cura todo —contestó Miranda.

—Yo creo que en realidad te sana quien la provoca… —le susurró Dylan dulcemente al oído, provocando que Miranda se estremeciera por completo. 

De pronto el sonido de un mensaje en el celular de Miranda interrumpió el romántico momento. “¿Cómo te fue en la entrevista, hija?”.

—¡Oh por Dios! ¡La entrevista!... ¡Me olvidé por completo! —se escandalizó llevándose una mano a la cabeza—. ¡Debo irme! Tendré que inventar una buena excusa que justifique mi tardanza y ¡soy malísima mintiendo!

—¿Te veo mañana?

—Bueno, luego organizamos por WhatsApp. ¿Quieres?

—¿Qué es eso? —preguntó Dylan

Miranda esbozó una sonrisa pero enseguida notó que lo preguntaba en serio. 

—Es una aplicación para enviar mensajes de texto. ¿De verdad no sabes? 

—Me parece más divertido hablar en persona… Mejor mañana te busco cuando salgas del trabajo. 

Miranda le lanzó una mirada desconcertada. Le acababa de explicar que no tenía trabajo y que por eso debía ir a una entrevista. “Que despistado”, concluyó,
pero estaba tan apurada que prefirió dejarlo así. 

—Me encantó el paseo de hoy y la charla —esgrimió la joven para despedirse.

—A mí también me gustó mucho hablar contigo. Nos vemos mañana, Ricitos —expresó Dylan mientras se acercaba a ella para despedirse con un suave beso en la mejilla. 

Miranda se despidió y se dirigió hacia la calle para subir a un taxi.

—Buenas tardes. Lléveme a la calle Cabo Corrientes 322, por favor.

Mientras viajaba, Miranda recordaba con detalles todo lo que había vivido esa mañana con Dylan, las conversaciones que habían tenido y su forma tan cautivadora de dirigirse hacia ella. Nunca le había sucedido algo así con alguien, había logrado que perdiera hasta la noción del tiempo. “Te cruzaste en mi camino y se me olvidó adónde iba, Dylan”, pensó con la sonrisa de tonta aún dibujada en su rostro. 

Cuando Miranda llegó al restaurante de la tía de Camila, la recibió una bella moza que trabajaba allí. Su cabello era extremadamente largo, de un color rubio casi blanco y con algunas sutiles mechas verdosas, escondidas entre su abundante cabellera, que peinaba recogida en una enorme cola de caballo. Y su piel era tan perfecta y lisa, que Miranda trataba de descubrir qué clase de maquillaje provocaba ese efecto tan terso en el rostro de la joven. No tenía ni una peca ni un lunar. Hubiera jurado que su piel era de porcelana. 

—Buenas tardes. 

—Buenas tardes —la saludó la hermosa joven—. Disculpe, la cocina ya está cerrada —explicó con un tono de voz exageradamente delicado y dulce.

—Yo venía a una entrevista de trabajo. ¿Se encontrará Amelia? Me había citado a las 13, pero tuve un…

—¡Ah, sí! —la interrumpió—. Me dejó dicho que vendrías. No ha llegado aún, llamó recién avisando que venía retrasada. Si quieres, puedes tomar asiento y esperarla, no tardará en llegar. ¿Quieres que te traiga algo para beber?

—Un vaso de agua, por favor —respondió Miranda mientras la observaba en detalles. 

Tenía las mismas líneas que Dylan al costado de su cuello, parecía una especie de cicatriz o líneas de expresión muy marcadas, pero en un sitio poco común. Sus movimientos eran suaves y delicados, como si en vez de caminar se deslizara casi sin tocar el piso. 

Unos minutos después ingresó al restaurante Amelia, la tía de Camila. Una mujer cuyo largo cuello se encontraba repleto de collares, llevaba unos aretes algo exagerados y pulseras ruidosas en las manos, lo que hacía que al moverlas sonaran como un molesto cascabel. 

—Buenas tardes, querida. Disculpa la tardanza —se excusó Amelia en un tono apurado, mientras apoyaba su cartera Louis Vuitton sobre la barra del restaurante. 

—Buenas tardes, señora. No se preocupe, yo no tengo apuro —contestó Miranda, mientras pensaba: “Menos mal que no fue ella la que me tuvo que esperar a mí. No hay muchas oportunidades para causar una primera buena impresión”, se recalcó.

—Dime Amelí, por favor, querida. Me siento vieja cuando me llaman señora —contestó enérgicamente con un gesto de confianza—. Me comentó Camila que no tienes pretensiones altas con respecto al sueldo y que ya has trabajado antes en un restaurante, es bueno que tengas algo de experiencia —dijo observando a Miranda de arriba a abajo, quien vestía un short de jean y una remera sin mangas, por donde se alcanzaban a notar los breteles del bikini flúor. 

“Así que ya trabajé antes en un restaurante… no estaba enterada… ¡Camila, te voy a matar!”, pensó con nerviosismo Miranda. “Ups, me está fichando la ropa… me olvidé de ese detalle”, se escandalizó en silencio.

 —Disculpe la vestimenta Amelí, tenía pensado cambiarme de ropa para la entrevista, pero tuve un inconveniente y no alcancé a llegar a mi casa, preferí venir directamente hacia acá para no llegar tarde —explicó la joven. 

—No te preocupes querida, imaginé algo así. La imagen es imprescindible para trabajar en un restaurante de lujo como lo es Amelí Sushi. El uniforme aquí es pantalón negro, camisa blanca y pelo recogido, exactamente como está vestida Acqua —dijo señalando a la bella y alta joven que estaba dejando lista las mesas para la noche—. ¿Has probado el sushi alguna vez, querida?

—Para ser sincera, jamás. Me da un poco de… cosita comer pescado crudo —contestó Miranda entre sonrisas, tratando de no sonar despectiva hacia la especialidad de su restaurante.

—Esta noche te quiero acá. Para vender un producto, primero tienes que comprarlo tú, sino nunca sonarás convincente a la hora de venderlo, ni tampoco sabrás asesorar al cliente. Te tiene que gustar lo que vendes. ¿Entiendes, Miranda? Era Miranda tu nombre, ¿verdad? 

—Sí, exacto, señora, digo… Amelí, disculpe —contestó nerviosa—. Bueno, en ese caso, esta noche vendré a cenar aquí. “Si no queda otra…”, se dijo a sí misma. 

—¿Debo venir sola o puede acompañarme alguien? —añadió Miranda, pensando en aprovechar el momento y de paso sumar algunos puntos con Dylan, quien parecía ser un fan empedernido del pescado. 

—Puedes venir con quien quieras, querida. Lo único que me importa es que pruebes todas las variedades que tenemos. Te recomiendo que traigas una libreta para anotar en qué consiste cada pieza. Debes saber los nombres de memoria para comenzar a trabajar lo antes posible —contestó Amelia golpeando torpemente las manos para mostrar entusiasmo. 

Miranda le agradeció la oportunidad y se dirigió ansiosa y feliz hacia su casa. Al fin había conseguido un trabajo, por primera vez en su vida. O al menos eso parecía. Lo único que la preocupaba un poco era el tema de tener que probar el sushi. ¿Y si no le gustaba? No la contratarían… Tal vez con la compañía de Dylan, el sushi tendría otro sabor. 

Al llegar, se paró frente a la puerta del joven, golpeó tímidamente y esperó. En un abrir y cerrar de ojos, Dylan ya había abierto, cómo si la hubiera estado esperando.

—¡Miranda, qué linda sorpresa! Pasa. 

—Hola, de nuevo —contestó ella sonriendo—. Si hubieras tenido teléfono celular no hubiera hecho falta que viniera hasta acá.

—Menos mal que no lo tengo, entonces.

Miranda se sonrojó, definitivamente era el chico más tierno que había conocido. 

—Quería contarte cómo me fue en la entrevista, y de paso hacerte una invitación especial.

—¡Soy todo oídos! —aseguró Dylan con una sonrisa como si ya lo supiera todo.

—¿Te gusta el sushi?

—¿Es con pescado?

—Es pescado crudo.

—Entonces, ¡me encanta!

—Pues, ¡es muy probable que empiece a trabajar en un restaurante de sushi! Pero antes debo probarlo… ¿Me quieres acompañar a cenar esta noche?

—¡Sí! —contestó Dylan con la euforia de un niño ilusionado.

 

 

 

 

 

 

 




 




 

 

CAPÍTULO 3

NADA ES LO QUE PARECE

 

 

 

Al comenzar a caer la noche, Dylan golpeó la puerta de Miranda. Abrió Sebastián, quien lo hizo pasar y subió corriendo a su habitación para avisar que el vecino la buscaba.

—¡Ya bajo, Seba! Háblale algo mientras… así no se pone a curiosear fotos, es un poco peligroso cuando está aburrido.

A los pocos minutos, bajó Miranda como una diva por las escaleras, pero nadie se percató de ello. La charla entre Dylan y Sebastián parecía importante.

—… y las esponjas también viven en el océano —comentaba Dylan.

—¿De verdad?... ¡Cómo hubiera sido de profundo el océano si no hubiera esponjas en él! —contestó sorprendido Sebastián, a lo que Dylan esbozó una carcajada. 

—Veo que está bastante interesante la charla…—interrumpió Miranda sonriente. Lucía un hermoso y corto vestido azul con mangas japonesas. Llevaba el cabello recogido con un rodete y su maquillaje suave la hacía ver radiante.

—Estás… hermosa… —afirmó Dylan entre suspiros sin sacarle los ojos de encima.

Esa mirada con desparpajo la hacía sonrojar de forma inevitable, a lo que simplemente sonrió. 

—¿Vamos? —esbozó mirando el reloj con algo de nerviosismo y timidez. 

El restaurante estaba a unas pocas cuadras, por lo que decidieron caminar. La noche era perfecta, abundaban las estrellas y la brisa era fresca y moderada. Se trataba de una cálida y agradable noche de verano. Se escuchaba la música de los bares por los que pasaban y uno que otro grupo de jóvenes reunidos en las esquinas, organizando para salir a bailar más tarde.

Dylan caminaba orgulloso por la vereda y cada tanto coincidía su mirada con la de Miranda, entonces aparecía una tímida sonrisa en ella. Por primera vez estaban en silencio, era la tercera vez que se veían en el día. Pero era evidente que algo fuera de una amistad comenzaba a ocurrir entre los dos. Caminaban separados, pero sus manos a veces se rozaban sin querer, como si desearan entrelazarse. “Contrólate, Miranda, no puede ser que el corazón te galope así cada vez que lo ves, casi no lo conoces, ¿qué te pasa?”, se regañaba interiormente. El miedo a enamorarse comenzaba a invadirla, ya había sufrido antes por amor, como para volver a caer en lo mismo. Pero Dylan era distinto, le inspiraba otra cosa, algo más profundo. Cada vez que lo veía se le encendía el alma. “Y ese perfume que tiene puesto… ¿Cuál será? ¡Es muy rico!”, pensó.

—No recuerdo el nombre, en realidad lo compré por la forma del frasco, simulaba una ola de mar y me regustó. 

—¿Qué? —preguntó Miranda confundida.

—Preguntaste por mi perfume.

—No… ¡Yo no pregunté nada!... ¿Lees mi mente, acaso? 

—¿Tu mente? ¡Hubiera jurado que lo dijiste en voz alta! —contestó Dylan tratando de evadir la pregunta. 

“Qué extraño…”,
pensó la joven, encogiéndose de hombros. Hasta que llegaron a Amelí Sushi. 

—¡Aquí es! —exclamó, mientras señalaba un lujoso restaurante vidriado y lleno de finas luces colgantes.

Una vez que ingresaron, los recibió Amelia, con un vestido estilo Jackie color blanco, con una franja negra de ambos costados, lo que hacía notar a la perfección su silueta bien cuidada. Una fina mujer de 40 años.

—¡Bienvenidos! —dijo sonriendo Amelia, mientras le echaba un vistazo a Dylan de arriba abajo. 

—Buenas noches, Amelí —saludó Miranda— Él es Dylan, un amigo.

—Buenas noches, señora —añadió Dylan.

—Por favor, dime Amelí —imploró ella muy simpática, mientras le tendía la mano para saludarlo—. Síganme.

Amelia los llevó hasta una mesa para dos que se encontraba cerca de la cocina. Todas las mesas tenían una tenue y romántica vela encendida en el centro. Había un pequeño plato cuadrado para cada uno, para la salsa de soja, uno rectangular un poco más grande y, a los costados, los palillos chinos. 

—Amelí, disculpa, ¡no tenemos cubiertos! —exclamó Miranda antes de que la mujer se retirara. Quien antes de contestar, le lanzó una mirada intimidante—. Esos son los cubiertos, querida —esgrimió entre dientes señalando los palillos chinos.

—¡Oh, disculpa! —se avergonzó la joven. 

—¿Tú sabes comer con palillos? —preguntó inclinándose hacia Dylan, cuando Amelí ya se había retirado.

El joven contestó negando con la cabeza mientras los observaba con gran curiosidad.

—Buenas noches. ¿Qué van a pedir? —preguntó la moza que acababa de arrimarse a la mesa. Llevaba puesto el mismo uniforme del mediodía, y el cabello recogido con una curiosa ostra de mar que adornaba el peinado.

—¡Acqua! —reaccionó Dylan, como si se hubiera encontrado con una amiga que hacía años no veía. 

—Hola, Dylan —contestó a secas la joven, sin revelar emoción alguna.

—¿Hace mucho que vives aquí? —se interesó el  muchacho.

—Dos meses tal vez… Pensé que te ibas a quedar con los otros, pero al parecer cambiaste de opinión —añadió mirando de soslayo a Miranda.

—Hola, Acqua —saludó Miranda, quien ya se estaba sintiendo pintada en aquella extraña y confusa escena.

—Hola —respondió—. ¿Ya decidieron qué van a cenar?

—Amelí quiere que pruebe todo, y que vaya anotando las descripciones de cada variedad, y para ser sincera, es la primera vez que pruebo sushi, no tengo idea de cómo se pide.

—Entonces, les sugiero que prueben cuatro piezas de cada variedad —recomendó Acqua.

—Perfecto —asintió Miranda.

La joven se retiró con la carta, y Miranda aguardó unos segundos en silencio a que Dylan esbozara algún comentario, pero como eso no sucedió, ella no dudó en averiguarlo.

—¿De dónde conoces a Acqua? —preguntó intentando no sonar como un interrogatorio policial.

—A Acqua la conozco de toda la vida, casi —respondió Dylan mientras golpeaba contra la mesa los palillos chinos, que tenía en una de sus manos, de forma rápida e insistente. “No preguntes más, por favor”,
rogaba en silencio.

—¿Eran amigos del colegio? —insistió Miranda con intensa curiosidad.

—Es… un poco complicado. Ya te voy a contar bien, pero no acá —explicó Dylan intentando no darle tanta importancia al tema.

Luego de un rato de espera, Acqua apareció con un pequeño plato rectangular y en él cuatro piezas alineadas de sushi. 

—Aquí tienes cuatro piezas de Avocado Roll —le explicó a Miranda, sin siquiera mirar a Dylan. 

Mientras la hermosa joven vertía la salsa de soja en sus platitos respectivos, Miranda sacó su diminuta libreta de la cartera y comenzó a anotar lo que Acqua le explicaba.

—El Avocado Roll está relleno de langostinos en tempura y cereales crocantes con salsa spicy, envuelto en palta y salseado con mermelada de rocoto. 

Miranda no sabía ni lo que era la salsa spicy y jamás había escuchado hablar de la mermelada de rocoto, pero asentía con la cabeza y anotaba enérgicamente como si tuviera pleno conocimiento de lo que hablaba. 

—En un rato les traigo cuatro piezas de Buenos Aires Roll —aclaró lanzando una mirada de soslayo a Dylan, quien se había quedado observando con ansias el plato—. Que lo disfruten.

Miranda comenzó a observar cómo usaban los palillos chinos en las demás mesas, e intentó tomarlos igual, pero entre la mano tensa y los dedos que se entrelazaban a los palillos de una forma anormal, sin poder tomar aquel arrollado de pescado con arroz, que aguardaba paciente y solitario en su plato, decidió tomarlo con la mano como lo había hecho Dylan, quien ya se había comido sus dos bocados en un abrir y cerrar de ojos. Miranda notó que los comensales de las otras mesas sumergían el rollo de sushi en la salsa de soja y se lo comían de un solo bocado. Así es que comenzó a imitarlos y fue indiscutible, ¡cómo cambiaba el sabor! 

—¡Cómo pude vivir tantos años sin probar esta delicia! —exclamó mientras saboreaba lentamente la pieza con los ojos cerrados—. Ojalá Acqua no demore en traer el resto —esbozó con la boca llena.

A Dylan se le comenzó a dibujar una amplia y dulce sonrisa en su cara de enamorado cuando la observó degustar aquella comida con los ojos cerrados. Como una digna habitante del Reino de Fairiel. Disfrutando cada sabor de los alimentos con ese gesto tan característico de las hadas y de todos los espíritus de la naturaleza. “Ella es la indicada”, se convenció.

Al cabo de unos minutos, volvió la moza, pero esta vez con dos platos. 

—Aquí tienen Buenos Aires Roll: relleno de salmón, langostinos, palta y queso crema, con salmón por fuera y salsa de sésamo; y Placer Real: relleno de palta, palmito y queso crema, envuelto en lámina de tamago y salmón, bañado con salsa de maracuyá y crocante de batata. Que lo disfruten.

Cuando Miranda terminó de anotar todo, largó la libreta de forma desesperada y se lanzó sobre las piezas de sushi. “Con la mano se disfruta más”, aseguró, mientras lanzaba una mirada rápida a su alrededor, rogando que Amelí no la viera para evitar provocarle un microinfarto. 

Mientras Dylan saboreaba a la par de Miranda los bocados de sushi, la joven notó de refilón que su piel se había tornado un poco grisácea y algo azulada. 

—¿Te sientes bien? —se preocupó—. ¡Estás azul, Dylan!

El joven terminó de tragar y se quedó sorprendido, pensando qué responder. Había olvidado ese pequeño detalle. Su contacto con el agua o con cualquier animal que habitara en él, lo hacía lucir como originalmente se vería un tritón en su propio hábitat. Aunque peor hubiera sido que lo viera en el agua, cuando surge la cola de pez imposible de disimular. 

—¿Sí? —fingió estar sorprendido—. Qué extraño… voy a ir al baño para verme en el espejo —contestó levantándose de la silla. 

Cuando Dylan cruzó por el pasillo que conducía al baño, se encontró de frente con Acqua, quien lo esperaba con los brazos cruzados, y una mirada reprochadora, apoyada contra la pared.

—¡Acqua! ¡Me asustaste! —exclamó el joven, quien frenó en seco para no arrollarla.

—Te estaba esperando… creo que merezco una explicación —esgrimió en voz baja la bella moza.

—Perdona, no pensaba quedarme ni un minuto más en aquel caos, ha muerto gran parte de nuestra especie, y el resto lo único que hace es vengarse de los humanos. No es la forma. Hay que hacerlos entrar en razón y por eso estoy aquí. 

—Dylan, el único motivo por el cual nos habíamos separado era para luchar por la causa ¡El plan era que tú te quedaras con el resto, y yo haría lo mío aquí entre los humanos! —insistió Acqua comenzando a levantar la voz.

—Quiero ayudar, no empeorar las cosas. ¡Se han vuelto todos locos, esa no es nuestra esencia! —se molestó el joven—. Te repetí mil veces que no me quedaría para transformarme en un monstruo. A parte, no es el único motivo por el cual nos separamos, y eso lo sabes muy bien.

—Entonces, lo haces por despecho —aseguró la joven, frunciendo con rabia los labios para controlarse y evitar hablar de más.

—¿Qué cosa? 

—Vienes a cenar con una chica, aquí, para que yo los vea, y encima me humille sirviéndoles la cena romántica.

—¡Qué dices! ¡No sabía que trabajabas aquí, ni siquiera tenía conocimiento de que estabas viviendo en esta ciudad! —se escandalizó Dylan—. Acqua, de verdad, no quiero hacerte mal, ni a ti ni a nadie, sabes como soy. Debemos rehacer nuestras vidas, tenemos derecho a ser felices. Lo nuestro nunca funcionó y no va a funcionar… debemos aceptarlo y mirar hacia adelante. 

—Yo sé que me equivoqué, hice cosas que no debía hacer, me dejé llevar por las demás. Sabes que no soy una asesina, lo sabes. No sé qué es lo que me pasó —se lamentó la joven. 

—Ya está Acqua, no te juzgo. Solo… somos muy diferentes, es todo. Me alegra saber que hayas tomado conciencia y que ahora estés acá. Espero que sea para concientizar y no para continuar con tu venganza —suspiró Dylan, con gesto de lástima.

—¿Dylan? ¿Eres tú?... ¿Estás bien? —la voz de Miranda ingresando por el pasillo, terminó con la enérgica conversación. Acqua salió de inmediato por el otro lado y Dylan giró fingiendo salir del baño.

—¡Estás acá! Me había preocupado… pensé que te habías desmayado o algo así, ¿estás bien? —insistió Miranda, mientras observaba el color de su rostro, que ya se veía normal.

—Estoy bien, tranquila —susurró Dylan.

—¡Amelí nos sirvió más sushi! No quería empezar sin ti.

Ambos se sentaron a la mesa y comieron en silencio.

Al salir del restaurante, se dirigieron a casa, Dylan estaba más serio que de costumbre y algo preocupado, casi no hablaba. Pero a las pocas cuadras se volvió a relajar. Miranda sacaba temas de conversación para evitar los silencios incómodos y él, al notarlo, volvió a sonreír. Si Miranda hubiese sabido que Dylan podía leer los pensamientos se habría esforzado por no pensar tan seguido en lo mucho que le gustaba y las ganas que tenía de que la besara.

Cuando llegaron a la puerta de la casa de Miranda, él le acarició el cabello y la besó dulcemente. Tan suave y dulce fue ese beso, que cuando Dylan se alejó para observarla, ella continuaba con los ojos cerrados como si los labios del joven siguieran allí. 

—Gracias por este maravilloso día, Miranda. Eres muy especial y hoy volví a ser feliz, gracias a ti, volví a reír. Tú haces que las cosas florezcan —susurró.

Ese comentario hizo que el corazón de Miranda diera un vuelco. 

—Hablar contigo me alegra el día, la noche, la vida. Gracias por gritarme esta mañana para desayunar conmigo. Si no lo hubieras hecho, este día no hubiera existido —contestó ella tomándolo de las manos. 

Dylan la abrazó fuerte y la rodeó por completo con un profundo suspiro. 

—Tú eres magia, nunca lo olvides —le susurró dulcemente al oído, haciéndola estremecer otra vez.

Al día siguiente, Miranda se alistó para su primer día de trabajo. Se tomó un tiempo luego del desayuno para memorizar el menú, repitiendo de forma incansable aquellos exóticos nombres, mientras terminaba de arreglarse frente al espejo. Recordando la noche anterior, pensó en Acqua y en el extraño diálogo que había intercambiado con Dylan cuando la moza se arrimó a la mesa. Él le prometió que luego le explicaría, pero no había emitido ni una sola palabra al respecto durante el trayecto hasta su casa. Miranda comenzaba a sentir un poco de celos de aquella llamativa y bella joven. Y gran curiosidad por conocer más sobre la misteriosa vida de Dylan, quien siempre esquivaba cualquier pregunta sobre su familia. 

Llegó al restaurante unos minutos antes y la recibió Acqua, quien estaba tan atenta de las noticias que pasaban por la televisión que casi ni la miró cuando se saludaron. 

 

Cada vez son más los barcos desaparecidos y las extrañas tormentas en altamar. Se ha detectado la aparición y desaparición impredecible de misteriosos huracanes en determinados puntos de los océanos Atlántico y Pacífico. Se recomienda evitar cualquier tipo de actividad marítima. Pronto ampliaremos. Esto informa Minuto Uno Noticias. 

 

Cuando terminó la noticia, Acqua apagó el televisor con un gesto de preocupación. Se quedó unos segundos más observando la pantalla en negro, mientras continuaba negando con la cabeza. Luego suspiró y volteó hacia Miranda. 

—Ya debe estar por llegar Amelí, mejor ordenemos todo —comentó con un tono de resignación. 

Algunas horas más tarde, al terminar el horario de su primer día de trabajo, Miranda se despidió de Amelia y Acqua, y se dirigió hacia la salida del restaurante. Para sorpresa de la joven, al cruzar la puerta de vidrio estaba Dylan esperándola sentado en un cantero de piedra, en la vereda. 

—Buenas tardes, Ricitos —la saludó con dulzura.

Miranda se acercó con una amplia sonrisa y se saludaron con un abrazo. 

—¿Qué tal estuvo tu primer día?

—Muy bien —contestó sorprendida y a la vez contenta.

Ambos comenzaron a caminar descalzos por la playa, tomados de la mano y con la vista perdida en el horizonte, en las olas que iban y venían sigilosamente, las cuales acariciaban los pies de vez en cuando, con alguna intención difícil de descifrar, en especial para Miranda quien estaba tan concentrada en lo que le provocaba el contacto y la suavidad de las manos de Dylan, que no percibió lo que sucedía a su alrededor: el mar quería contar la verdad, la sabiduría de la naturaleza marcaba que ese era el momento correcto. Dylan tenía que animarse a contarle quién era realmente él y por qué estaba donde estaba y no donde debía.

El cielo se complotó con el océano y hubo un extenso e impredecible eclipse solar. Las personas que estaban allí se asombraron por el escenario y dirigieron sus celulares hacia el cielo, intentando captar lo imposible. Una niña que estaba sentada en la arena fue la única que, en vez de mirar el cielo, permaneció observando el mar. Pequeñas cabezas asomaban desde la profundidad, caras grisáceas aparecían y desaparecían con el oleaje. El océano, que hasta hacía unos segundos estaba calmo como un estanque, ahora rugía gritando la verdad. Pidiendo ayuda.

—¡Mira! ¡Un eclipse! —exclamó Miranda, observando cómo la luna tapaba por completo al sol, dejando a la vista solo un aro rojizo que tornaba al iluminado día en una oscura y tenebrosa noche en cuestión de segundos. 

—No es la luna lo importante en este momento —contestó de forma seria Dylan.

—¿Qué quieres decir?

—El océano está enfermo, Miranda. ¿No escuchas cómo pide ayuda?

Miranda volteó para observar el mar. Se veía gris, triste, tenebroso, el oleaje comenzó a traer peces muertos a la orilla, dejándolos allí, como prueba de que el mar enfermo a la vez enfermaba a sus habitantes hasta llevarlos a la muerte. Se escuchaban los gritos de la gente al ver como la playa se convertía en un cementerio de peces.

—¿Qué está pasando Dylan? 

—Hay que ayudarlo —contestó el joven con determinación—. No podemos solos, necesitamos que los humanos se unan y tomen conciencia del daño que ocasionan. ¡Si ellos no colaboran y siguen ignorando lo que sucede, el mundo morirá, como ya lo está haciendo!

—Dylan, me cuesta un poco entender de qué hablas. Suenas extraño… 

—Hablo de la contaminación de los mares.Lamentablemente no hay otro responsable más que los humanos. Nosotros hicimos lo que pudimos, pero también estamos muriendo. Mi especie es una más que se está extinguiendo.

—Dylan… me asustas, sigo sin entender. ¿A qué especie te refieres?

El joven bajó la cabeza y se acercó lentamente al mar, dándole la espalda a Miranda, se fue introduciendo de a poco, sin mirar atrás. Hasta que las olas lo hicieron desaparecer. Miranda comenzó a gritar sin entender, qué es lo que sucedía en él. ¿Acaso quería suicidarse? 

Miranda observaba a su alrededor para pedir ayuda, pero la gente había huido del sitio a causa del olor putrefacto de los peces… y ella no sabía nadar. De pronto una silueta con cola de pez saltó con la fuerza de un delfín y volvió a ocultarse en el mar. 

Miranda, desesperada, caminó hacia las encrespadas olas, al mismo tiempo que lo llamaba con un nudo en la garganta, ese nudo que provoca la incertidumbre, la pérdida, la desesperación y la impotencia de no poder hacer nada. Su corazón latía violentamente y sus ojos se habían inundado de lágrimas. Hasta que un fuerte aleteo la salpicó de atrás. 

—¡Dylan, no es gracioso! ¿Dónde estás? Por favor, no me hagas esto… 

—Acá estoy… voltea, pero no te asustes —le suplicó.

Miranda volteó para verlo, pero su apariencia ya no era la misma. Su corazón seguía latiendo violentamente y su respiración se agitaba a medida que lo observaba. El apuesto joven del que se había enamorado ya no estaba allí. Su piel era de un color azulado y por partes escamosa, tenía branquias a los costados de su cuello y sus cejas y pestañas habían desaparecido. Solo su pelo con mechas azules permanecía igual. Sus tatuajes tan característicos ya no existían y sus manos tenían los dedos unidos como los anfibios. Pero su mirada… esa dulce y profunda mirada era exactamente la misma. 

Fue en ese instante en el que una sabiduría que no nació de ella, sino que la iluminó desde arriba como un reflector que echa luz sobre un camino sumido en la oscuridad, le susurró que no se alejara. Dylan, con su dulce sonrisa cautivadora pero a la vez algo inseguro por las circunstancias, le decía: “Éste soy yo”. Miranda, quien sintió un brinco de sorpresa en su alma, como si hubiera descubierto algo que hacía mucho estaba buscando, se acercó más a él y colocó suavemente la mano en la mejilla del tritón. Su perfume a pesar de variar un poco era el mismo. El verdadero Dylan le mostraba su verdadera apariencia. 

De un momento a otro, salió nuevamente el sol y el mar se calmó por completo, pero ellos seguían observándose, mudos, como si se hablaran a través de la mirada. De alma a alma.




 

 

 




 

CAPÍTULO 4

MI VIDA,
LA TUYA,
LA NUESTRA

 

 

 

En Mendoza sucedía algo parecido entre Brenda e Ivo. No dejaban de mirarse luego del reencuentro sorpresivo en el boliche, después de tantos años. El regreso de Fairiel los había separado, resignándolos a crecer sin el otro, sin saber siquiera cómo buscarse. Pero como dijo una vez el Mago de ese misterioso mundo: “El amor siempre gana”. 

—Pensé que no te volvería a ver… tengo miedo de que sea un sueño más y que llegue el momento de despertar y ya no estés —expresó Ivo con la mirada refulgente, mientras le corría el cabello de la cara a Brenda y se lo colocaba con dulzura detrás de la oreja. 

—Si supieras cuánto te pensé, cuantas veces soñé contigo, cuántas veces le susurré a las hadas que te volvieran a cruzar en mi camino. Estoy segura de que ellas tienen algo que ver con nuestro encuentro —contestó convencida—. La magia existe.

Ivo se veía casi igual, pero más hombre. Su espalda era más ancha. Se notaba que ya no era un adolescente como en Fairiel. Llevaba una suave barba de dos días y su cabello, que antes era una canasta rubia de rulos, ahora se veía ondulado y un poco más oscuro, pero igual de atractivo que siempre.

—¡Todo esto es magia! Tú lo eres. Iluminas mi vida como nadie más pudo hacerlo. Sigo tan enamorado como la primera vez que te vi —juró Ivo, mientras besaba suavemente una y otra vez sus cálidos labios carnosos, con ansias de no dejarlos de besar nunca más—. No volveremos a separarnos jamás.

—¿Lo prometes?

—Como que me llamo Ivo Dunne —aseguró provocando una sonrisa en Brenda.

—Al fin conozco tu apellido. Hubiera sido mucho más fácil encontrarte si hubiera sabido tu nombre completo. Mi apellido también es irlandés, Brenda Burke. 

—¡Cómo no se nos ocurrió preguntarnos eso hace once años atrás! ¡Qué diferente hubiera sido nuestra vida! 

—Eso mismo me pregunté tantas veces, pero éramos niños, ni siquiera imaginábamos que existía la posibilidad de volver a este mundo y desencontrarnos así, de esta manera. Muchas veces me arrepentí del momento en que decidí ir tras el cuélebre. Al final, yo fui quien los arrastró a todos ustedes al desencuentro —dijo Brenda bajando la vista con un sentido de culpa que le oprimía el pecho—. Todo fue culpa mía. 

—¡Nunca más quiero volver a escucharte decir eso! ¡No eres culpable de nada! —exclamó Ivo, envolviéndola con sus brazos fuertes y protectores—. Si hubiésemos sabido que en esa cueva estaba el portal dimensional, te aseguro que ninguno hubiera accedido a entrar allí. Pero nadie tenía conocimiento de ello, ni siquiera el Mago, que se conocía al reino como la palma de su mano. Queríamos encontrar a los chicos desaparecidos, y tú demostraste ser la más valiente de todos. Jamás vuelvas a sentirte culpable por eso, prométemelo —susurró levantando con su mano el mentón de Brenda para asegurarse de que realizara la promesa mirándolo a los ojos. 

—Te lo prometo —contestó la joven forzando sutilmente una sonrisa de costado—. Mañana ven a almorzar a casa, me encantaría presentarte a mis padres —expresó con la intención de cambiar de tema. 

—¡Me encantaría! ¡Y yo quisiera que conozcas a mis abuelos! ¡No sabes lo sorprendidos que estaban cuando me vieron caminar! ¡No lo podían creer! Lo llaman milagro, hasta el día de hoy, se lo cuentan a cada persona que conocen… Tenemos tanto de que hablar, princesa. No nos van a alcanzar las lunas ni los soles para ponernos al día.

 Pasaban las horas hablando de todo y riendo por nada. Iniciaba el amanecer, ese indeciso color del crepúsculo iluminaba lentamente, mientras los abrazos iban y venían. La vida de ambos había cambiado como del día a la noche cambia el color del aire.

Once años había transcurrido desde la última vez que se vieron, desde el día en que se tomaron de la mano frente a un imán de luz que los absorbía sin discriminar entre niños, rocas o hadas. Once duros inviernos, separados, sin saber absolutamente nada el uno del otro. Tiempo en el que tuvieron que aprender a vivir con esa ausencia. Pero desde que se habían reencontrado era como si el tiempo, entre ellos, no hubiese transcurrido. Tal vez sus almas siguieron en contacto aunque ellos no se vieran, tal vez el mismo viento que rozaba la piel de cada uno los hacía compartir algo, mismos recuerdos, mismos mundos, mismos sentimientos. 

Cuando el amor es fuerte, a pesar de la distancia física que haya, las almas jamás se separan, siguen conectadas, siguen vinculadas, cual transmisión de una radio, ellas se comunican. 

***

Esa misma mañana, pero algunas horas más tarde, Brenda esperaba con ansias que su amado Ivo tocara la puerta.

—Mamá, ¿has visto a papá? Ivo vendrá en unos minutos.

—No sé, hija, creo que está en la fuente. Tú sabes que cuando medita, no le gusta que nadie lo moleste.

—Lo busqué allí también, pero no está en el patio tampoco, parece como si se lo hubiera tragado la tierra. 

—De esta casa no ha salido, de eso estoy segura. Debes haber buscado mal, Brenda. Igualmente yo te recomiendo que no lo molestes, está fastidioso. Más temprano lo escuché quejarse porque no encontraba el mapa, ese que guarda desde pequeño. No sé por qué le da tanta importancia. Dio vueltas todos los cajones, buscándolo. ¡Hizo un desastre! 

“¿El mapa? ¿El del mundo oculto? Siempre papá lo mencionaba cuando me leía cuentos, lo había olvidado… ¿Y para qué lo querrá?”, pensó.

—¿Justo ahora se le da por buscar eso? —“A veces parece un niño”, suspiró con impaciencia Brenda.

A lo que su madre se encogió de hombros demostrando desconocer la respuesta.

El jardín de Brenda era enorme, lleno de vida. De los árboles colgaban pequeñas casitas de madera con alpiste para que los gorriones se alimentaran. Gorriones que a veces Tomy, su perro, corría. Muchas flores, enredaderas y plantas aromáticas, las preferidas de los colibríes. Y cerca de una frondosa acacia, un caminito de piedras que llevaba hasta una pequeña fuente. ¡El jardín ideal para las hadas! 

José Burke, el padre de Brenda, era un hombre muy espiritual, pacífico como su hija y necesitado del constante contacto con la naturaleza. Lo traía en la sangre como sus padres, oriundos de Irlanda.

Sonó el timbre y Brenda salió corriendo para abrirle a Ivo. Ambos se fundieron en un fuerte abrazo. La vida se suspendía en un segundo infinito cuando estaban juntos, y se olvidaban de todo, del lugar donde estaban, de las obligaciones, de los horarios, de la gente, como en ese momento en el que seguían haciéndose arrumacos y riendo en el umbral de la puerta de la casa de Brenda. Atravesaron el enorme jardín acompañados por Tomy, que saltaba de forma insistente e incansable para que Ivo lo saludara. 

—¡Con este jardín, no se extraña tanto a Fairiel!—suspiró él, mientras cruzaba su brazo sobre los hombros de Brenda.

—Nada se compara con ese lugar. ¿Alguna vez viste algo parecido, acá en la Tierra, amor?

—He visitado muchos bosques, podría decir que algunos se asemejan bastante, pero hay algo que hace que Fairiel sea tan especial y es la energía de sus habitantes. 

—No olvides que ellas están presentes, aunque no las veamos. Recuerda cuál es su función. Sin ellas no existirían las plantas, las flores, ningún tipo de vegetación —añadió Brenda con una sonrisa de plenitud y felicidad. 

—Lo sé —asintió Ivo, depositándole un beso en la frente.

—Ven, ¡te presentaré a mi madre! —exclamó la joven cambiando de tema, lo tomó del brazo e ingresaron.

Una vez que su novio conoció a Blanca, Brenda no dejaba de buscar con la vista a José, quien seguía sin aparecer. 

—Vayan un rato a la fuente a charlar mientras preparo el almuerzo. Enseguida los llamo —sugirió su madre con simpatía.

Ambos salieron nuevamente al jardín y no pudieron evitar recordar su primer beso bajo aquel majestuoso árbol de Fairiel, muy similar a éste que había en la casa de Brenda. Tantos recuerdos que volvían a tomar vida a medida que hablaban de ellos. Era como vivirlo por segunda vez. Brenda se lanzó a sus brazos y lo abrazó fuertemente, para que no se alejara nunca más. Ivo respondió con un beso, de esos que le encantaban a Brenda. La vida los volvía a unir y, el amor entre ellos era aún más fuerte que antes. Ya no les importaba más nada que entregarse el amor que no habían podido darse en el tiempo en que sus vidas habían tomado distintos caminos por causas fortuitas. ¿Cómo podían participar de tanta intensidad sin sentirse aniquilados por la turbulencia? 

Se encontraban sumidos en una nube de paz y amor cuando un chillido agudo acompañado de un remolino de viento, los hizo volver a la Tierra. José apareció de entre un tumulto de hojas secas que el invierno había hecho caer de los árboles. Cayó al piso como si lo hubieran empujado de algún lado, y quedó tendido un rato, tratando de levantarse en vano. Ambos jóvenes habían quedado estupefactos observando la extraña aparición del hombre, quien todavía no se percataba de que no estaba solo. 

—Odio esta parte… nunca lograré acostumbrarme. Travieso sumicio ladrón… —rezongó entre dientes mientras se sacudía la ropa y se acomodaba el pulóver. 

—Pa… —exclamó casi sin voz Brenda—. ¿Estás bien?

José se quedó un buen rato paralizado con los ojos abiertos, mientras pensaba qué decir. Su mundo se vino abajo en un segundo, al notar que su hija y un extraño lo habían visto todo. 

—¡Hija! —exclamó con un tono agudo y casi sin aire—. No sabía que estabas acá con… —comentó mirando a Ivo para que se presentara.

—Ivo, señor. Mucho gusto.

—Papá él es mi… mi… 

—Novio —completó sin tapujos el joven.

José, entre el mareo que tenía y el susto que se había pegado, se limitó a esbozar un simple: 

—¡Ah! —mientras intentaba volver en sí, tratando de disimular para no parecer un borracho loco. 

Su hija traía por primera vez un novio a casa, de hecho era el primer novio de Brenda. Pero el momento de presentarlo había sido algo inoportuno para alguien que viaja seguido a través del tiempo y el espacio en secreto. Nadie sabía que José manejaba los portales dimensionales a la perfección, ni siquiera su hija, quien una vez, de pequeña, le había contado su experiencia en el universo paralelo de Fairiel. Pero José, aun sabiendo eso, jamás mencionó su privilegio de viajero, tal vez por miedo a perderla para siempre porque quien se atreve a cruzar a allí, corre el riesgo de no volver jamás. Si mueres en otra dimensión, también mueres en ésta, pero nadie jamás encuentra el cuerpo. Simplemente desapareces, sin explicación para los que aquí quedan. 

José debía protegerla, es por eso que había decidido ocultarle que también él conocía a Fairiel. Conocía de memoria cada roca y cada árbol de aquel lugar. Sabía muy bien de que hablaba Brenda aquel día en el camping cuando apareció contando esa descabellada historia de las hadas y la jabalina. Pero debía velar por su seguridad. Aunque su hija jamás se lo perdonara. No debía tocarle el tema, hasta que algún día decidiera olvidar. Pero jamás se olvidan los recuerdos felices. Y Brenda había experimentado la felicidad... un océano de amor puro en aquel sitio.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 5

ALGO HORRIBLE ESTÁ SUCEDIENDO 

 

 

 

—Papá, ¿dónde estabas? ¡Te busqué por todas partes!

—Hija, no te puedo decir ahora, tenemos que hablar… es un tema delicado, así es que preferiría hablarlo a solas —contestó José con una sonrisa, para no parecer descortés ante el muchacho—. Y… ¿cómo es que se conocieron? ¡No sabía que estabas de novia, Brenda! 

—Es una larga historia, pa. Ya te voy a contar más tarde. No quiero que Ivo se sienta incómodo. Aunque no parezca, a veces es algo tímido —contestó la joven, provocando carcajadas. 

—¡Ya está el almuerzo listo! ¡Si no se apuran, se enfría! —interrumpió Blanca desde la casa—. ¿Encontraste a papá, Bren? —preguntó asomándose a la puerta.

Brenda miró a José, quien le hizo una seña de que no diera tantas explicaciones. Había secretos que ni su madre sabía. La joven le frunció el ceño, tratando de entender qué es lo que ocultaba. Y él, moviendo la boca sin emitir sonido, le dejó en claro que después le contaría los detalles.

—Sí, ma. Estaba en la fuente.

—¡Viste! Te dije que buscaras bien… —contestó Blanca, ignorando lo que realmente sucedía. 

Cuando Ivo se retiró de la casa de Brenda, la joven ingresó corriendo en busca de su padre. Había prometido contarle su misteriosa y repentina aparición en la fuente, y ella no pensaba quedarse con la duda, odiaba los secretos. 

Se acercó a José, quien ordenaba los cajones que había revuelto más temprano buscando algo que ya había encontrado y le hizo una seña de que cuando se desocupara, fuera a su habitación para hablar tranquilos.

—Hija, recién ahora me desocupo —susurró mientras ingresaba a la habitación de Brenda—. Me cae muy bien Ivo, se ve buen chico y se nota en su mirada que está muy enamorado. Cada vez que te miraba le brillaban los ojos. Cuéntame… ¿desde cuándo están de novios?

—En realidad, papá, a Ivo lo conozco desde pequeña. ¿Recuerdas que cuando era chica les conté que había estado en otro mundo? 

—Sí, en Fairiel —contestó su padre como si Brenda le hubiera mencionado recientemente el nombre del reino. 

Brenda hizo un silencio antes de continuar sorprendida por la buena memoria de su padre. 

—Exacto. Allí conocí a Ivo. ¿Recuerdas que les conté que me había casado? ¿Qué las hadas nos habían preparado una boda sorpresa? —a lo que José asintió repetidas veces con la cabeza, como si recordara cada detalle de aquella charla de hace once años atrás—. Bueno... fue con él, pa. Después de volver al camping no lo vi más, nunca supe cómo encontrarlo. Y anoche festejando mi cumpleaños obtuve el mejor regalo de todos, volver a verlo. Después de tanto tiempo… al fin nos reencontramos. Pensamos que no nos volveríamos a ver jamás, pero el destino nos volvió a unir. ¡Todavía no puedo creer haberlo encontrado! Lloré tanto por él y ahora lo tengo acá, no me quiero separar nunca más de él, papá… nunca más.

Cuando Brenda terminó su relato, José tenía los ojos llenos de lágrimas. Nunca había vuelto a hablar con su hija del tema, creía que ella había olvidado. Pero nunca imaginó que había sufrido todo este tiempo en silencio, sin compartir la angustia con nadie, y él no podía evitar sentirse culpable. 

—Sí, hija. Recuerdo cada palabra de aquella tarde. Recuerdo hasta la ropa que tenías puesta, la cual no era de tu talla. Tu sanación milagrosa de la vista. Desde aquel día no volviste a usar más lentes. Sí… recuerdo todo. Siempre te creí, por eso te dije que era más saludable pensar que había sido solo un sueño para que continuaras con tu vida. De todas maneras, no hay forma de volver el tiempo atrás, aunque supieras cómo volver a Fairiel, a Ivo no lo hubieses encontrado allí. 

Brenda lo escuchaba algo confundida, siempre había pensado que sus padres no le creían ni una sola palabra de lo que le había sucedido aquella vez. Por eso había decidido no tocar más el tema con nadie. 

—¡Pensé que no me habían creído ni una sola palabra! Nunca quisieron saber más detalles, evitaban hablar del tema. Pero ahora veo que recuerdas muchas cosas importantes. ¿Por qué nunca quisiste hablar de esto conmigo? —lo que provocó que la culpa en su padre aumentara hasta desbordarlo en lágrimas.

—Creí que era lo mejor para ti, hija. Perdóname, te hice pasar por todo este proceso sola, tendría que haberte ayudado para, al menos, aliviarte el dolor. Cuando un dolor se comparte, se alivia el peso en el corazón. Y yo, por miedo, preferí callar. Por miedo a perderte para siempre. No me lo hubiera perdonado nunca. Pero ahora pienso que fui un egoísta… No supe qué hacer. Yo te hubiera entendido mejor que nadie… yo… pasé por lo mismo, Brenda. 

—¿De qué hablas? No entiendo —expresó la joven confundida.

—Yo pensé que lo superarías más rápido si cuestionabas la realidad de esa experiencia, si tu mente lo transformaba en un posible sueño que nunca fue… y decidí callar. Si dejaba de alimentar el recuerdo, algún día pondrías en duda su realidad, y eso era lo mejor que te podía pasar —seguía explicando José con remordimiento.

—Papá, no entiendo de qué hablas, ni por qué dices lo que dices… ¿Qué es lo que callaste?

—Yo también estuve en Fairiel —aseguró su padre secándose las lágrimas y dispuesto a confesar la verdad, a contar aquello con lo que tuvo que convivir durante mucho más tiempo que Brenda. Un secreto que no conocía nadie, hasta ese momento.

—¿Cuándo? —se escandalizó Brenda

—Muchas veces, hija. Ya perdí la cuenta. 

—¿Cómo? ¿Por qué nunca me contaste? ¿Desde cuándo? 

—Desde pequeño, al igual que tú, y por el mismo motivo —se limitó a explicar José.

—Papá, por favor, cuéntame todo, no hagas que te tenga que sacar las respuestas con tirabuzón… Por favor, ¡necesito saber cómo has hecho para volver, y por qué no me lo dijiste antes! —suplicó tratando de controlar sus emociones que estaban a punto de explotar.

—Fui llevado a Fairiel a los 7 años. Me encontraba en la plaza con mi hermano y mis padres, cuando en uno de los toboganes logré distinguir que un pequeño ser brillaba en el aire, vestía de color dorado y tenía alas grandes más brillantes aún que su vestido. Podía volar hacia adelante y hacia atrás como un colibrí e incluso mantenerse volando en el mismo lugar. Bajé del tobogán y la seguí. Mis padres conversaban y no vieron que yo me retiré de los juegos hacia un árbol. Ella simplemente se me apoyó en el hombro y me sonrió. Inspiraba tanta felicidad que no podía dejar de observarla. Luego de esa escena recuerdo estar en un bosque rodeado de hadas. Era de noche allí, y brillaban los árboles repletos de ellas. Un majestuoso recuerdo que jamás olvidaré. 

—¿Tú también fuiste raptado por el cuélebre? ¿Es así como regresaste acá? —preguntó Brenda fascinada con el relato de su padre. ¡Al fin se sentía comprendida! Y más identificada que nunca con él.

—Exactamente, pero el muy inocente me llevó a su mágica cueva unos días antes del torneo de jabalina, por error. Sin mí, Cristal no podía participar, pues ya habíamos sido inscriptos juntos como equipo, y allí las reglas son muy…

—Estrictas —completó Brenda.

—No admiten cambios a último momento, por lo que Cristal al notar mi ausencia, habló con los reyes para que le permitieran volver por mi hermano mellizo, al parecer él también cumplía con los requisitos adecuados para traspasar hacia aquel mundo. Con tanta mala suerte para ella que nos confundió en un laberinto y me llevó nuevamente a mí. Así fue como logré ingresar por segunda vez al reino. Y cuando un humano ingresa allí por segunda vez, destruye los límites del espacio tiempo. A partir de ese momento pude ir y volver cuantas veces quise y cuando quise. Desafié sin saberlo y sin buscarlo, las leyes dimensionales. No conozco otro caso semejante al mío. Podría decir que fue casualidad, una mágica casualidad o también llamarlo suerte. Amo esa palabra. 

—No dudo que has tenido mucha suerte, si no tuvieses un hermano mellizo, tal vez Cristal hubiese desistido de participar ese año en el torneo y hubiese buscado a otro niño para el próximo… ¿Y cuánto tiempo has estado allá sin volver?

—Tú mejor que nadie sabes que es muy difícil descifrar el paso del tiempo allí. Los días pasan muy rápido, las épocas del año se adelantan y cumples años en una fecha estimativa, pero nunca sabes si es la correcta. Te ves crecer, notas tus cambios en el cuerpo y allí verificas el paso del tiempo. Piensa que las hadas y los silfos viven cientos de cientos de años y a veces ni siquiera ellos saben con exactitud la edad que tienen, lo cuentan por estaciones. Y para ser algo exacto, la vez que más tiempo conviví con ellos fue durante cuatro primaveras. Cuando sentía que comenzaba a olvidar a mi familia, volvía. Y cuando algo malo sucedía en casa… escapaba, viajando nuevamente a Fairiel. Allí siempre se es feliz, no existen los problemas como acá. O tal vez sí, pero no al mismo nivel.

—¿Y por qué me lo ocultaste todo este tiempo, pa? 

—Por tu seguridad, hija. Allá no estás exento de la muerte, tu no conoces a todas las criaturas. Hay de todo tipo y con distintas intenciones. Pueden pasar cosas que no te imaginas. Si yo te lo hubiese contado, habrías querido volver y si algo te sucedía, nunca me lo hubiese perdonado. Yo estuve al borde de la muerte en dos oportunidades y después no quise arriesgarme más, tú eras una bebé, debía estar contigo, verte crecer y permanecer a tu lado cuando me necesitaras. Hasta hoy, que tuve que regresar. Acá me ausenté solo durante algunos minutos, pero allá estuve durante dos estaciones corriendo riesgos mientras buscaba el mapa que me robó el sumicio, ese travieso e inoportuno duendecillo invisible. 

—Entonces ese mapa del mundo oculto que guardabas como tesoro… ¿era nada menos que un mapa de Fairiel?

—Sí, lo diseñé yo con algunas ayudas, después de varios viajes. Allí están marcados todos los portales dimensionales del reino y algunos de la Tierra. Es un mapa que puede ser peligroso si cae en manos equivocadas. ¿Sabes lo que sucedería si las criaturas del mundo oculto o los humanos de este mundo encontraran el portal? Sería un caos, para los humanos y para ellos. Correría sangre inocente. Este mapa no debe estar en otras manos que no sean las nuestras, hija. ¿Me has escuchado? Yo había decidido destruirlo, pero cuando me dispuse a hacerlo, el sumicio me lo robó para que no lo hiciera. ¡El muy astuto se lo llevó anoche mientras dormía! ¿Puedes creer?

—O sea que él conoce la existencia del mapa... ¿Eso es peligroso? —preguntó Brenda con notable preocupación.

—Estoy seguro de que no sabe ni para qué sirve, solo lo hizo de travieso, sabe que es algo a lo que yo le tengo mucho recelo y cuido demasiado. Eso basta para que él lo considere valioso y digno de esconder. 

—¡Había olvidado las travesuras del sumicio! Ahora imagino dónde está mi diario íntimo. Allí tenía agendado con lujos de detalles toda mi estadía en Fairiel. Inclusive había anotado algunas frases para escribir un libro. Tenía mucho material para redactar una fantástica historia… pero ya he buscado por toda la casa y no aparece… —recordó la joven lamentándose y resignándose a no volver a ver ese diario jamás, o al menos hasta que el travieso duende, en un acto de bondad, decidiera regresarlo—. Hay algo que no entiendo… Si nadie, excepto tú, conoce los portales, ¿cómo hacen las hadas para llevar niños a su mundo?

—Las hadas son un atajo, ellas no necesitan de un portal para ir y venir, pero tienen terminantemente prohibido regresar al mismo niño más de una vez a Fairiel. Tampoco saben cómo hacerlo volver a la Tierra. Ellas tienen permitido cruzar a este mundo, físicamente, para llevarse a un niño solo con el fin de participar en el torneo, no pueden llevarse a nadie que no sea para eso. 

—¿Y quién pone esas reglas? —cuestionó Brenda

—¡Los Reyes de Fairiel, hija! Ellos conocen la verdad de todo y es un secreto que guardan como tesoro. ¿Por qué piensas que es el cuélebre quien protege esa cueva? El cuélebre es el encargado de custodiar los tesoros del reino y esa cueva esconde uno de los tesoros más grandes de todo el reino: el portal, el más grande y visible de todos. No todos los portales tienen luces y haces de colores. La mayoría están en lugares que tú ni nadie se imagina, inclusive muchos se encuentran a la vista, pero nadie los nota. 

—¿Puedo hacerte una pregunta, pa?

—Imagino que tendrás muchas para hacerme… adelante.

—¿Por qué has decidido contarme ahora lo que antes no te animabas por miedo a perderme? ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión? 

—La muerte —contestó su padre tragando saliva con mucha dificultad.

—¿Qué muerte? —se escandalizó—. ¿A qué te refieres?

—Ha llegado el momento de unirnos, hija. Fairiel nos necesita más que nunca, y no se trata de un tonto torneo de jabalina, se trata de algo mucho más grave. Cuando volví para buscar el mapa, noté que Fairiel ya no era el mismo, tal vez eso es lo que quiso anunciarme el sumicio, y la única manera que encontró fue llevándome allá con la excusa del mapa —comentó José, buscando las palabras correctas para describir una masacre.

—Papá no me asustes, ¿qué es exactamente lo que viste?

—El océano enferma a causa de la contaminación. Nosotros, los humanos, somos los responsables de todo esto. Están muriendo todas las criaturas del mar, criaturas de todos los universos. El océano es el mismo para todas las dimensiones, lo que se daña acá termina perjudicando a otros seres que no habitan entre nosotros. Fairiel no es el que tú conociste, hay cadáveres de criaturas en todas las costas. Inclusive el cielo es un peligro, a causa de las nubes que se forman por la evaporación del agua contaminada y hasta por debajo de la tierra, ¡hay aguas subterráneas contaminadas también por la actividad del hombre! —exclamó José transmitiendo terror en su voz—. Hay olor a muerte en todo el reino, las sirenas, las ninfas, los peces y demás criaturas están extinguiéndose. Es lo más triste que vi en mi vida. ¡Hay que hacer algo, Brenda!

—¡Qué horrible! ¿Sabes si Paz, Tania, Eloy, Cristal y las demás están bien? —preguntó Brenda con las palabras entrecortadas a causa de la desesperación y la impotencia que le generaba aquel relato.

—Ellas están bien, pero tienen miedo, ya no cantan, no celebran, no sonríen como lo han hecho siempre. Tenemos que hacer algo, pero aún no sé qué. Tengo que pensar… 

—¿Y los reyes que dicen?

—Están muy tristes y desesperados. Hay que ayudarlos.

—¿Has investigado algo acerca de las causas de contaminación? —preguntó Brenda, secando sus lágrimas de las mejillas mientras buscaba su notebook.

—Eso haremos —aseguró con determinación José—. Aunque pasemos toda la noche en vela, esto no puede esperar. 




 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 6

EL MENSAJERO OCULTO DEL REY

 

 

 

José Burke, después de ingresar por segunda vez al reino, tuvo privilegios que los demás niños jamás tuvieron. Simplemente por un error, un error que le otorgó más ventajas que desventajas. Nada había sido planeado por aquel joven que apenas entendía lo que estaba sucediendo y menos, del destino que le esperaba.

Cuando Cristal se dio cuenta de que el niño que había buscado por segunda vez tenía la misma mancha en el mismo lugar de su cara que José, acompañado al comentario de “¡Al fin de vuelta!” del niño, que estaba muy feliz por volver a Fairiel, la pobre casi se desmaya. Se había confundido de mellizo. Eso era algo que no podía pasar jamás. Comenzó a volar de un lado a otro como una chispa espantada, rebotaba con las copas de los árboles y se agarraba la cabeza sin saber qué hacer. Ya era tarde, una vez allí, no había forma de regresarlo, debía afrontar un severo castigo por parte de los reyes. Atormentada por su error, se lo comentó a la Sacerdotisa, para que le diera algún consejo al respecto. 

Pasó las noches restantes previas al torneo en vela, pensando cómo solucionar aquel mal paso. Hasta que la Sacerdotisa le recomendó que hablara con los reyes y les contara la verdad una vez terminado el torneo, pues la inmediatez en contarlo ya no modificaría nada. Así fue que Cristal esperó hasta después del gran día. 

Cuando tomó coraje y se dispuso a hablar con los afectuosos pero estrictos reyes, surgió lo predecible. La Driádea, el espíritu de la justicia, tuvo que tomar cartas en el asunto, y la resolución de su sentencia fue que Cristal no debía participar más en los torneos de jabalina, lo que no entristeció para nada a la pobre y asustada hada, ya que en su primer y único torneo se había dado cuenta de que el deporte no era lo suyo, o tal vez el susto por lo que había sucedido no le permitió disfrutarlo como las demás hadas del reino. Cuestión que ese veredicto fue mucho más leve de lo que ella esperaba, luego de eso, suspiró profundo y aflojó sus pequeños músculos, que no estaban acostumbrados a pasar por tanto estrés junto.

Por otro lado, la reina Priscila y el rey Meldon se reunieron en asamblea deliberante junto a la Sacerdotisa y la Driádea, que eran las únicas hadas que conocían el suceso. Decidieron mantener el secreto sobre lo ocurrido y mandaron buscar a José Burke y llevarlo al castillo. 

El mensajero, un silfo de colorida vestimenta y alas pequeñas, salió del reino montado de una simpática ardilla. Las ardillas eran muy utilizadas por los caballeros del reino, quienes, a pesar de tener alas como todo silfo o hada, no todos volaban a la misma velocidad, algunos tenían alas más cortas y otros dañadas, y en esos casos las ardillas eran indudablemente más rápidas que cualquier hada con esas características. 

Cuando el mensajero encontró a José, lo llamó con un torpe movimiento de la mano para que se acercara. El niño se alejó del resto del grupo y se dirigió hacia el ansioso silfo de llamativo sombrero que ahora le hacía señas ya no con una, sino con ambas manos. 

—Pequeño hím, los reyes de Fairiel solicitan tu presencia en el castillo, deberás acompañarme.

—¿Hice algo malo? —preguntó confundido José, a lo que el silfo se encogió de hombros.

Luego de un viaje de varias horas, llegaron hasta el gran palacio de mármol blanco donde los recibieron los guardias del castillo, quienes acompañaron al joven hasta la sala de reunión. Lugar en el cual lo esperaban ambos reyes con un festín. Un lujoso mesón lleno de alimentos, avellanas, nueces, almendras, frutas frescas y maduras, verduras crudas y cocidas, leche, miel, agua y jugos de distintos colores. El niño no sabía si sentirse contento o preocupado. 

—¡Bienvenido al Palacio de Luz, pequeño hím! —exclamó la reina Priscila, abriendo sus pequeños brazos mientras caminaba lentamente hacia José, quien la saludó haciendo una reverencia.

La hermosa hada lucía un vestido despampanante, lleno de brillos y colores. Su preciosa corona y su cetro combinaban a la perfección, pero lo más impresionante y majestuoso eran sus alas, unas espléndidas y enormes alas coloridas como las de una mariposa. Su largo cabello negro se ondulaba con la brisa que provocaban sus alas al moverse con suavidad. 

—¡Adelante! Siéntete como en casa… toma asiento y prueba lo que desees… estamos honrados de tenerte aquí con nosotros. Aunque no lo sepas, eres un hím con un gran don, el cual aún no conoces, pero pronto tomarás conciencia de ello. Es de eso que queremos hablarte… pero primero come, debes estar hambriento después de tan largo viaje —expresó con voz entusiasta, el suntuoso rey de Fairiel.

Meldon era más bajo de estatura que Priscila, tenía una mirada amistosa y una prominente nariz, vestía un traje de terciopelo color verde fuerte y sus alas eran tan grandes, pero no así de coloridas, como las de la reina. Ambos inspiraban mucho respeto sin contar con su séquito presente, el cual, por única vez en la historia, esperaba afuera de la sala. Se trataba de una reunión ultrasecreta, donde hablarían temas muy delicados, no aptos para cualquier oído que no estuviese dispuesto a mantener el secreto. A las hadas se les escapaban esos detalles, les costaba mucho trabajo de autocontrol mantener un secreto, y no lo hacían por maldad, sino por pura inocencia y ansias de compartir. Pero el peligro acechaba si ese chisme llegaba a oídos equivocados, los reyes no podían arriesgarse tanto. 

Mientras José degustaba los alimentos cerrando cada tanto sus ojos, ambos reyes le contaban lo que le había sucedido a Cristal y el motivo por el cual no debía ingresar dos veces el mismo niño al reino. 

Una vez que el joven terminó su cena, llegaron a la parte más importante de la charla: 

—…Y es por eso que ahora eres portador de un gran don, el don de la clarividencia. Ahora no lo notarás, pero cuando decidas regresar a tu mundo, allá tendrás visiones, visiones que al principio te parecerán incoherentes, pero al final tendrán mucho sentido, más del que te imaginas —explicó tratando de ser lo más clara posible, Priscila. 

—Tu don revelará secretos del reino, secretos que permanecen muy bien guardados. Pero un mal uso de ellos podría llevarnos a todos al caos y hasta a la muerte. Debes saber que un don requiere de mucho respeto y gran responsabilidad, pequeño hím… —agregó Meldon

—¿Puedo preguntar algo? —interrumpió José con timidez. 

—Por supuesto, adelante… —contestó el rey haciendo un ademán con la mano.

—¿Qué es la clarividencia?

—Oh, disculpa… La clarividencia es el don de la videncia, de ver con la mente lo que con los ojos físicos no podrías… todo lo que verás son realidades, no creas que es tu imaginación. Al principio podrías confundirla con tus pensamientos, pero a medida que crezcas se irá perfeccionando hasta que un día sabrás distinguirlo sin problemas. Vendrán visiones a tu mente en los momentos menos pensados para ti, ya que no será algo que provoques a tu voluntad. Las visiones aparecerán en milésimas de segundos, pero ese tiempo bastará para que proceses más información de lo que transmite solo una imagen. Un día lo experimentarás y recordarás esta charla —explicó con paciencia Meldon.

—Pequeño hím, el día que eso suceda, trata de volver para contarnos, te ayudaremos a descifrar las visiones, si no lo haces podrías enloquecer —agregó Priscila. 

—¿Y cómo haré para volver a Fairiel? —se preocupó el niño.

—Lo sabrás. Las visiones te llevarán hasta nosotros de vuelta. Ya verás… las primeras las irás descifrando solo. Verás lugares donde hay portales dimensionales para cruzar hasta aquí… sigue tus pálpitos, una voz interna te dirá qué hacer y adónde ir, no la calles… escúchala… Todos los humanos la tienen, pero nadie la escucha, si escucharan esa voz interna tomarían decisiones más acertadas en la vida… —comentó tras un suspiro profundo el rey, a lo que José interrumpió levantando su mano ansiosamente y Meldon le cedió la palabra.

—Mi madre siempre se lamenta diciendo: “¡Ay! Pero si algo dentro de mí me estuvo diciendo que hiciera tal cosa y como una tonta no le hice caso”. ¿A ella también le habla la voz interna? —lo que provocó que ambos reyes se sorprendieran y esbozaran una dulce sonrisa.

—¡Exacto, José! Su voz interna le anticipaba algo y ella no la escuchó… ¡Veo que me entiendes! —se alegró Meldon—. Eres un hím muy inteligente, no tendrás problemas con esto. Será un privilegio que llevarás por siempre.

—Pero antes de irte deberás hacer un pacto. Posiblemente el más importante que harás en tu vida. Si no lo cumples, José, habrá muerte y caos —continuó Priscila colocando su cetro delante del niño—. Debes prometer que jamás, jamás contarás este secreto. A ningún humano de la Tierra, ni criatura de Fairiel deberás contar que has ingresado por segunda vez al reino, y mucho menos que hemos tenido esta charla. Recuerda pequeño hím, de tu don solo sabemos nosotros tres, los que aquí estamos en esta habitación. Los humanos te cuestionarán si cuentas sobre tu don, algunos no te creerán y otros se reirán de ti, así de malvados son algunos hombres. Eso solo lo compartirás en un futuro lejano cuando Fairiel lo requiera, siempre con nuestro permiso previo. Nosotros te diremos cuándo y a quién. ¿Lo prometes? 

—Lo prometo —contestó firmemente José, colocando su mano izquierda, la del corazón, sobre la bola de cristal ubicada en la punta del cetro de los reyes. La cual instantáneamente se tornó de color azul cielo.

—Sé que cumplirás con tu propósito, pequeño hím. El cristal dijo que eres sincero. Te agradecemos y te deseamos muchos tréboles de la suerte en tu futuro regreso —finalizó el rey. 

 —Bienvenido a una nueva etapa, José. Serás bienvenido en este palacio todas las veces que desees hablar con nosotros. Desde hoy te conviertes en alguien importante para el reino, un fiel mensajero, nuestro mensajero oculto.

Algunas estaciones después, el niño José comenzó a notar olvidos en su mente. Ya le costaba recordar con detalles los rostros de su familia, debía esforzarse mucho para recordar que antes de eso tenía una vida. Por lo que un día decidió, después de pensarlo mucho, regresar a la Tierra. Él contaba con un privilegio: sabía cómo salir de allí y cómo volver, a veces tenía que morderse la lengua para no hablar de más y decir lo que no debía. Le resultaba muy difícil callar cuando algunos niños se preguntaban cómo regresar con su familia, él lo sabía y no podía ayudarlos. Solo se limitaba a decir que el cuélebre no parecía una criatura malvada y que seguramente los llevaba a un lugar mágico cuando los secuestraba, pero jamás mencionar que él ya había caído en sus garras y conocía su secreto, su más noble secreto. Solo era una criatura que se encargaba de que cada niño atrapado en el mundo oculto retornara a su vida. Lo deseara o no.

Esa mañana, José les dijo a sus amigos que saldría a recorrer el reino, y que tal vez demoraría algunos días en volver. Cristal y otro silfo quisieron acompañarlo, pero él muy respetuosamente les dejó en claro que prefería ir solo. Cristal sintió que iba a demorar más de algunos días, tal vez estaciones en volver. Sin preguntar nada, la pequeña se lanzó a sus brazos y le deseó mucha suerte entregándole un trébol de cuatro hojas, una tradición de las hadas para quien emprendía un largo viaje o un trabajo arriesgado. A José se le llenaron los ojos de lágrimas, pero avanzó hacia la cueva del cuélebre seguro de su decisión. Al principio volteaba cada diez pasos para despedirse de lo que dejaba, hasta que la distancia borró las siluetas de ambas hadas. 

Al llegar a la cueva, José avanzó de costado, lento y agachando la cabeza, para que el cuélebre no lo considerara como un ataque. La criatura lo olfateó de forma intimidante, José se quedó inmóvil para que la bestia se alejara, pero en vez de alejarse el cuélebre lo levantó suavemente y lo depositó en la burbuja de luz destellante. El portal cambiaba de formas, a veces se redondeaba como una burbuja del tamaño de una persona, otras, solo emitía haces de luces coloridas de entre las rocas o tenía forma cuadrada, era tan impredecible como las sensaciones que provocaba atravesarlo. 

Una vez dentro, José se desintegró. Sintió que le bajaba la presión de golpe, generando un ligero desmayo y confusión, hasta que los gritos de unos niños lo despabilaron. Había vuelto al laberinto donde Cristal lo había confundido con su hermano mellizo. Seguía en el cumpleaños de Tomás, un amigo del barrio. Nadie notó su desaparición y posterior aparición. Todos seguían jugando como si nada hubiera ocurrido. José se levantó todavía mareado y con un fuerte dolor de cabeza, luego de eso, buscó agua para beber. 

Los días pasaban y José esperaba con ansias esas visiones de las que le habían hablado los reyes, pero nada. Comenzó a frustrarse en los intentos de ver algo, y un fuerte arrepentimiento por haber vuelto lo invadía. 

Casi un año después, tuvo su primera visión. Estaba en el aula del colegio, su maestra les presentaba a una nueva alumna, ella era hermosa. Su piel blanca como la nieve y su cabello castaño resaltaban sus achinados ojos color del tiempo. Se movía con delicadeza y una amplia sonrisa. La vergüenza por estar parada delante del curso, con todas las miradas puestas sobre ella, le ruborizaba notablemente las mejillas. 

—Chicos, denle la bienvenida a Blanca, ella será su nueva compañera de curso a partir de hoy.

—¡Holaa, Blancaa! —contestaron todos al unísono, menos José que se había quedado obnubilado por tanta belleza.

Mientras la observaba y su corazón latía cada vez más rápido, allí, en ese preciso instante, una imagen invadió su mente. Un jardín verde, lleno de árboles y flores violetas, lo llamaba. Entre dos árboles que crecían muy juntos, salían destellos de luz. Luces de colores similares a los de la cueva del cuélebre rellenaban el espacio que había entre ambos árboles. Un portal. 

José sintió como si el mundo hubiera parado, el bullicio del curso disminuía paulatinamente, hasta que solo escuchó el trinar de los pájaros y el sonido del agua. Pero no lograba distinguir dónde quedaba ese lugar. Todo eso transcurrió en milésimas de segundo. Justo los segundos en los que la maestra había tomado la decisión de sentar a Blanca en el banco desocupado que había junto a José. Cuando el niño volvió a ubicarse mentalmente, se sorprendió al ver a la bella niña sentada a su lado, desplegando sus útiles y acomodando su mochila. 

Ambos niños, después de casi un año, se habían vuelto íntimos amigos. Compartían todo o, mejor dicho, casi todo. José no podía mencionar jamás su contacto con el mundo oculto. Muchas veces se imaginaba contándoselo a Blanca, y su cara de sorpresa al escuchar tan mágica historia. Pero no pasaba de eso, sueños. Jamás se lo contó, debía cumplir la promesa.

José no volvió a tener otra visión después de ese primer día de clases de Blanca. Pero su enamoramiento hizo que eso quedara en segundo plano. 

 Años más tarde, José y Blanca experimentaron su primer beso y fue en esa explosión de emociones que el joven tuvo su segunda visión. 

Al mismo paisaje de la primera visión se sumaba un nombre: Bella Vista, estaba escrito en un cartel de madera muy alto, al parecer se trataba del nombre de una calle. Esta vez la visión estuvo acompañada de una voz, una dulce voz que repetía: “Busca el lugar de los árboles altos, donde los viñedos abundan, donde la ciudad todavía no llega, donde los pájaros cantan y el agua brota del suelo”.

José pasó los días siguientes buscando aquel lugar, en internet encontró la dirección de Bella Vista. Quedaba a pocos minutos de su casa, se trataba de un lugar casi despoblado, pero con viñedos y campo abierto. ¿En cuál de esos miles de árboles estaría el portal? El joven caminó largo rato por ese lugar, algunas zonas estaban cercadas, otras parecían no tener dueño. Se limitó a merodear aquellas sin cerco, no tenía intenciones de ir preso por violar una propiedad privada. 

Así durante varios días, volvía para seguir buscando y cuando casi bajó los brazos una nueva visión le mostró otra pista. Una altísima antena roja estaba a pocos metros de aquel lugar. Gracias a ella logro llegar al sitio que aparecía en su mente. 

Ahora faltaba encontrar el árbol exacto. Mientras caminaba se acercaba al sonido de agua que había escuchado en su primera visión. Estaba cerca, comenzó a saltar charcos hasta llegar al agua que brotaba del suelo y que generaba un pequeño río a su alrededor. Y detrás del agua de manantial, dos árboles prácticamente pegados, entre sus troncos cabía una persona de costado.

 José se paró entre ellos, pero nada sucedió, al parecer no era un portal activo todo el tiempo, tal vez solo a determinadas horas o en determinados días sucedía la magia.

 Una vez encontrado aquel misterioso lugar, el joven pensó en volver cada día, hasta que le portal se activase solo, o tal vez una próxima visión le mostraría de qué forma activarlo. Antes de irse, ahuecó sus manos y bebió agua de aquella fuente que brotaba del suelo. “Prueba otra vez, en el tercer sorbo de agua de manantial, la magia ocurrirá”, una voz que jamás había escuchado antes le invadió la mente, esta vez sin visión. José hizo caso y bebió tres veces de esa agua, luego se secó las manos en el pantalón y respiró hondo. Comenzó a acercarse lentamente al espacio entre los dos árboles, su corazón latía cada vez más rápido, no alcanzó a contar hasta tres que de pronto sintió vibrar la tierra y un fuerte crujido de árbol. Un zumbido grave iba desde la cabeza hasta los pies, parecía como si su alma fuera a abandonar su cuerpo, pero desapareció. 

José sintió que se ahogaba, estaba tragando agua, debía buscar la forma de salir de allí. Abrió los ojos y trató de nadar hasta la orilla. Estaba en el Lago de la Náyade, nadie había notado aquella aparición salvo un asustado zorrillo que bebía agua justo en ese momento. 

Otra vez en Fairiel, por tercera vez en su vida, pero esta vez por su propia cuenta. Era el primer humano capaz de ingresar a ese mundo sin la ayuda de un hada. José se sentía orgulloso de sí mismo, ¡había encontrado un portal en la Tierra! 

Mientras estrujaba la ropa para quitarle el agua, notó que los pantalones le quedaban un poco más largos que de costumbre y la camiseta mucho más ancha. Se asomó al lago e intentó verse en el reflejo. Era de nuevo un niño, el mismo niño que se despidió un día de Cristal, con lágrimas en los ojos, para volver a la Tierra. 

Se dispuso a caminar en búsqueda de sus amigos, aquellos que hacía tanto no veía, y en el camino se cruzó con Cristal, quien ya era un hada un poco más adulta, había dejado de ser la pequeñita de la tribu. El hada se lanzó a sus brazos llena de regocijo.

—¡Te extrañé tanto mi pequeño hím! ¡Qué alegría que hayas vuelto! Todos pensamos que el cuélebre te había secuestrado a ti también —comentó el hada aliviada—. ¡Pero sigues igual de pequeño! ¡No has crecido nada! ¿Dónde estuviste durante todas estas estaciones? 

—No puedo decirte, mi dulce Cristal, son órdenes de los reyes. Pero estoy bien… ¡Te he extrañado mucho, amiga!

Cristal entendió que no debía interrogar más sobre el tema, pues no quería tener más problemas con los reyes y sus reglas, aunque algo imaginaba, pero prefería no saber.

—¿Dónde está el resto? —preguntó José mirando a los costados para ver alguna otra cara conocida.

—Ya no están —contestó el hada con tristeza—. El cuélebre se encargó de ellos. A medida que iban creciendo también iban desapareciendo…

José entendió que ya no los volvería a ver, seguramente estaban en sus hogares con sus familias, intentando volver a vivir como si su estadía en Fairiel hubiera sido solo un sueño, un largo y mágico sueño.

—No te pongas triste, Cristal, ellos deben estar bien, créeme —la tranquilizó haciéndole una guiñada cómplice, que el hada entendió al instante.

—¿Crees que volvieron a sus antiguas vidas? —preguntó temerosa Cristal, tratando de no entrar en terreno pantanoso, pero a la vez buscando algo de tranquilidad.

El niño, sin responder con palabras, asintió suavemente con la cabeza y una sutil sonrisa, suficiente para dejarla tranquila. Ambos tenían un secreto, José sabía que ella no contaría nada, era un hada que huía de los problemas y su mejor amiga del reino. 

Luego de hablar y reír largo rato con ella, mientras probaba las delicias de aquel mundo otra vez, decidió ponerse en marcha hacia el Palacio de Luz. Debía cumplir con la petición de la reina Priscila, “…el día que eso suceda trata de volver para contarnos, te ayudaremos a descifrar las visiones, si no lo haces podrías enloquecer”, recordaba cada palabra de aquella charla como si hubiera sido ayer.

Una vez en el reino, los guardias de la entrada le abrieron paso sin cuestionar nada. Dos hadas lo escoltaron hasta el trono de los reyes, quienes ya lo estaban esperando. Al parecer no era el único con el don de la clarividencia en aquel lugar. 

José observaba maravillado, las paredes estaban decoradas con avellanas y hojas secas, lo que hacía que el sitio fuera más cálido y acogedor. Comenzaba a hacer frío y su ropa continuaba un poco húmeda, por lo que Priscila mandó a llamar a una de sus asistentes, un hada pelirroja llena de brillos en el pelo, lucía algo despeinada pero a la vez elegante, sus pequeñas alas eran verdosas y en sus pies llevaba unas pequeñas botitas de tela del mismo color de su vestido, amarillo. Ingresó volando en círculos mientras tarareaba una canción pegadiza y repetitiva. Era un hada que transmitía alegría con solo verla sonreír.

—Dulce, tráele al pequeño hím una frazada de lino, por favor —ordenó la reina.

—Por supuesto, majestad —respondió el hada sin desdibujar la sonrisa en ningún momento.

Cuando Dulce salió de la sala tarareando la misma melodía, los reyes se dirigieron al niño.

—¡Sabíamos que vendrías, José! ¡Nos alegra mucho tu retorno! ¡Imagino que tendrás mucho para contar! —exclamó Priscila 

—Su majestad, las visiones me trajeron hasta aquí de vuelta, encontré un portal en la Tierra con salida al Lago de la Náyade —comentó el niño con algo de timidez.

—Muy buen trabajo, pequeño hím, un gran paso has dado. Esto nos permite ayudarte con otros portales de aquí, que no conoces —agregó Meldon. 

Los reyes le explicaron que necesitaría anotar en un mapa los portales que empezaría a descubrir. Le adelantaron que sus visiones se acrecentarían hasta tal punto que probablemente tanta información confundiría sus recuerdos y que, por el miedo a olvidar, un colapso mental echaría todo para atrás. Es por eso que debía dibujar un mapa, y ellos lo ayudarían. Pues los reyes conocían mejor que nadie la ubicación de los portales del reino, pero no así los de la Tierra. Y a los reyes les venía bien que José ayudara a descubrir los portales del mundo de los humanos.

Después de todo era necesario conocer los puntos importantes para cuidar que ningún humano adelantado algún día cruzara sin aviso ni permiso. Ambos eran plenamente conscientes de que había magos en todos los mundos y universos. No era muy descabellado que alguno descubriera lo que no debía. Y hay humanos que destruyen, por no decir la mayoría. Su responsabilidad como reyes era velar por la seguridad y la paz de sus habitantes, y si el Universo había mandado a este niño para prevenir algo grave, ellos no podían hacer oídos sordos a semejante aviso. 

Fue así como con el pasar de las estaciones y del tiempo de los hombres, entre los tres crearon un magnífico y secreto mapa del reino y de la Tierra, especificando dónde tenía salida cada uno de los portales. Un trabajo que nadie había hecho antes. 

José después de muchos viajes logró reconocer varios portales dimensionales ubicados en su provincia, Mendoza: como el Pozo de las Ánimas, la Laguna de la Niña Encantada, la Cascada de los Berros, Villavicencio y Puente del Inca, entre otros. Muchas leyendas se rumoreaban sobre aquellos misteriosos lugares, pero lo que nadie sospechaba era que justamente allí existían agujeros negros, portales o puentes mágicos que permitían la entrada a un universo paralelo.

El niño sabía que semejante conocimiento acarreaba una importante responsabilidad, se había convertido en un investigador secreto y mensajero del mundo oculto. Un rol tan importante que lo hacía sentirse más de Fairiel que de la Tierra. 

Con el correr del tiempo, José compró el terreno donde se ubicaba su primer portal descubierto en la Tierra, fue allí donde construyó su hogar y junto a Blanca criaron a su amada Brenda.

¿Quién podía sospechar que esa simpática fuente de piedra que decoraba el jardín de la casa de Brenda era la llave secreta para activar un portal dimensional entre los troncos de una acacia y un algarrobo?

Era un rincón abundante en magia y energía, cualquiera que caminaba por allí lo percibía y se admiraba de ello. Pero solo el viento, los dos árboles y algunos pájaros sabían la verdad.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 

 




 

CAPÍTULO 7

QUIÉN ES DESTELLO

 

 

 

Esa noche José y Brenda investigaron las causales de la contaminación del agua, y en internet encontraron algunas:




1) Desechos industriales

La industria es uno de los principales factores que provocan la contaminación del agua. Desafortunadamente, miles de empresas aún desconocen el buen uso que se debe dar a este recurso y vierten cantidades de productos contaminantes derivados de sus procesos industriales. Los ríos y los canales son los más afectados por estas malas prácticas.

2) Aumento de las temperaturas

Aunque no lo parezca, el calentamiento global también influye en la contaminación del agua. ¿Cómo es posible? La explicación es sencilla: cuando un ecosistema sufre temperaturas por encima de las habituales, las fuentes de agua disminuyen su cantidad de oxígeno, lo cual hace que el agua altere su composición.

3) Uso de pesticidas en la agricultura

La gran mayoría de los procesos agrícolas de nuestro tiempo emplean fertilizantes y productos químicos para el cultivo y la producción de los alimentos. Pues bien, estos productos se filtran a través de canales subterráneos que, en la mayoría de los casos, acaban en las redes de agua que utilizamos para nuestro consumo. 

4) Deforestación

La excesiva tala de árboles contribuye a que los ríos, los lagos y otras fuentes hídricas se sequen. Además de esto, la tala de bosques no en todos los casos incluye la retirada de las raíces de los árboles que están en las orillas de los ríos, lo cual provoca la aparición de sedimentos y bacterias bajo el suelo y la consiguiente contaminación.

5) Derrames de petróleo

Finalmente, no olvidemos una práctica que tradicionalmente ha provocado la contaminación de aguas en diversos puntos del planeta: los vertidos de crudo y sus derivados. Dichos vertidos se deben al transporte deficiente del petróleo y a la filtración de productos como la gasolina, que generalmente es almacenada en tanques bajo tierra; en muchos casos, los tanques tienen fugas y la sustancia se filtra a los cuerpos que están a su alrededor, entre ellos las fuentes de agua aptas para el consumo humano.

 

—¡Acá faltan muchas más! —exclamó Brenda luego de leer en voz alta el artículo.

—¡Exacto, hija! La basura que los humanos arrojamos al agua y al suelo, como bolsas de plástico y todos aquellos residuos que no son biodegradables, los vertederos a cielo abierto y demás. 

—¿Entonces, cuáles son los materiales no biodegradables? —preguntó Brenda.

—Aquellos que no son orgánicos, sino que son producto del hombre como los plásticos y tejidos sintéticos. Al ser materiales que no se descomponen de forma natural se acumulan en el ambiente y son absorbidos por las plantas, el suelo y los animales —explicó José—. El proceso de descomposición de cualquier sustancia biodegradable es fundamental para el ambiente. Cuando la materia orgánica se descompone devuelve energía a la naturaleza para generar más energía y materiales orgánicos. Éste es el proceso por el cual nuestro planeta sigue vivo —continuó.

—Voy a buscar información sobre biodegradables y no biodegradables —comentó la joven mientras tecleaba en su notebook.

 

Biodegradables:
la madera, el papel, paja, el lino, las hojas, frutas, verduras, residuos de alimentos, la lana o el algodón. 

No biodegradables:
cualquier material no orgánico (que nunca ha tenido vida), por ejemplo: latas de refrescos o de todo tipo, el vidrio, metales, plásticos, cerámica, bombillas, vasos y platos desechables, colillas de cigarrillos, el chicle, pilas de todo tipo, ácidos, productos químicos para la fabricación de insecticidas o fungicidas, aceite de motor, tintas, colorantes, pinturas, barnices, pegamento, resinas, látex, etcétera. Si estos materiales acaban en la basura, la naturaleza no podrá descomponerlos por sí sola, por lo tanto, se acumularán y dañarán el ambiente.

 

Ambos pasaron algunos días investigando y pensando un plan, pero nada venía a sus mentes. El daño ya era demasiado grande y no era fácil ponerle fin a algo que se venía gestando desde mucho tiempo atrás. 

Decidieron hacer partícipe a Ivo de la investigación, pero finalmente todos llegaron a la misma conclusión, la solución ya no estaba en ese plano, en el de la Tierra. A esas alturas había que buscar otro tipo de ayuda. Los humanos debían frenar con la contaminación en la que inconscientemente incurrían a diario y eso solo se soluciona mediante la concientización, lo cual sería un arduo trabajo para después, pero ahora la urgencia era solucionar lo que ya estaba dañado, contaminado, envenenado. Curar las aguas. Al principio sonaba como una idea demasiado utópica. Hasta que una visión de José les dio una luz de esperanza. Una criatura semejante a un caballo blanco inmaculado con un largo y espléndido cuerno de luz bebía agua de una pequeña laguna ubicada en un bosque de pinos.

Los unicornios, con su único cuerno resplandeciente, purifican las aguas contaminadas, pero, ¿cómo harían para purificar todo un océano? Necesitaban demasiados unicornios, y en Fairiel solo conocían a uno. 

Destello era un blanco y misterioso unicornio solitario que generalmente merodeaba los bosques del reino sin rumbo alguno. Muchos decían que desaparecía a voluntad, generando un haz de luz blanca que lo cubría por completo. Otros creían que era el espíritu del Árbol Mágico, un árbol que, según los rumores, tenía más de mil años. Tantos siglos viviendo en el mismo lugar, lo hacía poseedor de una sabiduría imposible de igualar. Pero no hablaba con cualquiera, solo a Destello le dirigía algunas frases en un idioma difícil de comprender. 

Las dos teorías encajaban a la perfección con esa misteriosa criatura del cuerno de luz. Cuando un habitante de Fairiel tenía la dicha de verlo pasar, sabía que se avecinaban buenas noticias. Hasta el viento quedaba mudo ante su presencia. 

Pero había algo que José todavía ignoraba, las muertes en los océanos no eran solo de animales marinos y criaturas de Fairiel, sino también de humanos. Todo aquél que no habitaba en el mar desconocía la existencia de la rebelión de las sirenas contra los humanos. La venganza las había enceguecido hasta el punto de desear ver morir a los responsables de las masacres colectivas. Humanos que morían sin entender lo que habían ocasionado durante años. Actuando igual al resto, por costumbre, dañando el ambiente, sin marcar la diferencia. Todo cambio empieza por uno mismo, si cada humano hubiese pensado de esa forma, hubiesen contagiado al resto para el bien. La ignorancia los había llevado a dañar su propio hábitat. Pero había algo que da vuelta las mentes, el inconsciente colectivo. 

Mientras que un grupo de sirenas vengaba la muerte de sus familias, el otro se mezclaba entre los humanos para salvar su propia vida. Sacrificaban su origen con tal de seguir viviendo, copiando el actuar común de los humanos pero a la vez generar el cambio de paradigma con el ejemplo. En otras palabras, concientizando al hombre, cambiándole el chip que sin darse cuenta los llevaba a perjudicar a todos los habitantes del planeta, incluidos a ellos mismos.

Ahora más que nunca Brenda recordaba las sabias y tristes palabras que repetían siempre las hadas, durante su estadía en el reino: 

“El hombre se está destruyendo a sí mismo porque piensa que está separado de todo lo demás. ¿Cómo pueden pensar que están separados? ¿Cómo es posible que ignoren que, cuando sopla el viento, es parte de nosotros? ¿Qué el sol es parte de ustedes en cada uno de sus rayos? ¡Cómo pueden ser tan cerrados para no reconocer que cuando uno sufre, la conciencia entera de la Tierra participa de ello, y que cuando uno se alegra, la conciencia entera lo sabe y se regocija! Los cuerpos de todos ustedes son uno con todo lo que los rodea y no pueden abusar de la Tierra sin dañarse a ustedes mismos”.

Algo que para ellas era tan básico y sencillo, para los humanos era tan complicado de comprender… y culpa de esa inconsciencia pagaban seres inocentes. 

Mientras tanto, en la costa argentina, el amor entre Miranda y Dylan se acrecentaba cada vez más. Ella sabía que se había enamorado nada menos que de un apuesto tritón, una criatura oriunda de Fairiel. El solo hecho de tener que mantener ese secreto hacía que esa relación, entre dos seres de distintos mundos, se transformara en toda una aventura. Volver a hablar de ese mágico reino y con una criatura que pertenecía a él, causaba en ella tal admiración y fascinación que no paraba de preguntar cosas, una y otra vez. 

Miranda se había hecho carne de la enfermedad del océano, sentía que debía hacer algo, pero desde allí mucho no se podía hacer. Sabía que tarde o temprano Dylan volvería a su lugar de origen y que tendrían que separarse, pero imaginar tal escena la angustiaba y entristecía de antemano. 

Tanto las sirenas como los tritones, una vez que se enamoraban les brindaban a su amada o amado todas sus atenciones y encantos, otorgándole premios que mayormente consistían en recursos hidrobiológicos, es decir, diversas variedades de peces. Así cortejaba Dylan a Miranda, con atenciones, cariños y grandiosas historias sobre el mar. No existía mujer que se resistiera a un galán de ese estilo. Estas hermosas criaturas poseían el don de la telepatía, leían los pensamientos de quien estuviera a su lado. Una facultad que Dylan utilizaba para decirle justo las palabras que su amada necesitaba escuchar. Y aunque él no lo dijera a viva voz, sabía que ella también podía escucharlo pensar. El vínculo de amor puro que se había forjado entre ambos los hacia conectar energética y mentalmente de una forma imposible de romper, imposible de separar. 

Las sirenas tenían fama de adular y engañar a sus víctimas para llevárselas a lo profundo del mar, causando tal fascinación que sumían a la víctima en una fuerte nostalgia y tristeza si no volvían a verla, sintiendo una intensa atracción por esas aguas donde se observaron por primera vez. Era inevitable que una persona enamorada de una sirena o un tritón perdiera la cabeza y el criterio por estar con ella o él. 

Miranda había perdido la cabeza por Dylan desde el día en que lo había visto por primera vez a través de la ventana, mientras el tritón pintaba el frente de su nuevo hogar. Pero en este caso, era mutuo. Él estaba completamente enamorado por aquella joven de pelo rojizo y actitud despreocupada y divertida como las hadas. Ambos por primera vez se sentían amados de verdad.

—¿…y cantas tan bien como dicen las leyendas sobre sirenas? —preguntó Miranda mientras acariciaba con la suavidad de sus dedos las cicatrices que dejaban las branquias al ocultarse en el cuello de Dylan.

—¿Qué dicen las leyendas? —susurró Dylan mientras enrulaba una y otra vez un mechón colorado que Miranda dejaba caer sobre su pecho.

—Hablan de un dulce canto, tan delicioso e incomparable, capaz de provocar una atracción hipnótica tal, que genera en los navegantes la necesidad de arrojarse al mar convirtiéndolos en víctimas de su cruel encanto —explicó la joven, imitando de forma burlesca el tono de voz de una actriz de telenovela—. ¿Habrás aplicado conmigo esa técnica y no me di cuenta? —inquirió lanzándole una mirada de reojo y volviendo a su tono de voz normal, lo que provocó que Dylan reaccionara con una carcajada. 

—¿Acaso me has escuchado cantar? —replicó él entre risas.

—¡No! Pero tal vez utilizaste la hipnosis sin canto, por medio de mensajes subliminales o algo así —respondió frunciendo la boca como muestra de astucia.

—Es fácil de averiguar… —respondió Dylan acomodándose frente a ella para que lo observara mejor—. ¿Qué es lo primero que te gustó de mí? 

Luego de esa pregunta, Miranda achinó los ojos de manera exagerada mientras lo observaba de pies a cabeza intentando obtener una respuesta rápida.

—Algo que me mata de amor… mmm… la manera en que me miras —contestó acercándose lentamente al rostro de él. 

—¿Y sabes por qué te miro así? —replicó acercando su boca a la de ella. 

—No.

—Porque a quien estoy mirando en verdad es a tu alma. Los ojos son un puente, un camino hacia lo más valioso que tiene un ser, la esencia. Es única e irremplazable. Y yo estoy completamente enamorado de ella —argumentó el tritón sin quitarle la mirada ni un momento.

Ante aquella inesperada respuesta, Miranda dibujó de nuevo su boba sonrisa de enamorada y se lanzó a sus brazos para rodear el cuello de Dylan con un abrazo.

—A tu lado me siento fuerte, me haces sentir que soy capaz de conquistar el mundo —le susurró la joven al oído. 

De repente Dylan cambió el semblante y una tristeza invadió su mirada. En el fondo de su corazón tenía la certeza de que algún día tendría que elegir entre su amor y el océano. Su corazón le recordaba, cada tanto, que ese no era su hogar, y que tarde o temprano debería volver. Aunque se rehusaba a aceptarlo, no podía evitar sentir tristeza y miedo a vivir sin ella. Miranda le daba la luz y la alegría que siempre había anhelado.


—Amor mío, tú sabes que algún día tendré que irme. Éste no es mi hogar, no sobreviviré mucho tiempo lejos de mi lugar de origen. Aunque me duela en lo más profundo de mi corazón, debo ponerte en preaviso, no quiero que sufras por mi causa. 

—¡Pero si vuelves al mar, morirás! Sé que éste no es tu hogar natural, pero el otro tampoco lo es ya. Ya no es el mismo. ¿Y qué será de mí sin ti?... No va a pasar eso, deja de repetirlo. 

—¿Por qué habremos nacido en mundos tan distintos? —rezongó Dylan entre dientes.

 

 

 

 

 

 

 

 




 

 




 

CAPÍTULO 8

EL LAGO DE LA NÁYADE

 

 

 

—Listo. Mañana temprano volveremos a Fairiel.

—Iremos los tres, ¿verdad, papá?

—Bueno… dile a Ivo que se prepare una mochila con ropa de invierno, no sé en qué estación estaremos cuando crucemos. Y avísale que el portal de la fuente desemboca en el Lago de la Náyade, nos mojaremos.

—¿Y a mamá que le diremos?

—No había pensado en eso aún, pero podríamos decirle que saldremos a caminar juntos, como todos los domingos. 

—¿Cuándo piensas contarle la verdad, pa?

—No sé si algún día se entere de esto, Bren. Muchas veces me lo he planteado… No me gusta para nada mantenerlo en secreto y menos con ella, pero tú sabes cómo es tu madre con estos temas. 

Esa noche José armó su mochila impermeable, envolvió el mapa enrollado del reino y guardó una brújula antigua que había heredado luego de la muerte de su padre. No sabía por cuánto tiempo iban a estar allá, pero debía ir preparado.

Brenda hizo exactamente lo mismo por consejo de José, con la diferencia de que ella llevaba solo ropa, no tenía intenciones de pasar frío. Los inviernos en Fairiel, a veces, parecían más fríos que los de la Tierra. Y aunque su cuerpo estaba allí armando la mochila, su cabeza ya estaba en el reino, la emoción y la ansiedad por volver a ver a Paz y Tania era tan grande que olvidó guardar calcetines. Los que luego recordó durante toda su estadía en Fairiel.

Cuando el resplandor de la aurora comenzaba a teñir de rosado las copas de los árboles, padre e hija se despidieron con un suave beso en la mejilla de Blanca, a quien se le dibujó una sutil sonrisa mientras continuaba soñando. Probablemente pasarían muchas estaciones sin volver a verla, aunque ella tal vez ni lo notaría. Cuando Brenda salía de la habitación secándose algunas lágrimas que empañaban sus ojos, vibró su celular. Era un mensaje de texto de Ivo: “Estoy afuera, amor”. Fue sigilosamente a abrirle la puerta y luego de eso se dirigieron a la fuente del jardín, donde los esperaba José.

 Se descalzaron y guardaron sus zapatillas en la mochila. Ivo y Brenda se tomaron de la mano, como lo hicieron en la cueva del cuélebre frente al portal que luego los separó. Se despidieron con un beso y tomaron valor. José hizo pasar primero a Ivo, quien ahuecó tímidamente las manos y bebió tres sorbos del agua que brotaba de la simpática fuente. Luego se dirigió lentamente hacia los dos árboles pero antes, volteó para mirar a José y Brenda por última vez.

—Nos vemos en un rato, ¡recuerda tomar aire y aguantar la respiración! Espéranos en la orilla. ¡Después de ti irá Brenda! —exclamó José.

Brenda lo saludó a la distancia con la mano intentando sonreír, pero el miedo a volver a perderlo no se borraba de su semblante.

De repente Ivo desapareció, no hubo luz de colores, ni sonido, ni nada de lo que ella imaginaba. No se parecía en absoluto al portal de la cueva del cuélebre. 

—Es tu turno, Brenda. Por favor, ten cuidado y espérame —recomendó su padre, mientras la abrazaba con fuerza. 

Pues no sabían lo que sucedería de ahí en adelante.

Brenda siguió los mismos pasos de Ivo, pero antes de desaparecer, miró al cielo y respiró hondo con un tinte de preocupación. Segundos después, el agua fría la cubría por completo, no hacía pie, nadaba pero con el peso de la mochila costaba salir a la superficie, se la sacó y la soltó. Cuando ya casi se quedaba sin aire y su mente confundida comenzaba a exasperar, logró emerger. 

Al sacar la cabeza del agua, dio una bocanada desesperada de aire y abrió los ojos con dificultad, se los secó con las manos y buscó a su alrededor la mochila, pero ésta no aparecía. Lo más lógico sería que por el peso ya estuviera en el fondo del lago. Nadie sabía a ciencia cierta cuan profundo era. Brenda buscó un poco más pero no vio nada, hasta que de pronto un bulto negro salió a la superficie, la joven nadó hacia él y cuando estuvo a punto de tomarlo con los dedos, un grupo de burbujas delataron la presencia de alguien más bajo el agua de aquel estanque. Brenda tomó como pudo la mochila y nadó a gran velocidad hasta la orilla, la adrenalina la hizo salir del lago en apenas segundos. 

A pesar de tener la fuerte sensación de que alguien la seguía, miró el lago pero no había nadie. El agua yacía tranquila, sin movimiento, salvo por las ondas generadas por su trágica huida. El corazón le latía tan rápido que ni siquiera lograba sentirlo en el pecho. Cuando tras varias respiraciones se calmó un poco, buscó a su alrededor a Ivo. 

En ese preciso momento, un repentino chapoteo la volvió a alterar, era José. Había cruzado el portal. Ya estaban de vuelta en Fairiel, en el mundo de los verdes bosques y los prados floridos llenos de arcoíris creados por la Sílfide, aquella hada alegre que vertía de sus dos ánforas los colores de la curación. Aunque ahora se veía algo desolado. No se escuchaban risitas, ni tarareos de canciones, ni los trinos de los pájaros. ¡Todo era tan diferente! 

—De vuelta en Fairiel —suspiró José, mientras salía del agua estrujándose la enorme camisa que llevaba puesta—. ¿Qué tal el regreso, hija?

Brenda había quedado estupefacta ante la apariencia juvenil de su padre, de hecho no sabía que era él hasta que se dirigió a ella como “hija”. Si José cada vez que volvía retomaba su última apariencia en el reino, entonces Brenda había vuelto a ser una adolescente de 16. Y lo corroboró cuando se miró en el reflejo del agua. 

—¿Dónde está Ivo, Brenda?

—No sé… como no se puede quedar quieto ni un segundo, seguro debe andar por ahí —contestó la joven, observando de pies a cabeza el aspecto de su joven padre, ni siquiera sabía si llamarlo “padre”. Parecían de la misma edad. 

—¡Ivo!... ¡Ivoooo! —llamaron ambos, pero el joven no daba señales de vida. Lo que provocó que Brenda comenzara a alterarse de nuevo, aunque en el fondo guardaba la esperanza de que su afán por las bromas lo hubiera hecho esconder para asustarlos. 

—¡No es gracioso que te escondas, Ivo! ¡Quedamos en que nos esperaríamos en la orilla! ¡Tan difícil era eso para ti! —gritó Brenda para que dejara de bromear y apareciera de una buena vez. Pero no había signos de que el joven estuviera allí.

—Brenda, creo que no se está escondiendo. Brandon me dice que… se lo llevaron… —se lamentó José. 

—¿Quién es Brandon? ¿Quiénes se lo llevaron? —se quejó la joven con desesperación—. ¿Por qué alguien haría algo así? 

—El sauce que está a tu lado se llama Brandon, escucha con atención su susurro. Hay alguien que no nos quiere aquí, hija. Alguien o algo que tiene un fuerte rechazo hacia los humanos —dedujo el joven José.

—¡Hay que buscarlo, papá! ¡Puede estar en peligro! ¡Pregúntale adónde se lo llevaron!

—Dice que el niño nunca salió del lago… 

—¿Cómo? ¿Se ahogó? —se escandalizó la joven un segundo antes de desmoronarse desmayada. 

***

Un rato después, un eufórico cuchicheo hizo que Brenda despertara.

—¡Ahí se despertó! 

—Shhh… no hables fuerte.

—¿Crees que nos recordará?

—¡Claro que sí! ¡Somos sus amigas!

—Está abriendo los ojos… ponle miel en la nariz para que reaccione.

—¡Se volvió a dormir! ¡Despierta hím!

—¡Paz! ¡No la cachetees! Ya se va a despertar sola…

 Pequeños seres borrosos se acercaban y cuchicheaban pegadas a la cara de Brenda. A veces se escuchaban agudas risitas simpáticas y por momentos se regañaban para luego volver a reír. Despreocupadas, divertidas y graciosas hadas de luz la rodeaban. Hasta que la joven volvió en sí y las reconoció.

Eran ellas, sus pequeñas amiguitas de Fairiel. Aquellas con las que había crecido la primera vez, quienes le contaban secretos y la hacían reír sin parar desde niña. Esas vocecitas que durante tanto tiempo había necesitado volver a oír. Sus mejores amigas, de las que jamás se pudo despedir y quienes le hicieron tanta falta. 

Mientras Paz y Tania le explicaban a Brenda que había sufrido un desmayo, Cristal le acercaba su desayuno preferido: Miel con fresas y arándanos con leche. 

Luego de alegrarse por volver a verlas, Brenda recordó que no había ido sola.

—¿Dónde está papá e Ivo? —preguntó exaltada. 

—Tu padre fue al palacio de los reyes. Pidió que te quedaras aquí con nosotras hasta que él volviera —le explicó Cristal.

—¡Tu padre es muy joven, Bren! —exclamó Paz.

—Y apuesto… —suspiró Tania.

—¡Tania! ¡Es el padre de nuestra amiga, no hables así frente a ella! —exclamó Paz—. No la escuches, Bren, ha estado oliendo flores de loto del estanque —añadió bromeando.

 —Díganme, por favor, que Ivo apareció —imploró Brenda tratando de calmar sus nervios.

—¿Ivo vino también? —preguntaron al unísono ambas hadas. 

—Oh, por Dios, no fue una pesadilla. ¡A desaparecido! Desapareció cuando cruzábamos el portal —sollozó la joven—. En el fondo tuve miedo, sentía que algo malo podía suceder… no debí invitarlo a venir. Otra vez separados… Le ruego al Universo que esté con vida… —continuó entre lamentos y arrepentimientos. 

—Tranquila, Bren. Si hubiera muerto estaría merodeando el cuervo cantor sobre el lago, pero últimamente no deja de merodear el mar. Ahí sí hay muerte… y mucha —se lamentó Paz.

—¿Cuervo cantor? —preguntó Brenda secándose las lágrimas.

—¡Sí! Con su graznido entona un triste canto de melancolía. Entristece a todo aquel que lo escucha. Canta solo cuando huele muerte —señaló Tania.

—Ayúdenme a buscarlo, chicas. Por favor…

—Te ayudaremos Bren, tranquila. Aparecerá —susurró Paz.

—¿Me acompañan a la casa del mago? —inquirió decidida la joven—. ¡Él nos ayudará a encontrarlo!

—¿Ahora? Pero… tu padre dijo que lo esperaras aquí hasta que volviera —le recordó Paz.

—¡Yo no puedo esperar sentada mientras Ivo está desaparecido! ¡Debo buscarlo! ¿Me quieren acompañar? ¿O voy sola? —replicó la joven.

Paz y Tania se miraron para tomar una decisión rápida. No les extrañaba la valentía desbordante de Brenda. Sabían que si no la acompañaban ella iría sola pudiendo correr peligro. 

—¡Iremos contigo! —decidieron los pequeños seres. 

Mientras tanto, José ingresaba al palacio de los reyes. Debía avisarles que había regresado con Brenda e Ivo para ayudar en la causa de los océanos, y comentarles sobre la desafortunada desaparición del joven.

 Lo recibieron como de costumbre, con la amabilidad y cortesía propia de los poseedores de alto rango. Dulce ya no cantaba como antes, volaba con los brazos caídos y una tristeza que traspasaba el alma, no era lo mismo el palacio sin su contagiosa alegría. Ambos reyes portaban el mismo semblante de Dulce. Pero debían mostrarse fuertes y capaces de resolver cualquier problema que atacara a su reino, sus habitantes confiaban a ciegas en su criterio. Sabían más cosas de las que hablaban, y cada noticia que recibían era aún peor que la anterior.

—Querido hím, lo que nos cuentas, por un lado, nos alegra, porque has traído a tu equipo y confiamos en él. Pero por el otro nos entristece, nada asegura de que el joven que mencionas continúe aún con vida —se lamentó el rey Meldon. 

—Debemos ponerte al tanto de algunas cosas que están sucediendo en Fairiel, a parte de la enfermedad de las aguas…—añadió la reina Priscila—. Las muertes se han duplicado en números. Los humanos también están muriendo y de una forma trágica y violenta. 

—Disculpe, ¿qué quiere decir su majestad?

—Las sirenas buscan venganza por la muerte de su especie y de los demás habitantes del mar. “Venganza a los culpables”, dicen. Secuestran y matan humanos, hundiendo barcos y revolviendo mares. Se rumorea que algunas se están mezclando entre los de tu especie, tomando forma humana y conviviendo como si fueran uno más de ustedes. Esto escapa de nuestras manos. A pesar de ser habitantes de Fairiel, ellas ahora se rigen por las leyes del Leviatán, es él quien está al mando de su rebelión de las sirenas —explicó con palabras entre cortadas por suspiros, Meldon. 

—Esto que me cuenta, su majestad, me deja sin palabras… no sé qué decir. ¿Cómo se puede frenar algo así? —cuestionó José desanimado por las novedades.

 Pues se trataba de un mal que crecía a pasos agigantados, como una bola de nieve, cada vez más difícil de detener. Ahora no solo las criaturas de Fairiel estaban en riesgo, sino también la raza humana.

—¿Podrían hablarme sobre el Leviatán? —pidió el joven.

—El Leviatán… —suspiró Meldon, a la vez que su cuerpo realizaba un movimiento tembloroso, como si un fuerte escalofríos lo abrazara de pies a cabeza—. Es una gran serpiente marina, un ser monstruoso, difícil de tratar. Una mezcla de serpiente de mar y ballena. Tiene el cuerpo con escamas muy juntas, a modo de escudo protector, dientes afilados y forma de reptil.

—Muy parecido a un dragón sin alas —añadió Priscila.

—Pero el color de su cuerpo es verde esmeralda, como el de un cocodrilo gigante —aseguró Meldon—. Aunque lo peor no es eso, sino la forma en que ha sometido al reino marino, con el miedo y la amenaza. Todos le temen, es manipulador y vengativo. 

—¡Cuéntale sobre el ácido que expulsa! —le recordó angustiada Priscila.

—Oh, ¡cierto! Es capaz de expulsar un ácido vaporizado por la boca, pudiendo provocar así quemaduras corrosivas en sus víctimas. 

Cuando terminaron la descripción gráfica del monstruo marino, José tragó saliva sin decir ni una palabra. Definitivamente el Leviatán no era fácil de tratar.




 





   


  CAPÍTULO 9


  SOMBRERO DE ESTRELLAS


   


   


   


  —¿De verdad se prohibieron los torneos de jabalina? ¡Qué lástima! —se sorprendió Brenda, mientras se dirigían a la pequeña casa del Mago.


  —¡Sí! Desde que desaparecieron todos ustedes de la cueva del cuélebre, los reyes tomaron la decisión de no traer más híms al reino. La fiesta del verano ya no es lo mismo sin el torneo… —se lamentó Paz.


  —A mí también me gustaba la jabalina… —añadió Brenda.


  —Y a mí —suspiró Tania, desde el árbol que tenían delante. 


  Jugaba a adelantarse unos pasos y esperar a Brenda y Paz sentada en una rama. Luego volaba a gran velocidad para adelantarse y así esperarlas en la próxima rama. Pero así y todo, tenía la habilidad de no perderse de ninguna conversación.


  —Cuéntame de Eloy, la Náyade, la Sílfide y los demás… —pidió Brenda—. ¿Están todos bien? 


  —Sí, ellos están bien. A la que no he visto tan seguido es a la Náyade. No frecuenta el lago como lo hacía antes. Desde que sucedió lo que sucedió, ¿te enteraste?


  —¿De qué hablas? —se sorprendió Brenda.


  —¡Del monstruo del lago! —gritó Tania desde una rama. 


  —¿Qué monstruo? —se escandalizó la joven.


  —Dicen que anda merodeando una criatura que no pertenece al lago, una acuática… nadie la ha visto, pero se percibe. Cambia el aire cada vez que aparece, ni los pájaros se atreven a volar por ahí —contó Paz.


  —¡Dicen que susurra cosas desde abajo del agua! —se horrorizó Tania, desde otra rama. 


  —¿Quiénes dicen? —inquirió Brenda.


  —Los árboles, las plantas y las ardillas. Algunos ni siquiera quieren hablar de ello, les da miedo nombrarlo —explicó Paz con cara de horror.


  —¡Y si es él quien se llevó a Ivo! —gritó la joven.


  Ambas hadas abrieron los ojos y se taparon la boca para no gritar que ¡sí! que podría haber sido el monstruo. Habían olvidado relacionarlo con él. Nunca había desaparecido nadie en el lago, era la primera vez. El terror terminó por invadirlas y callaron. Brenda interpretó las expresiones de ambas y no lo volvió a mencionar. Solo dejaba escapar hondos suspiros, mientras sus ojos derramaban abundantes lágrimas. No se volvió a mencionar ni una sola palabra hasta que llegaron a la casa del Mago. 


  Golpearon y esperaron, los pasos que retumbaban del otro lado denotaban que la puerta estaba a punto de abrirse. El Mago las saludó sin emitir palabra, solo asintió con la cabeza y las invitó a tomar asiento. Paz y Tania se sentaron en un pisapapeles que se encontraba sobre el escritorio, luego les acercó unas pequeñas sillas de madera justas para su tamaño, que ambas agradecieron con fascinación. A pesar de no recibir visitas tan seguido, cada tanto una que otra hada acudía a él en busca de astucia y diplomacia. Aunque últimamente, se había transformado en casi un hábito recibir hadas, silfos y gnomos preocupados por el agua y las muertes marinas. Y él había fabricado con ayuda de los castores un cómodo asiento de cada tamaño para los diversos habitantes que acudían en su ayuda.


  El viejo silfo se colocó su sombrero repleto de estrellas y ubicó su bola de cristal en el medio del escritorio. Su mirada relajada y concentrada demostraba que estaba conectado a una fuente divina. Su intelecto y sus percepciones provenían del cielo y de las estrellas. Sabía cosas que nadie le decía, cosas que no veía con sus ojos físicos, pero la seguridad que inspiraba era tal que no hacía falta ver para creerle.


  También contaba con la ayuda de su fiel mensajero personal, el búho de pico blanco, pero en ese momento no estaba. Brenda por un momento pensó en preguntarle, pero temió ser vista como inoportuna o demasiado curiosa en asuntos privados del Mago, un silfo velador de su intimidad y privacidad. Aunque era amable y confiable, transmitía un respeto infranqueable. 


  —Y bien, ¿qué las trae por acá? —preguntó el silfo juntando las manos apoyadas en el escritorio.


  —Ivo, señor… mi novio ha desaparecido en el Lago de la Náyade, bueno, en realidad, no estoy segura de que haya sido ahí. Un árbol dijo que no había salido del lago. 


  —¿Y qué es lo que hacía un humano nadando en el lago sagrado de la Náyade? —inquirió el Mago, de forma intimidante y con el ceño fruncido. 


   Brenda lanzó un pedido de ayuda con la mirada a ambas hadas, pero éstas no captaron la indirecta. La incómoda pregunta la hizo tardar demasiado en responder, pues no sabía si debía contarle al Mago que allí había un portal y que ellos lo manipulaban a su antojo. Sabía que había cosas que no podía contar sin el permiso de los reyes, pero no le quedó otra que decir la verdad… de todas formas él lo averiguaría fácilmente con su bola de cristal. 


  —Atravesábamos un portal que desemboca justo en el lago, señor —explicó bajando la mirada. 


  —Ajá… lo que suponía —se limitó a decir el silfo. A lo que Brenda suspiró relajada por haber contado la verdad. 


  Era sencillo caerle bien al Mago del reino, pero mucho más sencillo era caerle mal. Contar con su apoyo en las decisiones que debían tomarse era tranquilizador y brindaba la seguridad que cualquiera necesitaría en una situación así. A parte, era el único habitante capaz de ver el pasado, el presente y el futuro de cualquier criatura. 


  —¿Cuándo fue esto? —preguntó el Mago con los ojos cerrados, mientras respiraba hondo para comenzar a concentrarse. 


  —Hace algunas horas… tres o cuatro —calculó Brenda.


  —¿Qué son las horas? —preguntaron al unísono las tres criaturas de Fairiel.


   —¡Oh! Cierto que aquí no existen las horas. Perdón, quise decir cuando el cielo aún permanecía rosa suave —se corrigió la joven.


  Allí en Fairiel, a medida que el día avanzaba el cielo cambiaba de color. De la mañana al mediodía el cielo variaba de rosa fuerte a rosa suave, del mediodía a la tarde cambiaba a celeste con nubes blancas, luego lentamente comenzaba a ponerse violeta y a la noche permanecía de un color azul oscuro mezclado con púrpura, donde las estrellas y la luna resaltaban aún más, brillando con gran intensidad e iluminando la noche como si del sol se tratara. Pues reemplazaban al rey de los rayos oro a la perfección. Y es así como medían el paso del día, por colores. 


  En ese momento, mientras hablaban con el Mago, el cielo ya se había tornado celeste y blanco. El tiempo avanzaba sin noticias sobre Ivo. El misterioso silfo apoyó sus callosas manos sobre la enorme bola de cristal, la cual fue cambiando sutilmente de colores. Se mantuvo un rato largo en silencio y con los ojos cerrados.


  —¿Se habrá dormido? —le murmuró Paz a Tania, quien le respondió con un chistido para que se callara. 


  —¡Aja! ¡Lo tengo! —exclamó de repente el Mago, provocando que ambas hadas y Brenda se sobresaltaran por el susto—. Exactamente. No alcanzó a salir del lago. Por suerte tomó aire antes de hundirse —comentó sin decir más.


  —¿Co… cómo? —tartamudeó la joven, sin poder emitir más sonido.


  —El hím está con vida adentro de una burbuja en el palacio submarino, es un rehén. Puedo ver sus ojos, son incandescentes y terroríficos… —añadió el Mago.


  —¿Los ojos de Ivo? —preguntó confundida Paz.


  —¡No! Los del Leviatán —explicó el silfo.


  —¡El Leviatán tiene a Ivo! —exclamó Tania mirando a Brenda con terror.


  —¿Quién es el Leviatán? —inquirió la joven.


  —¡El monstruo del lago! —respondieron ambas hadas al unísono.


  —Lo bueno es que está con vida —las tranquilizó el Mago, evitando que Brenda volviera a caer desmayada. 


  —¿Y qué haremos para rescatarlo? —preguntó con desesperación la joven.


  —No será fácil, pero tampoco imposible. Nada es imposible —explicó el silfo—. Necesitarán la ayuda de una criatura que se asemeje en tamaño al Leviatán. Una criatura acuática y fuerte. Un ser capaz de arriesgar su vida para salvar la de muchos más —añadió.


  —¿Muchos más? —se extrañó Brenda.


  —Humanos y sirenas.


   Mientras más explicaba el Mago, menos entendían las dos hadas y la joven. Cada explicación era aún más confusa. ¿Por qué el Leviatán tendría a tantos humanos secuestrados? ¿Y las sirenas? ¿A caso no eran habitantes del mismo reino? 


  —¿Y cuál es el motivo de los secuestros? —indagó.


  —Curiosa hím, la bola de cristal muestra lo qué sucede, no lo que piensan las criaturas.


  En ese momento, se paró de la silla y se dirigió a una de las ventanas para abrirle a su búho de pico blanco, que ingresó volando y se detuvo sobre el respaldo de la silla del silfo, quien se sentó y colocó su larga y puntiaguda oreja pegada al búho. Éste le ululó algunos cantos, mientras el Mago asentía entendiendo todo lo que decía.


  —Ajá… sí… ¿Estás seguro que era suyo?… Hay que esperar a que regrese a estas tierras para averiguar lo otro... —le contestó a su mensajero.


  Cuando el misterioso búho terminó su discurso inentendible para las tres visitantes que presenciaban aquella escena, el Mago dirigió su mirada hacia ellas y preguntó: 


  —¿Alguna duda más? 


  —Sí. ¿Qué criatura de este reino cumple con los requisitos para ayudarnos a rescatar a Ivo? —formuló Brenda.


  —El cuélebre —se limitó a contestar el silfo, a lo que las tres se quedaron mudas y estupefactas.


  Luego se levantó, se detuvo frente al estante de pociones y tomó entre sus manos una de color verde.


  —Necesitarás esto —le aseguró a Brenda—. Bebe cinco tragos un rato antes de sumergirte, podrás respirar bajo el agua solo hasta que tu cuello comience a doler. Cuando eso suceda, deberás salir a la superficie antes de morir ahogada —le advirtió—. Ahora, sepan disculpar mi descortesía, pero tengo mucho trabajo que realizar, y créanme que nos beneficiará a todos. Pueden volver cuando deseen, aunque sé que ya no volverán… no lo creerán necesario. Tal vez ha llegado el momento de despedirnos, simpáticas criaturas —continuó mientras empujaba sutilmente a Brenda para salir—. Desde aquí les enviaré abundantes tréboles de la suerte para que logren su cometido. Lo salvarán, siempre que lo hagan con astucia y diplomacia —finalizó mientras las acompañaba hasta la puerta. 


  —¿Cómo no vamos a creer necesario volver, si nos ha dejado más dudas que certezas? —murmuró desorientada Paz, una vez que el silfo les había cerrado la puerta prácticamente en la cara. 


  Durante el camino de regreso, Brenda y ambas hadas repasaban lo dicho por el Mago. Había muchas cosas que les llamaron la atención, por no decir todo. Una era los secuestros del Leviatán, ¿por qué secuestraría a sirenas y humanos? Lo segundo curioso había sido la misteriosa e importante conversación con el búho, ¿de quién hablaban? ¿A quién debían esperar en estas tierras? Y, por último, había mencionado al cuélebre como la solución al rapto de Ivo. ¡Una cosa más descabellada que la otra! Pero si había algo que lo caracterizaba al Mago, a parte de su sabiduría, era la precisión de sus visiones. Todo lo que decía se cumplía, tarde o temprano. 


  Y pensándolo bien, al final de cuentas el cuélebre no había atentado jamás contra la vida de nadie. Solo se había tratado de una falsa leyenda infundada por el miedo. Leyenda luego desbaratada por la verdad de los hechos. Al fin de cuentas, con sus secuestros ayudaba a los jóvenes a volver a sus vidas normales, vidas que con el tiempo habían olvidado por completo. 


  —…No es una criatura de temer, aunque su apariencia física provoque lo contrario… Yo sabía que había que darle una oportunidad —agregó Tania. Nunca hay que juzgar por las apariencias… —concluyó.


  Las palabras del Mago le inspiraban a Brenda un halo de esperanza y fe en su alma, que la animaba y avivaba. Estaba dispuesta a rescatar a Ivo como fuera, aunque tuviera que arriesgar su propia vida. 


  “Ayúdame a encontrarte Ivo, envíame alguna pista”, suplicaba en silencio. Dicen que los miedos desaparecen cuando te abraza la persona correcta, y Brenda necesitaba sus abrazos, sentir su aroma, saber que estaba bien. 


   


   


   


  

    

  


   


   


   


  



 

CAPÍTULO 10

POLVO DE UNICORNIO

 

 

 

Esperó escondido detrás de los abultados helechos que se hallaban a unos pasos del lago. El suelo tembló levemente y una enorme luz blanca incandescente le hizo apartar la vista para no quedar ciego. Cuando volvió a mirar, lo vio, se fregó los ojos para entender lo que observaba. No podía dejar de sorprenderse de su belleza inmaculada y de aquellos detalles de su espléndido cuerno, que irradiaba luz dorada blanquecina. El luminoso unicornio acababa de aparecer como por arte de magia. Silencioso, dio un par de resoplidos y se dispuso a beber del agua dulce y sabrosa de aquel lago oculto en el bosque. ¿Por qué muy pocas criaturas se atrevían a merodear por allí? 

Se respetaba el espacio y sector del espíritu del Árbol Mágico. Nadie quería molestar ni entrometerse en aquella pacífica y armoniosa comunión. Solo algunos animales visitaban aquel lugar. Lo que nadie sabía era que ese lago poseía poderes curativos y purificadores gracias al polvo mágico que caía de su cuerno mientras la inmaculada criatura bebía agua. Una situación que Destello y el resto de las criaturas, excepto la Náyade, ignoraban. 

La ninfa de las aguas, la famosa Náyade, se encargaba de derramar un misterioso fluido en el lago del otro lado del reino, donde desembocaba el portal, purificando así aquellas aguas. También vertía el mismo fluido de la vida y de la abundancia para fertilizar la árida tierra y regar la vegetación del bosque. Ella tenía la sabia costumbre de llenar sus dos ánforas con el agua mágica del lago del unicornio.

El misterio de aquel fluido había quedado revelado para el curioso e inquieto sumicio, quien espiaba todo desde su escondite. A pesar de tener la facultad de hacerse invisible, prefería observar las cosas importantes en su estado normal, de esa forma veía cada detalle con mayor nitidez. Pero ni el astuto sumicio sabía lo que algunas sirenas y el Leviatán sí. Aquella agua del lago donde la Náyade vertía los mágicos fluidos era agua de mar, agua salada convertida en dulce gracias a la ninfa. Un acueducto subterráneo, creado por la naturaleza, conectaba el mar con el lago del portal dimensional. Es por allí que Ivo había sido trasladado hasta los palacios submarinos. 

El curioso sumicio
comenzó a sentirse fuertemente tentado por adquirir aquel brillante polvo que se desprendía del pacífico unicornio. Y después de un rato de estudiar la forma, se le ocurrió captarlo con un saco de tela mientras caía del cuerno, antes de tocar el agua. Desapareció y se sumergió lentamente en el lago. La parte que bordeaba la orilla no era tan profunda, así que caminó despacio, evitando que las ondas y el ruido del agua lo delataran. Caminaba con los brazos extendidos sobre la cabeza para que no se mojara su bolsa de arpillera. Quien hubiera observado al feo duendecillo de piernas y brazos largos, caminando así y con la lengua afuera mientras hacía equilibrio, se hubiera tendido en el suelo riendo a carcajadas durante días. 

Su presencia invisible provocaba una confusa incomodidad para Destello, quien dejó de beber por un momento y volteó para observar si había alguien más en aquel sitio. Intentó beber nuevamente, pero notó que el agua se movía sola, lo que llamó su atención. Pensó que podía ser algún pez y continuó bebiendo. El duendecillo logró acercar la invisible bolsa debajo del largo cuerno de luz que yacía inclinado hacia el lago. 

Así fue como el sumicio logró lo que nadie había intentado. Al ser una criatura escurridiza, ladrona y burlona, no tenía demasiados amigos, solo algunas plantas y animales con los que compartía sus pequeños logros. Muy pocas veces había sido requerido para misiones específicas de los reyes, como por ejemplo traer de vuelta a José, con la excusa de la búsqueda de su mapa. Había prometido una y otra vez no caer en la debilidad de tomar lo que no era suyo, pero era una enfermedad difícil de controlar. Le divertía ver a las criaturas buscar aquello que habían perdido. Pero cuando ellas dejaban de buscarlo, ya perdía la gracia y terminaba devolviéndolo nuevamente a su sitio. 

 La habilidad que poseía para esconder, robar o “tomar prestado” cosas que no le pertenecían no era la misma habilidad que tenía para no dejar rastros ni evidencias de sus maldades. Con sus bruscos saltos desparramó polvo de unicornio por todo el camino de regreso a su casa. Rastro que el búho, mensajero del Mago, descubrió mientras Brenda, Paz y Tania le consultaban a la bola de cristal sobre el paradero de Ivo.

El Mago estaba en búsqueda de lo mismo que el sumicio ya había conseguido, pero aún más, se había empecinado en descubrir el misterio de Destello. Si su cuerno era capaz de curar las aguas, debía comprobarlo.

Cuando el misterioso búho le pasó el mensaje al Mago, éste le pidió que averiguara sobre la aparición y retorno de Destello a las tierras de Fairiel. Fue así que su inteligente mensajero descubrió el lago del unicornio, siguiendo los rastros de polvo que había dejado el sumicio. 

Se detuvo sobre una rama, y desde allí esperó paciente a que algo importante sucediera. Luego de una larga espera sin movimiento, escuchó a lo lejos el cabalgar de Destello, el sonido se acercaba hacia él. Se quedó inmóvil, hasta que lo vio detenerse al lado de un gran árbol añejo, de tronco enorme y raíces gigantes que sobresalían de la tierra. De pronto un ruido interminable como crujido de madera dejó escapar unas largas y dificultosas palabras roncas:

 —Bal bel cala celeb cirith gal lá temp —se limitó a esbozar.

Después de eso, una bola de luz pequeña se hizo notar a la altura de los ojos de Destello, quien aún permanecía parado al lado del Árbol Mágico, mirando al frente. Esa luz se fue alargando transformándose en una línea vertical hasta el piso, para luego abrirse como un rectángulo. Destello dio unos pasos hacia atrás para tomar envión y comenzó a trotar finalizando con un salto adentro del rectángulo de luz que acababa de abrirse. 

Destello desapareció y el rectángulo de luz se cerró rápidamente, siguiendo las mismas formas que había tomado en un principio, pero a la inversa. Cuando la bola de luz acabó por disolverse, el Árbol Mágico hizo tronar su ruidoso tronco mientras se acomodaba para continuar su sueño. 

 Luego de ser testigo de semejante escena, el búho mensajero voló a gran velocidad hacia la casa del Mago. 

***

 Al volver del palacio de los reyes, José decidió desviarse un poco hacia la casa del silfo adivinador del futuro. Muchas dudas giraban en su cabeza y necesitaba ayuda para aclarar su mente y recaudar un poco más de información al respecto. 

—Demasiados humanos para un solo día… —suspiró el Mago cuando abrió la puerta.

 La expresión del ermitaño silfo había dejado algo confundido a José. Supuestamente los únicos humanos que se encontraban en el reino en esos momentos eran él y Brenda, sin contar a Ivo que estaba desaparecido.

—Pasa, pasa —continuó el silfo—. Pero no cierres la puerta que debe estar por llegar Egor. 

El joven ni siquiera sabía quién era Egor, pero supuso que se trataba del misterioso búho, la única criatura a quien esperaría con tantas ansias.

—¿Y qué te trae por acá, joven hím? 

—Ivo, el Leviatán y la enfermedad del agua —se limitó a responder José. 

Sabía que al Mago no le gustaban las vueltas y que mientras más rápida fuera su visita, más contento dejaría al silfo, quien se veía ocupado y con la cabeza en algo importante.

—Otro humano más en busca de ese tal Ivo… —suspiró el silfo—. Ya le conté a la hím que se fue hace un rato sobre ese joven. Está con vida en una burbuja de los palacios submarinos, es un prisionero del Leviatán —explicó sin mirar la bola de cristal.

—¿Una hím? —preguntó José confundido. 

—Sí, una de pelo castaño y tez blanca, venía acompañada de dos hadas a las que indudablemente les gusta mucho hablar.

En ese momento José supo que su inquieta hija ya había estado por allí, buscando información para encontrar a su novio. Por lo que supuso que no era necesario volver a preguntar sobre el joven perdido. 

—Entonces, cuéntame, por favor, sobre el Leviatán. Necesito saber qué quiere, qué busca.

—… Quiere venganza, siente un fuerte rechazo hacia los humanos, tal vez por eso se llevó a ese tal Ivo —explicó el Mago, luego de percibir que la varita mágica había comenzado a titilar con un fuerte color rojo, el color de la furia y la venganza. 

¿Por qué no había titilado así cuando Brenda preguntó por el motivo de los secuestros? Al parecer, la varita elegía a quien contarle ciertas cosas y a quien no. El corazón de José era más fuerte para soportar ciertas noticias que el de su joven hija enamorada.

—¿Eso tiene que ver con la contaminación de los mares? —preguntó José preocupándose más aún por la vida de Ivo.

—Absolutamente sí, los humanos son los culpables de que las aguas hayan enfermado. Pero lo que no ve el arrogante y rencoroso Leviatán es que ustedes nos salvarán a todos. 

—¿Nosotros? —inquirió sorprendido.

—Los necesitamos para curar las aguas, para descubrir la forma de volver todo a la normalidad. Ustedes podrán brindarle esa ayuda al reino, lo sé —aseguró el Mago—. Yo por mi lado algo he estado averiguando... Cosas importantes se están descubriendo en el reino, joven hím —susurró.

José se quedó en silencio. ¿Por qué ellos? Si el Mago lo decía era por algo, tal vez había visto los resultados de un futuro cercano. Eso le generaba valor y seguridad, pero muchas preguntas sin respuesta continuaban rondando su mente: ¿cómo terminaría todo?, ¿lograrían curar las aguas y salir con vida de allí? Tal vez ni siquiera el Mago del reino podía saber a ciencia cierta qué sucedería de ahí en adelante. ¿Qué pasaría con Ivo? ¿Por cuánto tiempo lo mantendría con vida el furioso Leviatán? ¿Y qué planeaba, como para mantenerlo prisionero en los palacios submarinos? 

Una sensación confusa transmitía aquel silfo vidente, que infundía seguridad y tranquilidad, pero al mismo tiempo incertidumbre y una gran dosis de ansiedad. 

Fue en ese momento que Egor interrumpió la conversación. Ingresó volando a toda velocidad y se detuvo sobre la rama repleta de hojas verdes, que ingresaba por la ventana del hogar del silfo. Ventana que había sido anulada, hacía mucho tiempo, por decisión unilateral de un ciprés ubicado a pocos pasos de aquella pequeña y acogedora morada. El Mago comprendió que no debía negarle a nadie la necesidad de un hogar y le permitió a una parte del ciprés convivir allí dentro, con él y su inseparable búho Egor. El árbol en agradecimiento infinito emanaba, cada mañana, una sustancia mágica que atraía colibríes y mariposas blancas. Tal vez la misma sustancia que poseían las aliabas, la salvia de jardín, las campanillas moradas, la madreselva, campanas de coral y las flores de Bach, que tanto les gustaban a los pequeños y simpáticos colibríes. Llenando así de alegría y belleza aquel apagado rincón. 

El silfo enamorado de su verdor persistente entendió que aquel hermoso árbol representaba la inmortalidad y la resurrección. Pues las heladas del invierno no hacían sino resaltar con mayor esplendor la fuerza de resistencia del ciprés, al que no conseguían despojar de sus hojas. Descubrió que el consumo de las semillas del ciprés procuraba longevidad, pues eran ricas en sustancia yang. Razón por la cual el Mago era la criatura más longeva del reino. 

—Conozco tu andar y sé que traes buenas noticias, querido amigo —le expresó el Mago a Egor. 

 El búho ululó frases inentendibles para José, pero claras y precisas para el silfo, quien anotó palabra por palabra, con tinta color naranja perteneciente a alguna extraña fruta de dicho color: “Bal bel cala celeb cirith gal lá temp”.

 —¡Poder divino de la luz plata, grieta brillante del espacio tiempo! —vitoreó el silfo al terminar de escribir la frase—. Élfico antiguo… Debí suponerlo —murmuró después.

 

 







 




 

CAPÍTULO 11

PALACIOS SUBMARINOS

 

 

 

Muchos metros por debajo del mar, en lo más profundo del océano, donde los humanos no habían llegado jamás, un mundo similar al de la superficie estaba llegando a su fin. Cavernas en las que se mezclaban las aguas dulces con las saladas, hogares de sirenas y tritones que no acostumbraban a quedarse siempre en un mismo sitio. 

Recorrían el océano en grupos, se dirigían a playas vírgenes sin presencia de humanos para descansar con suma tranquilidad, bajo el sol, terminando siempre su recorrido en la Isla de las Sirenas. Una isla que pertenecía a Fairiel y era exclusivamente de ellas. Nadie ingresaba sin permiso. No era un sitio concurrido por otras criaturas, excepto por algunas selectas hadas. Especialmente aquellas que cantaban lindo y sabían peinar y decorar las largas cabelleras de las delicadas, pero en el fondo salvajes, sirenas. Erina era una de las hadas más aclamada en la isla, junto al silfo Emanuel. Sus notables habilidades y creatividad a la hora de peinarlas, los destacaba por sobre el resto de las criaturas aladas. 

La Isla de las Sirenas era una pequeña porción de tierra rodeada de palmeras, ubicada en el medio del mar. Aquel mar que tiempo atrás había sido calmo y lleno de vida. El mar de Fairiel, el que ahora olía a muerte, el cual solo era merodeado por el triste cuervo cantor.

En aquellas profundidades del enfermo océano que en la superficie se mostraba revuelto, por debajo se veía desierto, tenebroso y oscuro. Muchas vidas se habían marchado de aquellas aguas manchadas de sangre y de lágrimas. Algunas se habían ido para mezclarse entre los humanos y así continuar de alguna manera con su vida, como era el caso de Dylan, Acqua y otros más. Otras se habían marchado para siempre, sin poder despedirse del lugar donde habían sido felices, arrebatándoles de un momento para el otro el puñado de sueños que ahora no eran más que deseos o pensamientos disueltos en la nada, y finalmente, los humanos que habían sido víctimas de la cruel venganza de las sirenas.

 La rebelión de las sirenas generó una división marcada entre dos bandos. El del Leviatán, que convenció bajo presión a aquellas sirenas que habían sufrido pérdidas y quienes lejos de encontrar la resignación buscaban justicia por medio de la venganza. Y el otro bando que, por rebelde ante los ojos del descorazonado Leviatán, mantenía en los palacios, dentro de burbujas sin agua, con el fin de que la falta de oxígeno y la desesperación produjeran la conversión.

 En una de esas burbujas estaba Ivo, sin agua y sin comida, junto a otras burbujas más con un reducido grupo de humanos, a quienes jamás había visto despiertos. Sin embargo, prefería pensar que solo dormían y que, en el momento menos pensado, despertarían.

 Aquel mundo submarino había perdido también la magia y la alegría que lo caracterizaba. Ahora todas las criaturas marinas, o más bien las que quedaban, enfermaban y vivían huyendo. Huyendo de la desgracia, de la muerte y de la contaminación. 

 Los palacios submarinos habían sido habitados por sirenas y tritones de la élite marina, pero aquellos príncipes habían perdido voz y voto luego de la furia del Leviatán contra los humanos. Fue tal el enojo y la rabia hacia ellos que su odio lo hizo ser temido por todos los habitantes. 

 El Leviatán era una criatura gigante, enorme de tamaño y de resentimiento. Podía someter a quien quisiera bajo la amenaza de muerte y tortura. En los últimos trescientos años, el Leviatán se había mantenido en silencio, oculto en las cordilleras submarinas ubicadas a muchos kilómetros de profundidad, sin merodear por los palacios, ni molestar a las criaturas que evitaban bajar hasta su guarida.

 El hogar de Dylan había sido uno de los palacios submarinos, junto a sus hermanos y hermanas, quienes habían acabado por separarse. Algunos porque murieron y otros para sobrevivir. Coral era una de las hermanas de Dylan que no estaba de acuerdo con la rebelión, por lo que se había convertido en prisionera del Leviatán. No alcanzó a huir junto a su hermano el día del conflicto, y al ser destruido el palacio por la monstruosa serpiente marina, él la había dado por muerta. Así había sucedido con muchas otras familias de sirenas. La familia de Acqua, en cambio, se había sumado a la rebelión. 

Su madre había muerto a causa de la contaminación, en brazos de Radne, su pequeña hermana, quien había decidido sumarse a la venganza, arrastrando a Acqua y a su otro hermano Morgan. Lo que provocó su separación con Dylan, su novio de la adolescencia. Había matado y había visto morir humanos, sus manos habían quedado manchadas de sangre para siempre. Aunque después eligió huir para empezar una nueva vida entre los humanos, su pasado la condenaba.

***

En los últimos días, Dylan tenía pesadillas con su hermana Coral. La soñaba débil, moribunda y susurrando con su último aliento la palabra “ayuda”, lo que había despertado en él una gran preocupación. Después del sueño, puso en duda la muerte de su amada hermana menor. Sentía que tenía que volver a rescatarla, pero no sabía dónde se hallaba. 

Se lo comentó a Miranda, con tristeza y desesperación, pero la joven se enojaba cada vez que él mencionaba la idea de volver al océano. Aunque esta vez, Miranda sintió que era en serio, Dylan había decidido rescatar a Coral. Lo perdería y no sabía si luego de eso volvería a verlo. Su corazón se destrozó en mil pedazos la noche en que Dylan se despidió con un fuerte abrazo y un beso interminable. Esa podía llegar a ser la última vez que sentiría sus labios y su calor. No se querían separar, no se podían alejar, cuando él daba dos pasos hacia atrás, a los pocos segundos la volvía a abrazar. Sabía que, si se iba, sus vidas se separarían para siempre. Su mundo estaba allá, su océano, su hogar, pero su corazón quedaría aquí, en la costa argentina.

—Tú y yo somos una sola criatura, las dos partes de una unidad… No podemos vivir separados, no podemos apartarnos el uno del otro —sollozó Miranda—. Tú no puedes excluirme, yo tampoco. Cualquier suerte que corramos, la correremos juntos —le suplicó mirándolo a los ojos.

—Ya te he dicho que eres lo único que cuenta en mi vida. Cuando no estoy contigo, te pienso tanto que creo que puedes sentirme… —susurró Dylan, intentando tragar un nudo de angustia—. Pero, ¡tengo que salvar a mi hermana! Es la única familia que me queda y necesita mi ayuda.

—Lo sé, debes hacerlo… su vida corre peligro. Si fuera mi hermano yo haría lo mismo, sin dudarlo —respondió la joven, comprendiendo la gravedad de la situación—. Si tú me dices ven, lo dejo todo… pero dímelo —le pidió la joven decidida, mientras se secaba las lágrimas. 

—¿De verdad, dejarías tu mundo para venir conmigo? 

—¿Tú quieres que vaya contigo? 

—Me harías el tritón más feliz del mundo… —suspiró él—. Pero creo que sería egoísta de mi parte si te pidiera dejar tu vida, tu familia y tu mundo. 

—¡Mi mundo eres tú, y Fairiel! ¿Todavía no entiendes eso? 

Al escuchar eso, el tritón se lanzó a sus brazos para fundirse en uno. No había nada que lo hiciera sentir más vivo que el corazón de Miranda latiendo contra su pecho.

—Vendré por ti. No puedo llevarte al caos ahora, sería muy riesgoso. Si las sirenas rebeldes te llegaran a ver, podría suceder lo peor y jamás me lo perdonaría. Volveré a buscarte cuando todo esté más tranquilo.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo —le juró el tritón enamorado. 

Esa fue la última conversación que tuvieron dos criaturas de distintos mundos. Dos criaturas que a pesar de ser muy diferentes, amaban igual y sentían con la misma intensidad. Dos seres que darían lo que fuera por volver a verse. A partir de aquel día, para ella el mar sería solamente una cosa: la esperanza de su retorno.

Esa noche Dylan caminó hacia el mar, se sacó la ropa en la playa ventosa y se fundió lentamente en el océano. Solo la luna llena fue testigo de aquella mágica transformación. Su enorme cola de pez con escamas verdosas apareció cuando saltó en el agua como un alegre delfín. 

Tras el instante mágico en que sus ojos se abrieron en el mar, no le fue más posible ver, pensar, vivir como antes. Tenía un propósito, salvar a su hermana y volver para rescatarse a él y a su amada Miranda de la tristeza. 

Nadó mar adentro hasta encontrar el portal, ubicado donde las grandes olas se tranquilizaban. Saltó la línea de boyas que flotaba cerca de la costa y continuó nadando siempre por la superficie. Hasta que un pequeño remolino de agua le señaló que estaba justo sobre el portal dimensional. Una vez succionado por la fuerza del portal, nadó en ese otro mar que compartía las mismas aguas pero en otro espacio tiempo. 

Se dirigió hasta su palacio y corroboró lo que su mente recordaba: destrucción. Solo quedaban algunas paredes de pie. No había signos de vida en aquel lugar desconocido, al que ya no podía considerar su hogar. Lo había sido, sí, en épocas felices, cuando la familia estaba unida, allí nadaban y jugaban con las estrellas de mar de pequeños. Su padre reinaba en aquella jurisdicción y su madre les servía las mejores algas y el más delicioso plancton en ostras perladas con delicado amor. Aunque el lujo jamás le había faltado en sus setenta años de vida, siempre había valorado mucho más el amor, la armonía, el compañerismo y la unión de su especie. Algo que ya no existía. 

Las sirenas podían vivir hasta ciento cincuenta años sin que su apariencia denotara el paso del tiempo. Siempre lucían igual, se reproducían como cualquier mamífero marino y se trasladaban en grupos, apoyándose unos con otros, divirtiéndose y compartiendo los abundantes alimentos del mar. 

Muchos de aquella especie, devastados por la contaminación y la violencia que se había desatado entre ellos a causa de la división de ideales implantados por el inescrupuloso Leviatán, habían dejado la vida antes de que la propia naturaleza lo decidiera. 

Dylan nadó buscando algún rastro que lo llevara hasta su hermana. Recién a unos cuantos kilómetros de búsqueda, su corazón comenzó a latir violentamente y su respiración se aceleró cuando lo vio. Esos ojos tenebrosos, rojos como el fuego y el odio. Brillantes como los del mal regocijándose en la destrucción y el sufrimiento, en la división y el poder. 

El Leviatán estaba frente a él, sin advertir su presencia. De espaldas, nadando como una serpiente marina con aletas de pez. Su longitud era como la de una ballena y desprendía de su cuerpo escamas negras mientras se movía. Ensuciando aún más el agua, enturbiándolo todo. De la misma forma que había enturbiado la vida de muchos.

Dylan se escondió detrás de un arrecife de coral y esperó el momento en que el monstruo marino decidiera alejarse. Era evidente que permanecía custodiando el único palacio que aún se encontraba de pie. Cuando éste se alejó un poco, Dylan nadó sigilosamente hacia el interior de la construcción cubierta de algas. Ingresó por uno de sus ventanales redondeados y vio las enormes burbujas flotando en aquella fría oscuridad. 

En ese momento, un fuerte chillido agudo lo hizo retroceder. El palacio comenzó a temblar, desmoronando partes de aquella última prestigiosa construcción. El agua se enturbió a causa del derrumbe y Dylan se dirigió hacia las burbujas como pudo, en búsqueda de Coral. En el interior de la primera burbuja había un reducido grupo de humanos que gritaban con desesperación. La confusión de Dylan no le permitió tomar una decisión en el momento sobre qué hacer con ellos. No se estaban ahogando, seguramente porque en el interior no había agua, por lo tanto, si la rompía para liberarlos, se ahogarían en segundos. Los dejó allí y continuó con la siguiente.

Tres sirenas permanecían en aquella otra burbuja, sin vida. A dos de ellas no las había alcanzado a conocer, pero a la tercera, sí. Había sido su mejor amiga de la infancia, su primer amor… y ahora estaba allí, frente a él, muerta. Estrella se llamaba. Era pelirroja como Miranda y tan alegre como el arcoíris. Había muerto por no querer matar. “Las paradojas de la vida…”, pensó el tritón mientras derramaba lágrimas que flotaban en el agua, sin caer a ningún sitio. Lágrimas que se mezclaban con las de muchos seres más. Buscó un instrumento punzante, algo filoso para romper aquella burbuja del mal y las liberó para que sus cuerpos tocaran el agua, por última vez. 

Los cimbronazos cada vez eran más fuertes, así como el extraño silbido agudo y el rugido del Leviatán. A Dylan ni siquiera se le cruzó por la cabeza salir para ver qué sucedía, solo quería encontrar y rescatar a su hermana. 

En la siguiente burbuja, el tritón encontró a dos sirenas a las que se les compuso el semblante cuando al fin respiraron agua. Quedaban aún cinco burbujas. Continuó liberando sirenas y separando aquellas que contenían humanos, pensó que tal vez con la ayuda de las sirenas y tritones rescatados podría llevarlas a la superficie. Lo difícil sería hacerlo frente al Leviatán. 

Hasta que al fin encontró a Coral, estaba sola y en la misma posición que aquellas sirenas que había encontrado sin vida. Rasgó rápidamente la burbuja y la sostuvo en sus brazos. La joven sirena comenzó a mover su tornasolada cola de pez, lentamente. Dylan la abrazó muy fuerte, la vida le daba otra oportunidad. No podía creer verla de vuelta.

—Despierta hermana mía… por favor no me dejes… eres la única que me queda de nuestra familia —le suplicó desbordado en lágrimas.

Y aunque no obtuvo respuesta, la escuchó en su mente. Coral se encontraba tan débil que no le quedaba oxígeno para desaprovechar en palabras. Pero por medio de telepatía, él supo que su hermana estaría bien. Ella le transmitió algo así como: “Salva a las burbujas pequeñas, hay una que aún palpita”. Dylan miró a su alrededor, pero no quedaban más que las que él ya había liberado. Una de las sirenas rescatadas, Angie, señaló hacia un rincón más oscuro que el resto. Allí había dos pequeñas burbujas, donde solo cabía una sirena o un humano.

Una de ellas estaba vacía, y en la otra había un joven de unos 18 años, con la mirada perdida, resignado a morir allí. Dylan la empujó en el agua y la colocó al lado de las otras burbujas con humanos.




 

 

 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 12

EL DIAÑU BURLÓN

 

 

 

Durante el camino de regreso de la casa del Mago, Brenda y ambas hadas planeaban la forma de pedirle ayuda al cuélebre. Una criatura con la que jamás habían tratado, excepto por aquella vez que lo habían dormido con la poción del sueño para rescatar a los jóvenes secuestrados. 

—Iremos como si nada, lo saludaremos con cordialidad y le explicaremos lo que sucede —animó Paz.

—¿Crees que nos ayudará así porque sí?

—Al menos lo intentaremos… yo creo que…

—¡Esa mariposa tiene bigotes! —interrumpió Brenda escandalizada al observar un extraño y feo insecto que acababa de apoyarse en su hombro.

—¡Eso no es una mariposa! —aseguró entre carcajadas Tania—. Observa esto. 

 —¿Escuchando conversaciones privadas? —increpó a la mariposa, la cual permanecía inmóvil.

—Déjamelo a mí —ordenó Paz con convicción— ¡Oh! ¡Miren aquel árbol lleno de manzanas! —exclamó tomándose con ambas manos la cara de forma sobreactuada.

—¿Dónde? ¿Dónde? —preguntó alterado el Diañu burlón, adquiriendo su forma habitual.

Se trataba de una criatura enana con apariencia de duende y patas de cabra. Bromista por naturaleza y glotón. Poseía la habilidad de cambiar de peso, tamaño y volumen a voluntad. Cambiaba de apariencia cuantas veces quisiera. Lo más curioso era que adoptaba también la habilidad de la criatura que imitaba. Si se transformaba en pájaro o en mariposa, podía volar, si se transformaba en pez, respirar debajo del agua, y así con todas las apariencias. La única forma de distinguirlo era mediante su peculiar bigote blanco, que no desaparecía jamás. Era el detalle por el cual muchos lo reconocían.

El Diañu se había ganado el rechazo de algunos seres, en especial aquellos que habían sido víctimas de sus bromas pesadas, pero en el fondo se trataba de una alegre y payasesca criatura en busca de amistad y aceptación.

—Yo puedo llevarlas a la cueva del cuélebre —sugirió el entrometido duende—. Somos amigos.

—¿Ah, sí? —replicó con una mueca de sorna Tania, quien sabía que el Diañu tenía más enemigos que amigos, culpa de sus bromas—. Dime… ¿el cuélebre también fue víctima de tus pesados chistes?

—No, para nada… una vez me hice pasar por niño y me llevó a su cueva, cuando se dio cuenta de que era una simple criatura de Fairiel quien lo había engañado, se echó a reír y desde entonces somos amigos. 

—¡Eso es lo que tú crees! Dudo que el cuélebre te considere su amigo —replicó entre carcajadas y con tono de burla Tania.

—Pues, te equivocas —respondió ofendido el duende—. Te lo demostraré, y lo verás con tus propios ojitos pequeños —profirió con una carcajada corta y sarcástica.

Paz y Brenda se tentaron de risa con la respuesta del Diañu, a lo que Tania exhaló un suspiro de resignación y, disuadidas por la seguridad del duende, continuaron camino en su compañía. 

El Diañu caminaba adelante, Brenda se había colocado a la par y trataba de sacarle algún tema de conversación, para que el duende aflojara su semblante enojado. Atrás los seguían Tania y Paz, quienes se daban codazos y se reían del caminar de cabra que tenía el Diañu. Movía sus patas con parsimonia y serenidad, que no condecía con su semblante apurado. Paz le había señalado a Tania la graciosa colita que le colgaba, lo que había resultado en un estallido de carcajadas incontrolables. Ambas lloraban de la risa mientras lo seguían. El duende las miraba de soslayo y emitía un bufido de resignación y enojo. Sabía que se burlaban de él, algo que repudiaba con todas sus fuerzas, a pesar de que él se divertía burlándose cada vez que podía del resto. Pero era evidente que no le resultaba gracioso cuando la situación se presentaba a la inversa.

Luego de un largo trecho, llegaron finalmente a la tan anhelada y temida cueva, el hogar del cuélebre. Aquella horrorosa criatura mezcla de dragón y serpiente y grandes alas de murciélago. Era tan feo que daba miedo, pero sabían que en el fondo no era malo. 

El Diañu continuó caminando como si nada, con la seguridad que había demostrado desde un principio cuando dijo que él y el cuélebre eran amigos. Por el contrario, Brenda y ambas hadas se detuvieron en seco unos metros antes de la cueva, observando el actuar del duende. Éste aplaudió desde el ingreso de la cueva y esperó. Como no oyó respuesta, volvió a aplaudir, pero esta vez golpeteando insistentemente su pata de cabra contra el piso con impaciencia. Brenda, Tania y Paz se miraron entre ellas, sin poder creer la desfachatez con la que se desenvolvía el Diañu. ¿Acaso buscaba enojar al cuélebre para que los sacara corriendo de su morada? ¿Se habrían equivocado en permitir tal intromisión del duende en su plan?

De pronto un rugido las hizo agacharse y esconderse entre la hierba. Al Diañu se le volaron los pelos de la cabeza y el bigote con el rugido que el cuélebre profirió desde adentro de la cueva, pero el duende continuó allí sin moverse, irreverente como él solo. Las tres permanecían mudas y expectantes por la situación. Hasta que al fin el monstruo salió de su cueva y para sorpresa de toda aquella criatura que por casualidad se encontrase observando aquello, éste sacó la lengua y se la pasó por la cara al duende, cual mascota saluda a su dueño. Brenda, Tania y Paz se quedaron boquiabierta ante aquella insólita escena. Paz corrió la vista hacia Tania y ambas sumidas en el desconcierto volvieron a mirar hacia el duende, quien les hacía seña para que salieran del escondite y se acercaran al lugar.

Temerosas se acercaron lentamente, Brenda iba primero. El cuélebre bufó y Brenda dio un paso atrás.

—Tranquila, niña. Puedes acercarte tranquila, no hace nada. Confía en mí —la animó el Diañu.

Un duende que acababa de conocer le decía que confiara en que el monstruo no se la iba a comer de un bocado. Algo que en su cotidianidad no sucedía tan fácilmente, confiar en desconocidos. Pero a pesar de todo, algo en el fondo le decía que no temiera, ya que no se trataba de un monstruo maligno como el Leviatán. 

—Acércate de costado y bajando la cabeza —le indicó el Diañu—. No lo mires a los ojos sino hasta que él te lo permita.

Una vez que Brenda superó el miedo y se acercó al cuélebre, éste volvió a bufar pero más despacio y le hizo una especie de reverencia. La joven supo así que la criatura de alas grandes le daba su permiso y consentimiento para tratar con él. Luego de eso, se acercaron Tania y Paz, revoloteando alrededor del cuélebre, mientras tarareaban la misma canción que acostumbraban a cantarle a los campeones de la jabalina tiempos atrás.

Brenda le explicó con mucho respeto lo que sucedía y para qué lo necesitaban. “Solo con tu ayuda podremos rescatar a Ivo y a todo aquel que haya caído en sus garras”, argumentó la joven. Entre los cuatro lo convencieron para que ayudase. El cuélebre le tenía mucho respeto al Leviatán, sabía que era una criatura sumamente peligrosa y letal. Aunque eran diferentes en aspecto, ambos eran marinos; no obstante, el cuélebre habitaba dentro o fuera del mar, poseía la habilidad de adaptarse a todo tipo de hábitat. Sus alas podían también utilizarse como aletas, algo que lo distinguía por sobre el resto y lo hacía mucho más eficaz a la hora de custodiar tesoros.

—Yo te acompañaré, amigo —se inmiscuyó el Diañu—. ¡Libraremos esa batalla juntos! —a lo que el cuélebre le respondió con un húmedo beso en la mejilla. 

—Yo también iré contigo —agregó Brenda.

—¿Tú? —cuestionó el duende, confundido—. ¡Tú no durarías ni un minuto debajo del agua sin respirar! —exclamó.

—¿Y quién dijo que no voy a respirar debajo del agua? 

El duende abrió los ojos azorado y miró de soslayo a Tania y Paz, como buscando una explicación a la confesión absurda que acababa de propinar Brenda. 

—Tranquilo, el Mago me entregó una poción que me permitirá respirar bajo el agua —explicó la joven con emoción—. Por supuesto que será solo por poco tiempo, aún no sé cuánto. Lo verificaré cuando sea el momento.

—Ah, ¡perfecto! Entonces seremos tres: mi amigo cuélebre, la niña pez y yo como pez espada, cangrejo o anguila eléctrica, ya veré por cuál me decido —vitoreó el Diañu, como si se tratara de un juego donde la muerte no fuera un posible resultado.

El crepúsculo comenzaba a devorar las últimas luces del día y la temperatura descendía de manera brusca, por lo que decidieron emprender el riesgoso rescate al día siguiente con el primer rayo de sol. Sabían que debían ingresar por el mismo lugar que Ivo había desaparecido y eso era en el Lago de la Náyade. Una vez que el improvisado plan estuvo más o menos hablado, cada uno volvió a su hogar. 

Esa noche Brenda no pudo pegar un ojo, estaba muy preocupada por la falta de noticias sobre su padre. Lo único que le faltaba era perderlo a él también. ¿Qué le habría sucedido? Ni siquiera las hadas tenían novedades sobre el asunto. El último recuerdo que tenía de José era en el Lago de la Náyade cuando reproducía los mensajes de Brandon, el sauce testigo de la desaparición. Luego del desmayo no lo había vuelto a ver más. “¿Se habrá olvidado de mí? ¿Le habrá sucedido algo malo?”, pensaba mientras la angustia y la incertidumbre le presionaban el pecho y le estrujaban la boca del estómago. 

Su retorno a Fairiel no había sido lo que ella esperaba. “Fairiel no es el mismo que tú conociste”, recordó las palabras de su padre. Era verdad que todo estaba cambiado, ya nada era lo mismo. La vida le había dado un vuelco, una vez más. No dejaba de recordar los besos y abrazos que Ivo le había dado esa misma mañana antes de cruzar el portal, el saludo y las recomendaciones de su padre, así fue retrocediendo en recuerdos hasta volver al momento en que había tomado la estúpida decisión de volver. Se arrepentía con todas sus fuerzas. En ese instante, permitió que la rabia y la angustia hicieran estragos en ella.  

“Allá no estás exento de la muerte, tú no conoces a todas las criaturas. Hay de todo tipo y con distintas intenciones. Pueden pasar cosas que no te imaginas. Si yo te lo contaba ibas a querer volver y si algo te sucedía, nunca me lo iba a perdonar. Yo estuve al borde de la muerte en dos oportunidades”, retazos de aquella conversación con José, la hundían cada vez más. ¿Y si ya no volvía a verlo jamás? La tristeza se enseñoreó de su ánimo. En donde antes había sol, ahora había nubes negras; la felicidad que había experimentado al reencontrarse con Ivo y la que sentía compartiendo con su familia había durado muy poco. Minutos después, el llanto se convirtió en un quejido exhausto, que también acabó por extinguirse cuando se quedó dormida.

***

—Se ha quedado dormida —cuchicheó una dulce vocecita aguda.

—Tendrás que despertarla, es hora de marchar —contestó una voz más ronca.

—¡Pero todavía no sale el sol! —exclamó en voz baja, para no despertarla.

—Dijimos que saldríamos con el primer rayo de sol. Y ya salió —vociferó de nuevo la voz ronca. 

—¿Tú siempre te tomas las cosas tan literal? —se ofuscó la voz dulce.

—Ya me levanto —farfulló con debilidad Brenda.

Era Paz discutiendo con el Diañu que las esperaba como un granadero para ir hacia el Lago de la Náyade donde se encontrarían con el cuélebre. A pesar del cansancio por haber dormido mal esa noche, la ansiedad angustiosa y apremiante que la invadía la hizo recobrar fuerza.

Las hadas de la tribu le trenzaron rápidamente el cabello para que no le molestara en los ojos cuando estuviese debajo del agua y le prepararon un rico desayuno con miel y leche. Cuando ya estaba lista, Paz le hizo entrega de un trébol de la suerte, escena que a Brenda se le presentó como déjà vu de la vez que tuvo que dormir al cuélebre para rescatar a los niños secuestrados muchos años atrás. Le sonrió dulcemente mientras lo recibía y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Brenda rogaba, en silencio, volver con vida para agradecerles todo lo que hacían por ella. Caminó acompañada por el Diañu y la tribu de hadas hasta el lago, donde el cuélebre y sus bufidos los esperaban.

Bebió todo el líquido verde que le había entregado el Mago y se sentó a la orilla del lago a esperar los desconocidos efectos de la poción.

—Bren, ¿esas son branquias? —se sorprendió Tania, al señalarle el cuello.

—Supongo que sí. ¡Qué impresión! —se escandalizó al tocarse las finas y extensas aperturas que le habían surgido en ambos costados—. Creo que se me bajó la presión, no siento las piernas —farfulló como pudo sin aire.

Sus piernas de repente se habían inmovilizado y comenzaban a unirse entre sí. La piel de sus piernas unidas comenzó a teñirse de un color tornasolado y se llenó de escamas verdes, azuladas y rosadas. Su cuerpo mutaba a pasos agigantados y el terror la invadió, sensaciones extrañas sentía en su organismo, no tenía ningún tipo de control sobre lo que le estaba sucediendo. Por un momento pensó que iba a morir. Su respiración se agitó hasta que el aire no ingresó más en sus pulmones.

Comenzaba a asfixiarse cuando el astuto Diañu la empujó al agua. Un murmullo se elevó entre las hadas enojadas con el duende por haberle gastado una broma de mal gusto a Brenda, en el momento menos oportuno. Hasta que, para sorpresa de todas, la joven resurgió saltando a la superficie con el cuerpo de una sirena, generando una alegre vocinglería y hurras de felicidad. 

El Diañu se sintió importante después de haberle salvado la vida a la niña pez y se montó sobre el cuélebre con aires de héroe. Voló hasta lo más alto del cielo para caer luego en picada haciendo giros y asombrando con sus acrobacias a todo espectador que estuviese presente. El loco duende gritaba con un chirrido semejante al silbido agudo del cuélebre, hasta que desaparecieron en una explosión de agua que casi vacía el lago, dejando empapadas a las hadas que pasaban de la alegría y los aplausos, de nuevo al enojo y abucheo. 

 

 

 

 

 

 

 




 

 

 

 

 

 




 

CAPÍTULO 13

EL VALLE DE LOS UNICORNIOS

 

 

 

A José, quien escuchaba atentamente lo que el Mago le contaba sobre el polvo de unicornio encontrado por Egor, la magnífica y asombrosa desaparición de Destello y las palabras en lenguaje élfico emitidas por el Árbol Mágico, se le pasó el día en un abrir y cerrar de ojos. Era mucho el trabajo que le había ahorrado el Mago con su investigación privada. Mientras ellos hablaban sobre el tema, el silfo le había solicitado a Egor que trajese en su pico un poco de polvo de unicornio para comprobar sus efectos curativos. 

Minutos después, el búho había vuelto con lo pedido bien guardado en su pequeño pico. Era hora de la prueba de fuego. El Mago se colocó unos guantes azules, preparó su laboratorio de química, donde tenía todos los instrumentos necesarios para mezclar sustancias, crear otras nuevas y hacer magia. Sacó dos tubos de ensayo de vidrio y los colocó frente a sus ojos, ambos tenían agua proveniente de un arroyo que atravesaba todo el reino, el mismo que derivaba agua a distintos cauces de ríos y lagunas. Le hizo una seña al búho para que abriera su pico depositando el polvo de unicornio en uno de los tubos. Luego de un rato de espera, el silfo acercó una pequeña maceta con una triste margarita casi marchita. Últimamente el agua que bebía la enfermaba aún más. Vertió sobre ella el agua que contenía el polvo de unicornio, mojando cada uno de sus pétalos, bañándola por completo con aquella agua purificada. Puso también gran cantidad en la tierra de la maceta, para que sus pequeñas raíces absorbieran cada átomo de aquellas moléculas sanadoras.

Tanto los ojos de José como los enormes y redondos ojos del Mago se abrieron de manera exagerada ante aquella obra de magia, tan visible y palpable que presenciaban. La triste margarita comenzaba a elevar su tallo, se erguía ante una nueva oportunidad de vida, sus pétalos refulgían y volvían a su posición normal. Había recobrado, en cuestión de segundos, su color blanco inmaculado y sus ganas de vivir. Sus células habían logrado sanar. 

Ante la ansiedad provocada por aquel mágico descubrimiento, el Mago y José salieron en búsqueda de Destello. El último rayo de sol ya se había escondido, y el cielo se tornaba violeta azulado plagado de estrellas, las cuales iluminaban el sendero a la perfección. 

Al joven le dio una fuerte puntada en el estómago cuando recordó que Brenda se preocuparía al no verlo. Tal vez había percibido la angustia que invadía a su hija esa noche en la que la pobre no pegó un ojo. Su corazón se disputaba entre desviarse del camino para darle tranquilidad a Brenda o continuar por donde iban para al fin descubrir la solución de aquel gran problema que lo había llevado hasta allá. La contaminación de las aguas. El dilema era que si se desviaba para ir con su hija no podría luego retomar el camino sino hasta el día siguiente, bajo el sol y a la vista de todas las criaturas del reino. Lo ideal era aprovechar mientras todos dormían, o al menos la mayoría, así evitaría intromisiones en el secreto de Destello. Como siempre decía el Mago, “debían actuar con astucia y diplomacia”. Confiaba en que Brenda estaría bien cuidada con la tribu de hadas. Seguramente aguardaría para ir juntos a rescatar a Ivo. Lo que José no se imaginaba era que la valentía y el amor de su hija eran tan pero tan grandes que jamás hubiese tenido la templanza para esperarlo sentada para salir a rescatar al amor de su vida.

Así fue como después de una larga y lenta caminata, debido a las cortas piernas del silfo que, con sus cuatrocientos cincuenta y pico de años a cuesta, ya no volaba como antes, llegaron al sitio del Árbol Mágico. 

—¿Cómo funciona esto? ¿Tendremos que despertarlo y que él reproduzca la frase? —susurró José.

—No había pensado en eso… tal vez la magia esté en las palabras y no exactamente en quien las dice… —reflexionó en voz baja el Mago, mientras se peinaba una y otra vez un mechón lacio de su larga barba.

—Probemos. Dilas tú que pronuncias mejor que yo el élfico antiguo —propuso el joven.

El mago sacó el papel doblado de uno de los bolsillos de su larga túnica de estrellas, carraspeó para aclarar su garganta y dijo en voz baja: 

—Bal bel cala celeb, cirith… cirith… ¡Puedes creer que no me entiendo la letra! —se ofuscó por primera vez el Mago.

José jamás lo había visto enojado, intentó ayudarlo, pero él menos que menos le entendía esa letra rodeada de garabatos extraños. 

—Bal bel cala celeb, cirith galá, pemp… lá remp… —insistió el silfo, que no aceptaba darse por vencido, después de tan largo viaje—. Bal bel celeb cirith, cirith… 

—Bal bel cala celeb, cirith gal lá temp —irrumpió una gruesa voz ronca.

Ambos miraron exaltados hacia el viejo árbol, era él quien había proferido las palabras mágicas. Estaban asombrados por verlo hablar y gesticular igual que una criatura, y de pronto una luz blanca se situó frente a ellos. Una luz que se expandió hasta formar un rectángulo del tamaño de una puerta. Se quedaron allí, paralizados sin saber qué hacer.

—Ingresen —ordenó el Árbol Mágico—. Sus intenciones son buenas —concluyó.

El silfo y José, que continuaban estupefactos, se miraron y dieron un paso hacia la luz. Una vez allí dentro, el rectángulo de luz se cerró tras ellos acabando por desaparecer. Cuando voltearon para ver al frente, se sorprendieron al notar que allí era completamente de día. Un valle lleno de árboles, pinos, lagos y un enorme y magnifico arcoíris que cruzaba sobre ellos. Se escuchaban los trinos de los pájaros y el graznido de los patos. Un aire muy distinto los rodeaba, una brisa les daba la bienvenida. 

—Fairiel es infinito —suspiró José—. Nunca acabo de conocerlo, siempre hay más. 

—Un mundo dentro de otro —murmuró sorprendido el Mago—. ¡Magnífico! ¡Increíble! ¡Mágico! —celebró a viva voz.

Se trataba de un sitio aún más espiritual que el otro sector de Fairiel, como si la armonía y la belleza de aquel increíble lugar fuesen irreales. Una majestuosa catarata de agua caía sobre un pacífico río, que brillaba incesante gracias a los poderosos rayos del sol. 

Un grupo de bellos y esbeltos cisnes desfilaban y se bañaban con total tranquilidad en la laguna, mezclados entre los gansos y algunos flamencos rosas. Los alegres colores de una bandada de guacamayos que sobrevolaba sobre el Mago y José los hizo admirar el cielo por un buen rato. Mudos y con la boca abierta apreciaban y suspiraban hondo, una y otra vez. 

Pero no fue solo eso lo que los asombró y aceleró los latidos del corazón, sino lo que vieron a continuación. Sus ojos no podían creer lo que observaban. El valle se encontraba plagado de blancos unicornios, con sus largas y lacias cabelleras inmaculadas que se despeinaban suavemente por la brisa que generaba la caída brusca del agua desde aquel altísimo desnivel rodeado de vegetación. Algunos trotaban libres en parejas y otros lo hacían solos. Aquellas aguas abundaban de vida y amor. Sus moléculas se hallaban purificadas hasta en el último átomo que las componía. Todos eran idénticos a Destello. Lo que los hizo plantearse si acaso todos ellos eran Destello. Al parecer no era un solo unicornio el que trotaba y desaparecía en el Reino de Fairiel. Se turnaban, o tal vez salían en grupos, pero nunca nadie los había visto juntos. 

El Mago vitoreó el descubrimiento, saltó de felicidad y abrazó bruscamente a José, mientras le agradecía a la vida por la existencia de aquellos magníficos seres con luminosos cuernos de plata. ¡Los salvadores del planeta! Pero había un problema. Para curar todo un océano debían actuar muchos unicornios, y al depositar tanto polvo mágico, perderían ellos el poder que los caracterizaba, quedando para siempre atrapados en el mar, como enormes hipocampos. Sería un sacrificio para salvar a muchas más criaturas. Era lamentable y sonaba hasta egoísta pensar en quitarles la libertad y la paz con la que vivían para solucionar un problema del cual ellos no habían sido partícipes. Tras horas de sopesar con cautela la situación, el silfo y José decidieron dejar en manos de aquellas hermosas criaturas la difícil decisión.

El Mago se acercó con prudencia a uno de ellos, al que los había estado observando de lejos mientras ambos debatían qué hacer, y comenzó a resoplar y relinchar suavemente como un caballo, emitía sonidos extraños, característicos de aquellas criaturas. Era más que evidente que el silfo poseía la habilidad de comunicarse con los animales, ya lo había demostrado antes con el búho frente a los ojos de José. El refulgente unicornio respondía de la misma manera, al principio de la charla la postura del animal permanecía erguida, con el cuello estirado y la cola levantada, mientras sus orejas se mostraban alerta a todo lo que sucedía a su alrededor. Luego bajó su cuello, cabeza y cola. Apenas se movía y sus orejas permanecían en una posición neutral. 

A José, quien no participaba de la conversación, no le costó percibir la tristeza del animal. Un estado de culpa y angustia lo invadió generándole una opresión en el pecho y un dolor agudo en la zona de la garganta. Se acercó al lago y bebió agua para relajarse. Ahuecó sus jóvenes manos y se lavó la cara, se refrescó el cuello y se mojó su abundante cabello y decidió quedarse un rato allí, observando con curiosidad su reflejo. Pocas veces le había prestado atención a la apariencia juvenil que portaba allí, en Fairiel. Su físico no demostraba la cantidad de vivencias y experiencias que llevaba consigo. Si alguna vez hubiese sumado todos los años que vivió entre Fairiel y la Tierra, se hubiese sorprendido indudablemente de su desconocida longevidad.

Pensó en Blanca y sus ojos se inundaron de lágrimas, ¿qué estaría haciendo en ese momento? ¿Cuánto tiempo habría transcurrido en la Tierra mientras él permanecía allí? Tal vez, recién se estaría preparando un rico y suculento desayuno, convencida de que él y su hija habían salido a caminar por los alrededores. Sentía culpa por esconderle algo tan grande a su amada y compañera de vida. ¿Acaso no se suponía que debía compartirlo todo con ella? No estaba siendo sincero, había estado mintiéndole durante mucho tiempo, ¿qué clase de ejemplo le daba a Brenda? Un calor le subió por el cuerpo, depositándose en el pecho, se tomó la cabeza con bronca, entrelazando su pelo entre los dedos. Arrepentimiento, eso es lo que de pronto experimentó, un gran arrepentimiento, un deseo de correr y volver a la Tierra junto a Blanca, para contarle al fin la verdad de todo, y así liberarse de aquella mochila. Porque la mentira es eso, una mochila que no permite sentirse libre, no te deja avanzar, una mancha que tizna cualquier momento feliz. Una bola de nieve, que a medida que crece se hace más difícil sobrellevar y detener. 

Una mano se posó en la espalda curvada de José, quien permanecía de rodillas en la orilla del lago. El sabio y longevo silfo había advertido la desazón del joven.José lo miró en busca de alguna respuesta respecto de los unicornios, a lo que el Mago le respondió con un leve asentimiento que acompañaba un profundo lamento por la futura e inminente pérdida. Ambos se quedaron escrutando durante un largo rato cómo se transmitían la información entre ellos, a medida que sus cuernos se acariciaban, la nostalgia se esparcía entre ellos. Las madres besaban a sus pequeños y se echaban a correr como si fuera la última vez que lo harían. Eran seres magníficos y muy avanzados en espíritu, estaban dispuestos a cualquier sacrificio con tal de salvar al planeta y a las demás criaturas que lo habitaban, más allá de que hubiera o no culpables, eso a ellos no les importaba. Solo velaban por la paz y el bien.

 El silfo y el joven se quedaron un rato en silencio sintiendo la brisa acariciar sus rostros, sentados en aquel pastizal, donde el amor y la paz que inspiraba el mágico valle les hizo retomar de a poco las fuerzas y transmutar aquellos tristes y angustiosos sentimientos que abatían sus almas. 

—Reuniremos a todas las criaturas del reino, esto es un trabajo que debemos hacer en equipo. Todos pondremos nuestro granito de arena, sanaremos las aguas y traeremos a este valle a toda criatura en estado crítico de salud. Su rehabilitación será más sencilla con la pureza de este aire —aseguró con firmeza el Mago.

—Pero ellos ya no estarán aquí —pronosticó con melancolía José al mirar hacia el sector de los unicornios.

—Su polvo mágico permanecerá siempre en las aguas y en el aire, en las nubes y en cada gota de rocío. Éste siempre será el valle de los unicornios. ¡El valle de la vida! —proclamó con vehemencia el silfo. 

Se pusieron de pie y marcharon hacia el portal que los había llevado hasta allí. Sin necesidad de palabras mágicas, la luz apareció delante de ellos, como si hubiera permanecido expectante hasta que llegara el momento en que decidieran volver. 

Pasaron la voz de pájaro en pájaro, de hada en hada, el viento trasladó el mensaje de una punta del reino a la otra incluyendo cada rincón donde habitara hasta la más pequeña criatura. Las plantas informaron y cada seta corrió la voz. Reunieron a todos los habitantes del reino, a las ninfas, las sílfides, hadas, gnomos y demás seres que quisieran colaborar con la causa. El reino completo se hallaba bajo las órdenes del Mago y de José. Los reyes enviaron a todo su ejército de hadas, quienes fueron llegando de a poco montadas en ardillas y pequeños zorros de cola larga. 

—Estoy dispuesto a colaborar. Me necesitarán —esbozó una voz masculina, grave y áspera.

Se trataba del Nuberu, un silfo con sombrero de alas anchas y barbas descomunales, también llamado como el hacedor de tormentas. Las características del Nuberu combinaban arbitrariamente rasgos maléficos con el agradecimiento o la prevención de catástrofes. Solía deambular por las nubes, cargado de truenos y ayudando a soltar de ellas toda el agua y el granizo que llevaban. Debían limpiar primero el cielo, antes de purificar las aguas, y quién mejor que un hacedor de tormentas para soltar las aguas contaminadas de las nubes. 

—Nosotras estamos dispuestas a cuidar de cada criatura que necesite atención —proclamó una dulce voz femenina.

De pronto llegaron las Xanas, un tipo de ninfas benéficas, pero sin alas, se las vinculaba generalmente a las cuevas, fuentes y cauces de los ríos. Tenían un aspecto totalmente humano, pero de pequeña estatura. Vestían una túnica plateada, poseían larguísimas cabelleras y una extraordinaria belleza. Eran las encargadas de cuidar a las criaturas enfermas del reino. 

Y así se presentaban distintos habitantes de Fairiel. Mientras un gran ejército se reunía, José se dirigió hacia el árbol donde debía permanecer Brenda junto a Tania, Paz y las demás hadas de la tribu. Fue allí cuando su corazón se le subió a la garganta al enterarse que su hija acababa de emprender el rescate de Ivo sin su compañía. Paz le explicó que no estaba sola y que estaba escoltada por el cuélebre y un tal Diañu burlón, a quien aún no había tenido la grata sorpresa de conocer. Su corazón le dio un vuelco inesperado. Debía haber vuelto antes para ayudar a su pequeña, quien corría más riesgos que él allí. Se ofuscó con él mismo, se increpó a sí mismo por volver a tomar una decisión equivocada, por descuidar a su familia, por haber arrastrado a Brenda hasta ese lugar. Sus temores más grandes, los mismos que lo habían impulsado a no contarle la verdad a Brenda mucho antes, se hacían realidad. Fue en ese momento en el cual José experimentó una revelación. Una revelación es ese instante en el tiempo en el que lo imposible se vuelve posible. Ese momento en que todo se transforma en tu interior. Ese punto de quiebre en tu mente, el punto donde obtienes claridad y de pronto todo encaja. El Universo había diseñado ese momento a la perfección. Por unos segundos no había detenido a Brenda, por diversos factores no había podido pasar la noche con ella. Se había separado de ella sin planificarlo, cada uno cumplía un rol distinto en aquel mágico reino. Debía confiar en ella, debía confiar en el Universo. El Universo entero bregaba a su favor, y él supo en su corazón que todo coincidía para que ocurriese lo que él deseaba. Todo saldría bien, siempre y cuando así lo creyera. “Cuando aprendes a bailar bajo la lluvia, tu vibración creará un nuevo sol más brillante que nunca”, recordó de un libro que había leído hacía muchos años. Era el Universo prodigándose a su favor, y ahora, los dos ya estaban listos para las nuevas aventuras que los esperaban. Se enderezó y alzó la mirada al cielo.

—¡Sé que todo esto es para mejor, confío en ti, confío en mí y confío en Brenda! Por favor, Ilumina mi camino y el de ella para salvarnos a todos. 

En el instante en el que terminó la frase, una colorida mariposa comenzó a revolotear frente a sus ojos llorosos. Se acordó de su padre: cuando era pequeño, su padre le había dicho que las mariposas eran señal de buena suerte. Como los grillos, las mariquitas, las lagartijas y los tréboles de cuatro hojas. La señal que necesitaba para saber que todo marchaba bien.

 

 

 

 

 

 




 

 

 

 

 

 

 

 

 




 

CAPÍTULO 14

EL RESCATE

 

 

 

Cuando Brenda ingresó al lago notó que veía con nitidez, pero le costaba coordinar los movimientos de su cola. Se asombró al notar que no le faltaba el aire y que respiraba sin dificultad. La gran diferencia era que no lo hacía por la nariz. La nariz había pasado a ser un órgano nulo. Respiraba por el cuello. Observó un pequeño pececito que nadaba con liviandad y simpleza, e intentó imitarlo. El movimiento que tenía que hacer con el cuerpo era como una ese mayúscula, pero de una manera más ágil y veloz. Intentó varias veces hasta que lo logró, se ayudaba con los brazos para adquirir mayor velocidad. Había perdido de vista al cuélebre y el Diañu, quienes habían pasado por su lado con la velocidad de una flecha. Hasta que notó que el pececito que veía nadar frente a sus ojos, y al cual intentaba imitar en sus movimientos, tenía bigotes. Quiso esbozar una carcajada y lo único que salió fue un sonido ahogado y muchas burbujas de su boca. El Diañu estaba en todas, y se estaba ganando de a poco el corazón de Brenda.

La niña pez siguió al Diañu pez y así llegaron hasta el cuélebre quien disfrutaba del agua como si hiciera años no nadara. Sus alas de murciélago, que utilizaba como aletas, se desenvolvían muy bien. Nadaba serpenteando su larga cola con gran agilidad. 

Cuando adquirieron confianza en aquel hábitat, avanzaron con rapidez. Notaron la conexión que tenía el Lago de la Náyade con el mar. El límite exacto de agua dulce y salada se mantenía visible, inclusive el color y la temperatura cambiaba drásticamente. El desarrollado olfato del cuélebre ayudó para seguir los rastros a la perfección. Fue así como llegaron hasta el palacio submarino, y allí lo vieron por primera vez. El cuerpo de Brenda se estremeció por completo. Sintió miedo, mucho miedo por lo que estaba enfrentando. No había tomado magnitud, sino hasta ahora, de la criatura a la que desafiaba. El palacio se hallaba rodeado de un agua tan turbia que dificultaba la visión. Pero, así y todo, resaltaban los tenebrosos ojos rojos e iluminados incandescentes del monstruo marino. 

Su tamaño duplicaba el del cuélebre. Tenía forma de reptil, y no hacía falta ubicarse tan cerca como para notar sus afilados y numerosos dientes cada vez que abría la boca. El color de su cuerpo, repleto de escamas a modo de escudo protector, era verde esmeralda y, algunas partes, turquesa. Emanaba un vapor de su boca, lo que provocaba aquella suciedad en el agua que no permitía ver con nitidez. El Leviatán era un ser terrorífico y maligno. 

El Diañu pez se transformó en otro cuélebre, pero con bigotes. Con uno de sus cortos brazos, le señaló a Brenda el palacio, para que rastreara allí mientras ellos se encargaban de distraer al Leviatán. Brenda, sin embargo, no se movió del lugar hasta vislumbrar el primer enfrentamiento. Los silbidos agudos de ambos cuélebres se sentían más apagados bajo el agua pero, así y todo, generaban mareos. A lo lejos, Brenda no distinguía quien de los dos era el Diañu, pero temió cuando el Leviatán rugió y sus ojos se encendieron como dos antorchas de ira ante la amenaza que se dirigía hacia él. Lejos de dar marcha atrás, el Leviatán avanzó hacia ellos, provocando un choque que terminó por derrumbar parte del palacio. El agua se enturbió por los escombros y Brenda ya no pudo distinguir lo que sucedía. Solo se escuchaban rugidos y silbidos, temblaba el fondo del mar. Eran tres bestias enormes luchando agresivamente entre sí.

El Leviatán expulsaba un ácido vaporizado por la boca que provocaba quemaduras corrosivas en sus víctimas. Pero con los cuélebres eso no funcionaba, ya que poseían un cuerpo tan blindado como el del mismísimo Leviatán. Sus pieles recubiertas de escamas muy duras producían el efecto de un escudo de acero. Eran dos contra uno, pero ese uno valía por dos más. No era una batalla fácil, y seguramente cualquiera podría salir herido o incluso muerto.

Brenda se dirigió al fin hacia lo que quedaba en pie del palacio, ingresó por uno de los ventanales y vislumbró un tumulto de sirenas y burbujas enormes alineadas, una al lado de la otra. No entendía nada y no sabía si hacerse ver o mantenerse escondida. Nadie la había visto. El palacio continuaba derrumbándose y ella corría peligro, vigas de mármol caían por delante y a los costados de Brenda. Sus ojos comenzaban a arder, tal vez por el ácido que emitía el Leviatán en sus fallidos intentos de quemar a sus contrincantes. El agua se estaba mezclando con lo que expulsaba la bestia y, si continuaba allí, moriría envenenada. En un estruendo inesperado, la joven decidió salir de aquel peligroso escondite, más que nada por instinto de supervivencia. Exponiéndose así, frente al grupo de sirenas y tritones que intentaban sacar las burbujas de aquel lugar. 

Para su asombro, nadie se sorprendió al verla, solo le pidieron que ayudara a empujar hacia la superficie las burbujas que contenían humanos. Brenda soltó un grito ahogado cuando vio a Ivo. Se encontraba solo en una de las burbujas, tenía la mirada perdida y un semblante de resignación. Se acercó a él, y colocó su mano en la membrana transparente que los dividía. Ivo se quedó observándola sin asombro, hasta que al fin la reconoció. Su reacción fue desesperante para quienes lo veían de afuera. Sus lágrimas brotaban de los ojos y gritaba cosas inentendibles, los estruendos no dejaban escuchar lo que decía. Brenda intentó calmarlo con señas. 

Las bestias continuaban batallando, el Diañu cuélebre tenía un corte en uno de sus brazos, en cambio el Leviatán solo un rasguño. Uno de los cuélebres decidió emerger a la superficie. El otro pensó que lo había abandonado, y siguió peleando solo. Cada coletazo violento del Leviatán suponía una lastimadura profunda en alguna parte del cuerpo del cuélebre. Silbidos y rugidos ensordecían al mar entero. El palacio ya no tenía techo, por lo que el grupo de sirenas y humanos veían claramente la pelea. Solo buscaban sitios donde refugiarse de los golpes y los coletazos. Una de las últimas vigas que quedaba en pie se derrumbó justo donde yacía Coral, recostada, intentando recuperar sus fuerzas. Un impulso de Dylan lo llevó a empujarla de aquel sitio, y los escombros cayeron sobre él.

 Faltaba un cuélebre, aquel que había emergido a la superficie para volar tan alto como pudo. Dicen que su vuelo sobrepasó las nubes y que seguramente vio casi el planeta entero desde aquella altura. Luego descendió y dejó caer su cuerpo adquiriendo la velocidad de una enorme estrella fugaz. Golpeó en el agua y desapareció. Si no hubiera tenido un escudo protector en su cuerpo, se hubiera dividido en mil pedazos en aquel choque con el agua.

Las sirenas que estaban presentes aquel día juran que un meteorito submarino arrasó contra el Leviatán. Ambos desaparecieron en las profundidades de aquel turbulento mar. Se escuchaba alejarse un chirrido agudo de dolor, que duró unos minutos hasta que al fin cesó. Luego todo quedó en silencio. Brenda no entendió lo que había sucedido. Quedaron inmutados a la espera de otro cruel y violento ataque del Leviatán, pero nada. Un doloroso silencio tomaba protagonismo en aquel campo de batalla. El cuélebre que había quedado estupefacto por tal aparición desmedida de aquella estrella fugaz con cola, experimentaba una ansiedad angustiosa y apremiante al notar que no volvía. Su fiel amigo había sacrificado su vida para terminar con aquella cruel y sangrienta batalla. Brenda miró al cuélebre vivo y notó que no tenía bigotes.

Entre las sirenas allí presentes intentaron quitar los escombros que aplastaban a Dylan, pero parecía una tarea difícil. Fue el cuélebre quien ayudó a quitar ese peso de encima del pobre tritón. Dylan había sufrido heridas profundas en su cola de pez y necesitaba atención urgente. Con ayuda de algunas sirenas lo llevaron a la superficie por el conducto del Lago de la Náyade, y lo sacaron de allí. Mientras otras sirenas hacían lo mismo con Coral, Brenda y el resto, subían de a una burbuja al lomo del cuélebre para llevarlas a la superficie. La burbuja de Ivo fue la primera que emergió al fin a la superficie. Cuando levantaban la última burbuja con humanos, Brenda sintió fuertes pinchazos en su cuello, un dolor punzante y agudo la hizo desestabilizar. Sus piernas comenzaban a separarse de a poco, como si la membrana que recubría aquella cola de pez se estuviera desvaneciendo. 

Automáticamente recordó las palabras del Mago: “Podrás respirar bajo el agua solo hasta que tu cuello comience a doler. Cuando eso suceda, deberás salir a la superficie antes de morir ahogada”. Le hizo una seña con dificultad, a las demás sirenas y tritones que estaban colaborando con la última burbuja y emergió. Se sentó en la orilla y se despidió de su aspecto de sirena. Lentamente su cuerpo fue mutando hasta llegar a su apariencia normal. Una vez que su respiración se moderó y su oxígeno volvió a llenar por completo sus pulmones, volteó para buscar a Ivo.

Brenda se lanzó a sus brazos y lo besó, sin decir ni una palabra. Él volvió a besarla con el mismo ímpetu, aunque el contacto era distinto: a la rabia la había desplazado la desesperación. Siguió besándola y hablándole y mordiéndola y oliéndola y acariciándola, con ansiedad angustiosa y apremiante.

—Mi amor, mi amor —le susurró Ivo sobre los labios —¡Me salvaste! Eres mi ángel de la guarda. 

—Nunca más te separes de mí —le suplicó Brenda—. Sentí que mi mundo se venía abajo. No podía creer lo que sucedía, otra vez separados. Imagino lo mal que la pasaste allí, amor. ¡Qué feo! ¡Qué desesperante!

Esta declaración, que Brenda había expresado con el corazón en la mano, tocó una fibra íntima en Ivo, porque le atrapó la cara helada entre las manos y, después de someterla a una de sus miradas desestabilizadoras, se inclinó y la besó con una pasión que la dejó sin respiración. El beso fue largo y desmesurado, y percibían la energía en todo el cuerpo, desde el cuero cabelludo erizado hasta los tensos dedos de los pies. 

—¿Cómo me encontraste? 

—Es una larga historia, te la contaré con lujos de detalles, pero cuando estemos tranquilos. Ahora debes reponerte.

Luego de que todos estuvieron a salvo y al fin libres, se levantó una alegre vocinglería. Vítores y hurras inundaron el lugar. De no ser por Dylan, Brenda y ambos cuélebres, los prisioneros del Leviatán hubieran perecido. Hicieron un rato de silencio por la valiente criatura que había sacrificado su vida para derrotar al monstruo marino. Brenda les explicó que en realidad se trataba del Diañu burlón. Pero los humanos que estaban allí no sabían de quien hablaban, ni siquiera entendían dónde estaban. Y las sirenas que allí quedaban tampoco tuvieron la dicha de conocerlo. 

Un grupo de gnomos anunciaron que el ejército de Fairiel había marchado montado en unicornios. Ya estaban en camino hacia la purificación de los océanos. Explicaron que tenían órdenes de llevar a los lesionados al Valle de los Unicornios, donde recuperarían su salud. Fue así que trasladaron a Coral y Dylan, recostados sobre una tabla de madera, hacia el valle de la curación, donde serían bien atendidos y cuidados por las benéficas ninfas de las aguas, las Xanas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 15

LA ABUNDANCIA DEL UNIVERSO

 

 

 

Una gran tormenta estalló en el cielo de Fairiel y la Tierra, sobre el mar y sobre el suelo. Aquella tormenta épica hizo que todas las criaturas se refugiasen durante días. Fue tarea del Nuberu hacer llorar a las nubes hasta que quedasen vacías de agua contaminada. Primero limpiaron el cielo. Truenos y relámpagos transmitían la ira de las nubes enfermas. Ambos mundos se cubrieron de un triste color gris. Pero algunos, los más sabios, entendían que era necesario para que luego resplandeciese el sol con todas sus fuerzas. Nadie bailó ni cantó bajo aquellas gotas sucias. Al contrario, evitaban ser mojados por ellas. Se escondieron todos, hasta que finalmente los primeros y tímidos rayos de sol bañaron de un color dorado la vegetación. Fue recién allí que entraron en acción las hadas y todas las ninfas, incluidas la Náyade y la Sílfide del arcoíris. 

Vertieron agua purificada proveniente del lago de Destello, que transportaban en numerosas ánforas. Las vertían en lagos y lagunas, en ríos y estanques, sobre el suelo enfermo y en diversas plantaciones. Trabajo que deberían realizar durante muchas estaciones de ahora en adelante, hasta sanar la última raíz que existiera. Todas las criaturas del reino se encargaron de esa profunda limpieza, bañaron la vegetación de ambas dimensiones. Aunque los humanos jamás se percataron de sus presencias, notaron que algo distinto estaba sucediendo, algo mágico. Muchos lo llamaron milagro, pero los niños, en especial los de corazón noble, lo llamaron “hadas”. Muy de a poco, la vegetación comenzó a relucir su verdor. Refulgía con luz propia, su aura se hallaba limpia, pura y feliz. 

Mientras aquello sucedía, miles de unicornios se despedían de sus amados paisajes, de la tierra, de las plantas, del viento y del cielo azul. Como héroes avanzaban conociendo su destino, todos llevaban coronas de flores en sus cabezas, que las hadas les habían colocado a modo de agradecimiento y honor. 

Con lágrimas en los ojos José, el Mago y muchas criaturas más se despidieron de ellos. Incluso Brenda e Ivo, que habían salido a su encuentro, tuvieron la dicha de verlos por última vez. Se veían tan bellos y majestuosos que inspiraban paz con solo observarlos. 

Caminaban lento por la playa y llamativamente su aura se hallaba más blanca e iluminada que de costumbre. Sus cuerpos refulgían con gran intensidad. Sus cuernos brillaban con una luz casi cegadora. 

Bellos seres provenientes de Fairiel estaban a punto de abandonar su apariencia de unicornio para transformarse en enormes y valientes hipocampos. 

Mitad caballos y mitad peces que en pocos minutos serían recibidos con una fiesta bajo el mar, eran esperados con ansias y felicidad por los habitantes del océano. Su introducción en aquel mundo submarino curaría también a los corazones vengativos y heridos de las sirenas rebeldes. 

Era necesario que aquello sucediera. Debía renacer un nuevo sol para aquellas criaturas que se encontraban inmersas en la oscuridad y la desolación. 

José sacó de su mochila el mapa del mundo oculto, lo giró dejando la parte de atrás hacia arriba y se dirigió a Brenda e Ivo.

—Lean eso —ordenó y señaló un fragmento transcripto por él—, es un pensamiento de Deepak Chopra.

—Cada uno de nosotros siente la abundancia todos los días, en la dicha inagotable de un niño, la luz brillante del sol que inunda un recinto al abrir los ojos ante un nuevo amanecer, en la cantidad de amigos y familiares con los que siempre contamos. También la naturaleza refleja la abundancia en todo su esplendor —leyó en voz baja Brenda, mientras Ivo la abrazaba y pegaba su cabeza a la de ella para escuchar con atención—. Vibrantes campos de flores exóticas, majestuosas cimas montañosas, bosques exuberantes y aromáticos. Y la rica y variada fauna que prospera en nuestro planeta. Todos estos dones que nos ofrece la naturaleza en todo momento son ejemplos de verdadera abundancia. Es imposible contar los granos de arena en una pulgada de la playa, o las titilantes estrellas que llenan el cielo nocturno. Hasta nuestros propios cuerpos compuestos de las mismas moléculas que componen el Universo entero contienen miles de millones de células. En la naturaleza, en el Universo, incluso en nosotros mismos, no existe nada semejante a la carencia —y terminó con un profundo suspiro.

Brenda volvió el rostro a José y le resultó imposible contener las lágrimas. Ambos se abrazaron fuerte y juntos vieron cómo los unicornios desaparecían en pequeñas explosiones de luz a medida que avanzaban contra las olas. Millones de luces bañaban el océano, como si su polvo mágico se multiplicara hasta abarcar cada molécula de agua del planeta. Aquel momento de luz, parecido a la explosión de una estrella, se fue expandiendo cada vez más. El mar de Fairiel se tornó transparente de nuevo, de un tono turquesa que, a medida que se acercaba al horizonte, se oscurecía hasta llegar a un azul marino.

 Brillaba intensamente, como si miles de estrellas se reflejaran en él. Dicen que aquel mar, que compartía las aguas con la dimensión de la Tierra, al fin sanó.

Brenda escuchó un extraño sonido en una de los árboles de aquel paradisíaco lugar, se acercó lentamente hacia el árbol que chistaba, una enorme mariposa con bigotes se posó sobre su hombro y le guiñó un ojo. Brenda experimentó alivio en su alma y profirió una carcajada de felicidad y luego se ofuscó. 

—¡Tú y tus pesadas bromas! —lo regañó—. Pensé que no te volvería a ver —dijo con tono de angustia.

—El Diañu nunca se iría sin despedirse —le susurró al oído la mariposa. 

***

El océano llamó a cada sirena que vivía una existencia que no era la suya, sino la de los humanos. Cada una de ellas escuchó aquel llamado y decidió retornar a su hábitat. 

Era de noche y Acqua se encontraba en el restaurante de Amelí Sushi cuando sintió una molestia en los costados de su cuello. Al llevar sus manos hacia las cicatrices de las que antes habían sido branquias, advirtió que éstas comenzaban a abrirse nuevamente. Se dirigió corriendo hacia el baño y notó que su piel ya no era blanca, sino más bien grisácea. Fue allí cuando advirtió que el océano la llamaba. Sin pensarlo salió del restaurante y se dirigió hacia la playa. Era un cielo sin luna, solo las estrellas brillaban como nunca. Muchos seres grises comenzaron a asomarse a la costa. Muchos como ella habían escuchado el llamado. 

Era el momento del retorno. Su semblante de invariable indiferencia y resignación cambió por completo cuando su rostro dibujó una sonrisa de felicidad. Ya nunca más volvería a sentirse sola. Su corazón latía violentamente de gozo. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Antes miraba al océano con deseo, ahora lo hacía con esperanza. Pensaba con júbilo en el instante en que los brazos de sus hermanos al fin se anudaran a su cuello. Simplemente elevó su mirada al cielo y susurró: “Gracias”.

Los humanos rescatados de las burbujas del Leviatán fueron colocados en balsas y dirigidos hacia la Tierra mediante el portal dimensional que se encontraba activo en un sector de aquel mar. Era un agujero negro, un atajo en el tiempo, de esos que los hombres han investigado durante siglos y siglos. 

Fue gracias a un potente hechizo del Mago que jamás recordaron por lo que habían pasado. El reino de Fairiel tuvo aspecto de sueño en sus memorias. Aunque jamás lo olvidaron, nunca supieron a ciencia cierta si fue real.

Dylan recibió tratamiento por las múltiples y profundas heridas en su cola. Las Xanas le dijeron que no volvería al mar cuando sus aletas y su cola estuviesen completamente sanas. Tendría que mandar sus besos con el viento, con la esperanza de que tocase el rostro de Miranda y le contase que estaba vivo, esperando sanar para regresar por ella. Dylan se había sorprendido al notar que aquella sirena que había ido al rescate con los cuélebres era tan solo una humana, al igual que su amada Miranda. Brenda le explicó que todo había sido efecto de una poción que el Mago le había facilitado. A Dylan le brillaron los ojos de esperanza con aquella confesión. Le explicó sobre su amorío con una humana, pero jamás le aclaró que su nombre era Miranda, la inolvidable amiga de la infancia de Brenda en Fairiel. 

—Si la joven bebe todo este frasco con los pies sumergidos en el mar, durante la noche de San Juan, su transformación será eterna —le explicó el Mago a Dylan—. Yo haré mi parte desde acá. Mis palabras mágicas nunca fallan. Es la primera vez que una humana desea adquirir forma de pez. ¡Será bienvenida! 

Su rehabilitación se llevó acabo en el Valle de los Unicornios, en aquellos mágicos lagos y ríos llenos de vida y sanación. Contaba los cielos y las estaciones para volver a ver a Miranda. Coral sanó más rápido que Dylan, pero decidió esperar su completa curación para volver juntos al mar. Habían decidido no separarse nunca más. Mientras tanto, disfrutaban de la compañía de pequeños unicornios bebés, que sus madres habían dejado al resguardo, para que continuaran con su legado y misión de mantener purificadas las aguas de Fairiel. 

Dicen que jamás se volvió a escuchar la triste melodía del cuervo cantor sobre el mar. Lo cual era una muy buena señal. 

Los reyes de Fairiel organizaron en el palacio una celebración multitudinaria de agradecimiento hacia los tres híms que habían ayudado a salvar a las criaturas del reino. Fueron ovacionados por todos cuando los mencionaron “Habitantes Ilustres de Fairiel”. Vítores y hurras inundaron el salón, mientras José, Brenda e Ivo desfilaban victoriosos en el Carro del Triunfo. Los llenaron de ofrendas y regalos. A los tres jóvenes se les inundaron los ojos de lágrimas por la emoción y una alegre vocinglería se levantó con más fuerza. Eran amados y reconocidos por aquella comunidad espiritual, por los guardianes de la Tierra, por los espíritus de la naturaleza, por aquellos seres con una evolución superior a la de los humanos. Sonó música, disfrutaron del banquete, bailaron y cantaron de felicidad. 

 Cuando todo terminó, Brenda se despidió de sus fieles amigas luminosas. Les prometió que volvería a visitarlas y las invitó para que conocieran el hermoso jardín que tenía en su casa. 

—¡Les encantará! Hay jazmines, un rosal de cada color, árboles, pájaros y muchas veces recibimos las visitas de colibríes y mariposas. ¡Ah! Y tengo una fuente de donde brota agua de manantial. ¡Tienen que conocerlo! 

—¡Eres rica, Bren! —se sorprendió Paz.

—¿Y tienen joyas y vestidos? —indagó Tania.

—¡Por supuesto que sí! Tengo collares, aretes, pulseras, vestidos y retazos de telas que han sobrado de prendas que me ha confeccionado mamá. ¡Podría regalárselos a ustedes! —aseguró Brenda.

—¡Oh! —exclamaron ambas hadas al unísono— ¡De verdad nos vas a regalar todo eso! 

Brenda no pudo contener una carcajada de ternura.

—Todo lo mío es de ustedes también. ¡Compartiremos todo! —ambas hadas no cabían en sí mismas de tanta felicidad.

—¿Podemos invitar a Lina, Dulce, Azul, Brisa y Luz? —indagó Paz.

—¡A todas las que quieran! Me encantaría conocerlas. Siempre serán bienvenidas a mi hogar —añadió la joven.

José se acercó y le susurró a Brenda que ya era hora de partir. Como de costumbre, Paz le entregó un trébol de la suerte a su mejor amiga y prometieron visitarse pronto. Ivo se despidió también de las hadas y luego se acercó a su novia y le dio uno de esos abrazos que, sin decir una palabra, te transmiten todo lo que necesitas escuchar. Los tres partieron hacia la cueva del cuélebre para regresar. 

Una vez allí, José y Brenda se acercaron al valiente cuélebre y lo colmaron de abrazos y besos en agradecimiento. Ivo no entendía nada, se quedó observándolos desde lejos. El cuélebre les respondió con reiterados lamidos en sus rostros. Brenda le contó que el Diañu burlón estaba vivo y entonces esbozó una carcajada y asintió con la cabeza. Al parecer el Diañu ya se había encargado de dejar tranquilo a su amigo. Solo a él se le ocurrían ese tipo de bromas. 

Blanca estaba tomando sol en el jardín, cuando los tres viajeros del tiempo y el espacio aparecieron en el suelo. La mujer, que estaba con los ojos cerrados, escuchando música con los auriculares puestos, no se percató de la intempestiva aparición. Los tres ingresaron en silencio a la casa y verificaron en el espejo su nueva apariencia de adultos. 

—¿Le contarás la verdad? —indagó Brenda.

—Sí. Estoy decidido a contarle todo —aseguró José, dibujando una sonrisa de relajación en su rostro. 

—¿Y tú? —evocó dirigiéndose a Ivo—. ¿Cuándo iremos a cenar con tus abuelos? ¡No veo la hora de conocerlos!

A Ivo le brillaron los ojos de alegría con esa pregunta. Él tampoco veía la hora de que sus abuelos conocieran al amor de su vida.

—¡Esta noche! —afirmó con entusiasmo.

José se dispuso a desarmar su mochila. Guardó en un cajón su brújula, la cual jamás usó en Fairiel y sacó algunas prendas sucias. Volteó la mochila y la sacudió boca abajo, cayó arena, césped y algunas gotas de barro. Su corazón dio un vuelco, y un calor con mezcla de frío comenzó a recorrerle el cuerpo cuando notó que faltaba algo: el mapa. Y allí recordó una cosa, que le hizo bajar la presión. Después de que los unicornios se habían sumergido en las aguas, él ayudó a subir a los humanos en balsas para volver a la Tierra. Brenda le acababa de devolver el mapa, luego de leer la frase de Deepak Chopra. Ante el apuro, dejó el mapa en una de las balsas cuando tuvo que sostenerle el brazo a un hombre de avanzada edad, que no podía subir solo. 

—El mapa se fue en una de las balsas con los humanos —balbuceó antes de caer desmayado al suelo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 




 

CAPÍTULO 16

LA DECISIÓN

 

 

 

El tiempo sin Dylan transcurría muy lentamente. Miranda se dormía cada noche observando hacia la ventana de su dormitorio con vista al mar. Soñaba con su voz, su aroma y sus abrazos. Durante el día se dirigía a la playa y se quedaba sentada allí, sola, a la espera de verlo llegar. Las horas y los días pasaban de prisa, aunque para ella duraban años. Pensó que tal vez él la había olvidado o, mucho peor, temía que hubiera muerto intentando salvar a su hermana. Un día dejó de ir a la playa y una noche dejó de mirar la ventana. Se dio cuenta de que el sufrimiento le cedía el lugar a una profunda melancolía, la antesala de la resignación. La tristeza se enseñoreó de su ánimo. Donde antes hubo sol, ahora había nubes negras; donde antes todo era cálido, mórbido y dulce, ahora solo hallaba frío, dureza y amargura. Se le borró la sonrisa y se le apagó el brillo de los ojos.

Una tarde, Miranda decidió volver a pisar la arena e intentar disfrutar del mar sin sentir dolor en el alma. Lo recordó con su apariencia de tritón, el día que se mostró tal cual era, y sus ojos se inundaron de lágrimas. No lograba superar su ausencia. Se secó las lágrimas con el antebrazo. Sacó un libro de su bolso y se dispuso a leer mientras la brisa del mar le acariciaba el rostro. Se trataba de un libro que hablaba sobre la vida y los pensamientos de Gandhi, era lo único que la ayudaba a levantar un poco el alma. 

 

La vida me ha enseñado que la gente es amable, si yo soy amable; que las personas están tristes, si estoy triste; que todos me quieren, si yo los quiero; que todos son malos, si yo los odio; que hay caras sonrientes, si les sonrío; que hay caras amargas, si estoy amargado; que el mundo está feliz, si yo soy feliz; que la gente es enojona, si yo soy enojón; que las personas son agradecidas, si yo soy agradecido. La vida es como un espejo: Si sonrío, el espejo me devuelve la sonrisa. La actitud que tome frente a la vida, es la misma que la vida tomará ante mí. El que quiera ser amado, que ame.

 

La lectura de Miranda se interrumpió cuando sus pies comenzaron a mojarse por la marea que crecía. Se levantó y se volvió a sentar más atrás. Pero nuevamente el agua tocó sus pies. “Acaso ¿me estás echando?”, le preguntó al mar para sus adentros. Miró a su alrededor y extrañada notó que estaba sola. El mar comenzó a picarse, como hacía mucho no sucedía. El viento había cambiado de repente, algo distinto sucedía. Su corazón se inquietó, se sintió sola e indefensa. 

Se dispuso a levantar sus cosas para retirarse, miró el mar por última vez y lanzó un alarido al avistar una figura alta y delgada, que se recortaba en el horizonte de cielo rojizo. Intentó observar mejor para saber de quién se trataba. Un hombre de cabello azul salía del mar y se dirigía hacia ella. Soltó las cosas y echó a correr. Se abrazaron y se besaron como si hubiesen pasado años. Para ella había pasado apenas un mes, para él muchas estaciones. 

 —¡No vuelvas a dejarme! —lo increpó, en medio del llanto—. ¡Te lo prohíbo! Casi muero de la angustia.

Dylan le aplastaba el pecho con caricias rudas y le permitía desahogarse. La contemplaba con amor y una media sonrisa colmada de paciencia. 

—Podría decirte tantas cosas… pero si te fijas en la forma en la que te miro, ya deberías saberlo todo —le susurró el joven al oído—. Te amo. Te amo porque todo el Universo conspiró para que yo llegara hasta ti.

Dylan se inclinó y la besó con una pasión que la dejó sin respiración. En Miranda nació, en forma de una agitación que le causó ardor en el pecho, la imperiosa necesidad de experimentar algo a lo cual no supo darle un nombre y que la dejó, además de aturdida, insatisfecha.

—¿Qué pasa? —jadeó Dylan.

Miranda ocultó el rostro en su pecho mojado y frío, y sacudió la cabeza para negar. Después de todo, ¿qué le diría? Ni siquiera ella entendía lo que acababa de sucederle. 

—Quiero que sepas que le agradezco a Dios por haberte puesto en mi vida. Ahora que puedo comparar mi vida contigo y sin ti, me doy cuenta de que no tenía idea de qué era la verdadera felicidad. La felicidad eres tú. La felicidad es Dylan.

El joven la abrazó con fuerza y luego la alejó suavemente para darle un obsequio. 

—Esto es para ti —esgrimió, mostrándole un pequeño frasco que contenía un líquido verde—. ¿Aceptas ser mi compañera de vida marina por el resto de nuestras vidas?

Miranda frunció el ceño y sonrió al mismo tiempo, sin entender de qué hablaba el tritón. Dylan le explicó que se trataba de una poción para convertirla en sirena. 

Miranda aceptó sin dudarlo, era lo que siempre había soñado. Volver de alguna forma a Fairiel, y más ahora, que deseaba estar a su lado, en el mar. 

Esperaron algunos meses a que llegara la noche de San Juan, Dylan estuvo a su lado durante todo ese tiempo, aunque su océano lo llamaba insistentemente, él no se iría sin ella. 

Llegó la noche esperada. Se dirigieron juntos hacia el mar. Miranda se descalzó y caminó despacio hasta que el agua tocó sus pies. Aún tenía dudas respecto de su decisión. Pero se daba cuenta de una cosa importante: las decisiones eran solamente el comienzo de algo. Ambos se tomaron de la mano. Miranda miró al cielo, suspiró hondo y, finalmente, bebió la poción.

Cuando alguien toma una decisión, se zambulle en una poderosa corriente, que lleva a la persona hasta un lugar que jamás hubiera soñado en el momento de decidirse. 
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NOTA AL LECTOR:

 

Gracias querido lector por haber llegado hasta aquí. La historia continúa en el Tercer libro de la trilogía: El Reino de Fairiel III: La Invasión . 

Te invito a que conozcas más detalles y algunos secretos de esta fantástica trilogía siguiéndome en: 

Instagram:
@eve.d.s 

Facebook: Evelyn Díaz Scifo — libros de ficción juvenil

Youtube: Evelyn Díaz Scifo

Contacto: evelyndiazscifo@gmail.com
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